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Para Hugo Derat, porque cree
que los unicornios pueden existir.
Y para Dolores, Ana, Diana y Alex,
porque se lo comprueban.
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Los tiempos de oscuridad del medioevo cayeron ante el resplandor del Renacimiento. El mundo aparentó salir de su trayecto hacia las tinieblas para dirigirse a la luminosidad. El siglo XVII llegó a Europa con sueños y aspiraciones de una nueva vida, pero el mundo no estaba aún listo para una realidad en la que reinara lo racional. No sólo hubo guerra entre las religiones protestante y católica por el dominio de los países europeos, sino que también se libró una batalla silenciosa entre los secretos que el planeta guardaba y la vida moderna que trataba de despojarse de las telarañas de lo imposible.





PARTE PRIMERA:

La doncella de Salzburgo
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Es un placer presentarme: mi nombre es Clarissa von Zweig, al servicio del príncipe arzobispo Markus Sittikus von Hohenems de Salzburgo. Tengo la fortuna de ser la doncella virgen de mi reino. No puede haber mejor ocupación. Soy la consentida de mi príncipe soberano, quien me engalana con hermosos vestidos florentinos; sólo debo cumplir las tres reglas impuestas por él. La primera es alejarme de las tentaciones para continuar siendo pura. La segunda, cuidarme de los demonios que desean destruirnos, y que asombrosamente son muchos. Y la tercera, no morir.

La última es la más difícil de cumplir.

Cada día que sobrevivo es una bendición. El peligro se ha vuelto algo común en mi vida. Para mantenerme a salvo, tengo como protector al signore Carlo Fontana Hellbrunn, mercenario de la Rebelión Bohemia, espía y cazador de criaturas asombrosas para el zoológico de Su Majestad. La conservación de mi persona es la máxima prioridad de mi guardián, ya que he sido escogida por el príncipe arzobispo como doncella virgen, el señuelo perfecto para atrapar su más codiciada quimera: un unicornio.

Desde mi nombramiento, me he visto envuelta en singulares aventuras. En muchas de ellas he estado cerca de la tumba. Agradezco que entre el audaz signore Fontana Hellbrunn y sus enigmáticos amigos me hayan salvado de tales adversidades. Ellos han sido mis ángeles guardianes y grandes compañeros... Aunque muchos seres queridos han muerto en esas correrías.

Así es como he vivido los últimos años: confrontando inverosímiles sucesos al lado de mi defensor, y presenciado los crueles eventos desatados por la guerra entre la Liga Católica Romana de los Habsburgo y la Unión de Protestantes que controla la Europa Central, envuelta en el conflicto religioso de la reforma luterana. Enfrentamiento que ha desencadenado fuerzas oscuras del pasado de la tierra, las cuales esperan asestar un golpe final a la humanidad.

Mas no siempre fui parte de la nobleza de Salzburgo. Mis orígenes son humildes: Padre era un panadero de pueblo que murió defendiendo la iglesia católica en la batalla de Monte Blanco. Y Mutter, la mujer que con mano dura se quedó regenteando el negocio y a mis cinco hermanos. No se podía hacer de otra manera. Mis hermanos son unos completos bribones. Se la viven en la taberna bebiendo cerveza áspera que preparan los monjes agustinos, y buscando problemas. Yo era la menor de esa inusual familia, la única mujer. Eso ayudó a que pudiera mantenerme pura y virgen.

Pero si tuviera que comenzar a narrarles cuándo empezó mi aventura, ese día sería en la segunda década del siglo XVII. El último sábado del mes de septiembre del año de Nuestro Señor de 1625, en la fiesta de san Ruperto, patrono de Salzburgo, en pleno festival de Rupertikirtag, me encontré por primera vez con mi protector: el valiente y enigmático signore Carlo Fontana Hellbrunn.
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Mi hogar es el Fürst-Erzbistum Salzburg, un principado del Sacro Imperio Romano en la parte media de Europa. Es un pequeño reino rodeado de montañas nevadas, entre las cuales destaca el pico Untersberg. Al frente de este hermoso territorio se encuentra un príncipe arzobispo con poder secular sobre nosotros, sus súbditos. A diferencia de las familias reales, nuestro soberano es nombrado directamente por el santo Papa en Roma, como su representante para gobernar y ser el líder religioso de la región; mas las inmensas riquezas del reino colocan a nuestro monarca a la par de cualquier rey. La capital del estado es la hermosa ciudad de Salzburgo, a sólo un día a caballo de Münich. Al oriente limita con el Imperio Austriaco de Su Majestad Fernando II, y al sur, pasando la cordillera de los Alpes, con el reino de Venecia.

El centro de la ciudad, Die Altstadt, es un lugar encantador. Está entre conventos y edificios de tejados rojizos, y se extiende a lo largo del río Salzach. Ese tranquilo cauce es cruzado por puentes de madera y navegado por barcazas que trasportan víveres a toda la región. En este paisaje fastuoso se levanta la montaña Festungsberg que, como si se tratara de un centinela que vigilara día y noche, está coronada por un baluarte de pesados torreones: la Fortaleza Hohensalzburg. Desde esta elevada cumbre ondean las banderas del arzobispado, recordándonos a todos los habitantes la fortuna que tenemos de habitar este apacible lugar.

El Rupertikirtag es la fiesta más importante entre los pobladores de Salzburgo; sólo compite con las fiestas de Navidad o Pascuas. Se celebra a finales del mes de septiembre para conmemorar la fundación de la ciudad. Es en pleno otoño, cuando el calor sofocante ha terminado y los árboles tienden a pintarse de rojo, en espera de la nieve que cubre nuestra tierra cada año. Es cuando todos los habitantes usan sus mejores galas o tracht.

Nuestro monarca, el príncipe arzobispo Markus Sittikus von Hohenems, había impuesto un estilo único para dicha fiesta, con el pueblo lleno de juegos, carpas y música, y terminaba con una mascarada a la usanza de su antigua morada: Venecia. Él invitaba a su corte a desfilar por las calles, en elegantes atuendos, imitando a dioses griegos o leyendas de la región. Quizá para el resto de los habitantes de Salzburgo estos disfraces no dijeran nada, pero yo podía reconocer a los personajes que emulaban, por los libros que había leído. Ése era mi gran secreto, pues no era común que una muchacha como yo supiera leer. El culpable de mi obsesión por las letras era Tobías, el segundo de mis hermanos, el más apegado a mí. Él se había internado en el monasterio benedictino de San Pedro como ayudante del bibliotecario, quien accedió a enseñarme a leer y escribir ante mis constantes súplicas.

A diferencia de Tobías, el primogénito de mi familia, Herbert, se había enrolado en la guardia real como carabinero del arzobispado. Lo hizo para presumir el distinguido uniforme a sus múltiples novias: su gran sombrero de plumas y mantón morado con el símbolo del reino. Los carabineros de Salzburgo tienen fama de ser fieros guerreros, quizá sólo comparables con los mosqueteros de Francia o los lanceros españoles. Para ser aceptado en la milicia, había tenido que mentir sobre su edad. Eso me ayudó a chantajearlo para que me instruyera en el uso de la espada a cambio de no decir nada a sus superiores.

El Rupertikirtag no sólo es un evento de mucha cerveza, bailes y juego que celebra a nuestro patrono fundador, san Ruperto, sino un importante día comercial para los granjeros de la región, donde se monta uno de los mercados más grandes. Ese día, para la festividad, me había vestido con mi elegante dirndl, el traje típico de la zona de Baviera, con un laz de amplia falda de color verde a los tobillos, mi kleid, una ligera blusa blanca de amplias mangas, chaleco rosa bordado de motivos del Tirol y zuecos de madera, y mi delantal shurze atado a la izquierda como símbolo de virginidad. Acababa de cumplir 15 años y mi pecho comenzaba a rellenar el escote. Para rematar mi ajuar, mi mamá peinó mi rubio cabello con una hermosa trenza salpicada de flores del campo. Me sentía hermosa, arreglada y contenta. No me importaba que se notara. Nunca antes me había sentido tan bella.

Mamá, o Mutter, también estaba alegre por mi apariencia. Opinaba que la feria era el mejor momento para mostrarme a los muchachos o los galantes militares. Insistía en que, como ya tenía la edad suficiente, debía desposarme con un comerciante. Antes de que yo naciera, Mutter había trabajado como sirvienta para nobles. A mí no me interesaba ser empleada, y menos aún tener novio. Pero como ella era testaruda, se encargaba de recordarme que sería feliz si le cumplía ese deseo. Y eso mismo hacía mientras caminábamos tomadas del brazo entre la muchedumbre y las carpas.

—Clarissa, obsérvate, eres ya una doncella con edad suficiente para pensar en tu bienestar. Algunos muchachos de pueblo podrían interesarte...

Los asistentes a la feria volteaban hacia nosotras al vernos pasar. Yo sabía que, aunque me veía bella, esas miradas no eran para mí. Mutter había sido una hermosa mujer y aún arrancaba suspiros en los hombres. Al lado mío, su belleza e imponente altura me hacían ver como mi apodo familiar: Puerquito.

—¡Mutter!, ¿podríamos tan sólo disfrutar el día? Mis hermanos merecen toda la atención.

—Tus hermanos sabrán cuidarse solos, Puerquito... Entiende, no me gusta verte sin nadie.

—No te preocupes, Mutter —dije sonriendo para tratar de calmarla. No era raro que discutiéramos acerca de mi futuro. Ella detuvo nuestra caminata. Se volteó y tomó con sus grandes manos mis mejillas. Me dio un beso enfrente de todos. Su muestra de cariño me ruborizó.

—¿Cómo no voy a preocuparme por mi bebé? Antes de que tu padre se encontrara con su fatal destino, le prometí que te encontraría un buen partido. De preferencia un rico comerciante extranjero que te lleve lejos de Salzburgo.

—Mutter, las cosas sucederán a su tiempo. No entiendo la necesidad de apresurarlas.

—Hay cosas que no entenderías, Puerquito. Él sabía qué sería lo mejor para ti.

Alcé la vista hacia la torre del campanario de la catedral al oír que sus campanas repiqueteaban anunciando el gran evento de la fiesta. Ninguno de los templos que se encontraban en el pueblo competía en majestuosidad con nuestra catedral que, aun a medio construir, era impactante por su belleza y tamaño. Decían que se asemejaba a la catedral de San Pedro en Roma. Yo aseguraba que era aún más bella.

—Uno de los jugadores florentinos podría ser un buen prospecto, querida —volvió a insinuar mi madre. No le contesté, sólo descompuse mi cara en un gesto de tedio.

Todos los que circulaban entre las carpas, a los pies de la catedral, apuraron sus compras para asistir al juego de calcio florentino. Entre los visitantes a la verbena había moros con turbantes y extraños comerciantes del norte con gruesos trajes de pieles. La mayoría de los extranjeros venían a adquirir el tesoro más preciado de nuestra ciudad: la sal, que era extraída de las profundidades de las montañas circundantes. La sal era necesaria para conservar la carne, pero también en la construcción de armas. Por esa sal, Salzburgo era uno de los reinos más ricos de Europa.

—¿No es hora de ir al juego? —pregunté.

—¡Claro! Ve por un tarro de cerveza para mí —me solicitó, emocionada por ver jugar a mis hermanos. Sonreí al saberme librada de sus arrumacos. Luego de darle un beso, me lancé a cumplir su pedido.

La culminación de la fiesta era el juego anual de calcio florentino, justa traída por el arzobispo a Salzburgo. Nuestro regente amaba todo lo de las tierras romanas y toscanas, donde había estudiado en su juventud. Era un juego entre dos equipos de veintisiete jugadores, en la gran plaza central, donde el objetivo era sumar más puntos que el equipo rival, anotando con una pelota de cuero en la zona contraria.

Mis hermanos, exceptuando a Tobías, el monje, se habían enrolado en el equipo de Salzburgo. Por su traje rojo los llamaban “los toros rojos”. Ellos combatían contra el equipo invitado por el arzobispo: Santa Croce di Florencia. Mis hermanos se tomaban muy en serio la contienda, ya que habían practicado sus golpes todo el año para “romper cráneos florentinos”. Pero era imposible que ganaran: los florentinos eran superiores a los de Salzburgo. Y por mucho.

Me apresuré a la tienda, montada al lado de la catedral, para llevar las cervezas. La cerveza que producía Salzburgo era reconocida por todos como una de las mejores.

Caminé entre la muchedumbre, y me encontré con animales salvajes, como caballos de enorme tamaño, llamados “jirafas”, osos amaestrados, y peligrosas fieras en jaulas. Especies que eran vendidas a nobles, aunque seguramente serían adquiridas por el mismo príncipe arzobispo Markus Sittikus, quien era un apasionado coleccionista de objetos y criaturas extrañas.

La tienda parecía vacía ya. Los asiduos a la cerveza estaban viendo el juego de calcio florentino. Sólo me encontré con el encargado del lugar, un desagradable muchacho llamado Grumm Hager, acompañado de dos amigos de Münich que trabajaban como peones de la caballeriza del arzobispo. Tipos rudos de la zona norte que buscaban pretextos para sacar cuchillos o comenzar peleas. Grumm no era un tipo que me gustaba. Usaba el pelo corto y tenía separadas sus orejas como si fueran ventanas abiertas de par en par. En algún momento de su vida pensó que yo era la niña de sus sueños, por lo que no dejaba de acosarme.

—Freunde, san Ruperto me ha traído a la edelweiss más hermosa de Salzburgo —murmuró Grumm haciendo bizco. Sus orejas parecieron aletear al verme. Me molestó que sus ojos trataran de hundirse en mi escote.

—Vamos, Grumm, sírveme un tarro —gruñí, tratando de esconder mi gesto de repugnancia.

—Tu florecita, al parecer, está molesta... —comentó uno de sus compinches, quien bebía de su recipiente metálico.

Comencé a sentirme nerviosa. Todos mis hermanos estaban en el juego y no podían ofrecerme la seguridad a la que yo estaba acostumbrada. Busqué con los ojos a alguien que pudiera socorrerme. Sólo había un hombre de finas prendas que dormitaba en una mesa. Por sus ronquidos, se notaba que la cerveza había hecho estragos en su persona.

—¿Por qué no juegas con los muchachos, Grumm? —pregunté nerviosa, con un tartamudeo.

—Es un juego tonto. El arzobispo puede encontrarlo divertido porque es un extranjero. No es de nuestra tierra ni nuestra sangre... Es un invasor —gruñó el otro chico que le acompañaba, mientras se acercaba a mí enseñando su deforme dentadura.

—Es un hombre culto. Nos ha traído tradiciones... —expliqué mientras encogía los hombros. Grumm salió de la barra y colocó el tarro frente a mí.

—¡Es un amante de otomanos! Nunca estaremos a salvo con un extranjero en el poder —rugió en mi cara. Pude oler su aliento mientras murmuraba, lujurioso—: ¿Nadie te ha dicho que te ves espectacular, Clarissa?

—Gracias por el cumplido. Debo llevar la cerveza... —traté de decirle, pero sus grandes manos tomaron mi brazo. Grumm volvió a sonreír, juntando sus ojos bizcos mientras sus amigos me cerraban el paso.

—Deberías besarme, ninguno de tus tontos hermanos se enterará —bramó. Me di cuenta de que no sólo había servido cerveza, sino que la había bebido a cubetadas.

Desesperada, mi mirada buscó ayuda de nuevo. Sólo volví a encontrarme con el sujeto cubierto por una larga capa carmesí que dormitaba bajo el sombrero de pluma. El pelo revuelto del hombre se desparramaba por la mesa como un zarzal de espinas castañas.

Grumm me jaló hacia él, apresándome con su brazo. Solté una exclamación para pedir ayuda, pero se perdió entre el barullo de los cantos del juego que se escuchaba a lo lejos. Comencé a sudar por el terror, y comprendí que nadie escucharía mis gritos de auxilio. Mi atacante estrujó mi cuerpo, mientras sus amigos apretaban mi cuello. Apenas podía respirar, mas no les regalé lágrima alguna.

—Podrán ver cómo Grumm va a usar a la pequeña Clarissa, serás mi prenda personal —dijo Grumm, libidinoso.

—Suelten a la signorina —escuché a unos pasos de nosotros. La voz era firme, con acento de poemas y canales venecianos.

El encargado de la carpa se volteó y me soltó. Su compinche dejó de ahorcarme y logré respirar de nuevo. El sorprendido Grumm dio un paso para enfrentar a quien lo había retado.

El extraño visitante se levantó de su esquina. Era un joven caballero de exótica apariencia. Se despojó de su amplio sombrero y capa carmesí para llevar la mano a su espada. Tenía una complexión firme, de espalda amplia. Llevaba el pelo largo, en una maraña de rizos hasta los hombros. Poseía un agradable rostro de rasgos peligrosos. De edad indescifrable, como si fuera un viejo capturado en un joven cuerpo. Sobresalía un largo bigote color miel que terminaba en largas puntas y una frondosa piocha triangular en la barbilla que lo hacía ver crecido, ocultando su rostro juvenil. Podría ser muy atractivo si no fuera por una cicatriz que cruzaba la frente. Su ojo era de color verde profundo. Un único ojo, frío como una joya. El otro lo llevaba tapado por un parche de cuero color vino, debido a la cortada. Vestía el chaleco típico de Baviera. Lo usaba largo, con bordados florales en rojo profundo. Los pantalones bombachos se perdían en altas botas, y un grueso cincho cruzaba el pecho cargado con un sinnúmero de objetos, desde amuletos hasta cargas de mosquete. En la mano derecha seguía sosteniendo un tarro de cerveza de cerámica. La izquierda se posaba en la empuñadura de su espada, para avisar que había que tomarlo con seriedad. Apenas podía mantenerse en pie. Grumm se quedó mirándolo por un rato, y soltó:

—¡Un cerdo romano! ¡Lo que faltaba!

—Mi padre era romano, pero mi Mamma era de Salzburgo, así que sólo soy mitad puerco romano... ¿Qué parte de mí crees que sea la del puerco? ¿Pies o manos?

—Borracho tonto... —gruñó Grumm, volteándose, sin darle importancia al forastero.

—Que sean las manos —dictaminó el misterioso extranjero.

El tarro de cerámica se estrelló en la cabeza de Grumm. Se derrumbó como árbol cortado de raíz y produjo un fuerte estrépito al chocar contra el suelo.

Al ver derribado a su líder, los dos peones se lanzaron contra el tuerto. Éste saltó sobre ellos en una pirueta digna de un acróbata. Cayó a sus espaldas, tambaleándose. El más cercano rugió, extrajo una daga de su cinturón y la blandió con gran habilidad. La hoja cortó la camisa, dejando en la tela una línea que se pintó de sangre.

El hombre del parche torció su rostro y levantó su bigote, como si avisara que el espectáculo apenas comenzaba. Entonces la pelea se volvió confusa. El enigmático caballero soltó un par de puñetazos que derribaron al que tenía a un lado. El de la daga trató de atacarlo de nuevo, pero el extranjero le detuvo el ataque. Con su mano, hizo un pase en el aire mientras decía palabras que no parecían tener sentido:

—Panipen gresité lerele lucue drupo y sos ler bengorros te liqueren on drupo y orchi balogando á or casinobé...

El truhán se quedó parado, como si lo hubieran congelado. De sus ojos salió una extraña luz que se convirtió en flamas. Todo su cuerpo se colmó de humo. Con un golpe de calor, que sentí en mi rostro, su piel se prendió en una llamarada azul. Las llamas caminaron por la piel del tipo del cuchillo, y lo devoraron ávidamente. Terminó como una gran hoguera. Con un gritó de agonía, cayó al suelo. En menos de un parpadeo se vio reducido a huesos y cenizas.

Su compañero, que observaba a poca distancia, se levantó aterrado y huyó de la tienda, olvidando al desfallecido Grumm.

Traté de gritar pero mi boca se abrió sin emitir sonido alguno.

El misterioso varón del parche bajó la mirada a su mano, y se encontró con la agarradera de su cerveza. El resto de tarro había quedado hecho pedazos, junto a mi atacante.

—Quello mi sta sul cazzo... —dijo con voz ronca. Su bigote se levantó para formar una sonrisa, al mismo tiempo que su único ojo brillaba. Debía estar apenas tocando los treinta, pero se le saboreaba la ventura en su persona. Yo no pude regresarle el gesto. Estaba congelada por el terror. Soltó la agarradera del tarro y tomó otro para poder servirse un poco de cerveza del barril.

—¿Es que no se puede uno emborrachar en este pueblo sin que lo molesten?

—Yo...

—Sí, es molesto que un tipo así te eche a perder el día —se acercó a mí con espuma de cerveza en sus bigotes. Me miró con detenimiento, como si hubiera descubierto algo en mí que me ruborizó de inmediato—. Signorina, me recuerda mucho a una bella mujer que conocí en Francia...

—¡Herr Carlo Fontana Hellbrunn, está detenido! —le gritaron desde afuera de la carpa—. Será un gusto poder hundirlo en la prisión esta vez. Por orden de Su Majestad, el príncipe arzobispo Markus Sittikus, queda arrestado. Un peón del arzobispo aseguró que mató a su compañero.

Una partida de soldados retiró la lona de la entrada. Era el comandante Raab con tres de sus hombres. Él era jefe de la guardia real y de los carabineros del arzobispo. Vestían el distintivo traje morado, con el símbolo del soberano: un carnero dorado.

—¡Comandante Raab! Sólo discutíamos sobre el juego. Por la emoción, he roto mi envase... Al parecer, el joven estaba fumando de ese tabaco de las colonias inglesas... y sucedió un desagradable accidente.

El comandante bajó la mirada. En el piso, encontró a Grumm balbuciendo en su dolor. A su lado, los restos del hombre incendiado. Torció la boca, inconforme por la explicación. El jefe de los carabineros dio un par de pasos y se colocó frente al caballero que me había salvado. Se veían muy diferentes: el extranjero parecía un joven con barba y bigote, mientras que el comandante Raab era un rudo pelirrojo de gran estatura, tan alto como una torre de la catedral pero delgado como lanza, con una cara cacariza que le daba un aspecto intimidante.

—Veo un poco extraño este accidente —giró hacia su escolta y ordenó—: ¡Soldados, lleven a herr Fontana a la fortaleza!

De manera sorprendente, el del parche sacó su espada. Se iluminó su cara, indicando que no se lo llevarían de manera fácil. El comandante Raab movió la cabeza, molesto, como si hubiera una añeja e incómoda relación entre ambos.

Con lentitud, el jefe militar extrajo su florín y lo colocó sin mucho entusiasmo frente al de mi salvador. De inmediato, el extranjero dio sablazos y golpes sin coordinación. Había visto pelear a mis hermanos, y ninguno de ellos lo hacía de manera tan lamentable.

El comandante Raab dio tres pases. Le arrebató la espada al tuerto, que voló por la tienda para caer al piso. Ambos hombres se quedaron mirando por un rato. El extranjero alzó los hombros y puso las manos al frente, rindiéndose. Los soldados lo jalaron hacia afuera de la carpa.

—Espera... —suplicó al comandante el hombre del parche. El militar se limitó a cerrar los ojos, molesto. Mi salvador regresó hasta mí, sacó una bolsa con monedas de entre su chaleco, me las entregó e indicó—: Apuéstalas a “los toros rojos” de Salzburgo...

Acercó su rostro a mi cara, y la contempló con cuidado, a tan sólo una nariz de separación. Su ojo estaba clavado en mí, y yo sentía una extraña vibración en mi corazón. Gruñó para sí mismo y regresó con los guardias.

—Eres la doncella más bella que he visto en mi vida, ragazza... —musitó, arrastrando las palabras por su borrachera.

Como aún seguía sorprendida por todo lo ocurrido, lo único que se me ocurrió decirle fue:

—Mi nombre es Clarissa.

El caballero bajó la cabeza en un saludo cordial, cerrándome su único ojo de manera picaresca antes de que los soldados lo arrastraran.

Fue así como conocí al que sería mi tutor: el signore Carlo Fontana Hellbrunn.

Por cierto, tuvo razón. Salzburgo ganó 20 a 17. Un gran triunfo para mi familia. Herbert, mi hermano mayor, se convirtió en el héroe del pueblo al anotar cuatro tantos. Las monedas apostadas en nombre del caballero del parche se triplicaron.
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—¿Estás tan poseída por demonios que no te hacen pensar claramente, Puerquito? —fue lo primero que me cuestionó mi hermano Tobías al enterarse de lo sucedido en la tienda de cerveza—. Siempre te imaginé la más cuerda de nosotros... ¡Desde luego que no puedes devolverle sus ganancias a ese extranjero!

Había regresado a casa después de mi encuentro con el caballero del parche, y de un alocado festejo por el triunfo del equipo de mis hermanos. Nuestro hogar era una pequeña construcción en las afueras del pueblo, ubicada en un pastizal con flores amarillas y árboles que ofrecían sombra para los calurosos veranos. La casa había pertenecido a la familia de mi padre por varias generaciones. Servía de factoría para la elaboración del pan, con un gran molino de madera adosado a un lado, que rodaba inagotablemente ante el cauce de un torrente que desembocaba en el río Salzach.

Mi hermano Tobías gruñó, enfadado. A menudo me reprendía como si fuera mi padre. Siempre vestía la sotana propia de su congregación benedictina. La pesada tela caía entre pliegues, desde su capucha hasta el suelo. En esos excesos de tela escondía las cosas que robaba del monasterio para nosotros. Llevaba el característico corte de pelo de monje, con la parte superior del cráneo afeitado; una mata de pelo rojo lo rodeaba a la altura de las orejas. Era de complexión delgada, como yo, pero compartía los hermosos ojos azules cielo de Mutter. No era un santo: Tobías podría ser el peor de la tribu Von Zweig. Su aspecto me hacía sonreír; era más que obvio que se trataba sólo de un muchacho jugando al sacerdocio.

Mi hermano giró su cabeza, desaprobando mi historia sobre el encuentro con el misterioso caballero del parche. Yo les había contado el incidente de la carpa. Al menos casi todo, pues no pude explicarles cómo ese hombre “hechizó” a su atacante y lo quemó hasta hacerlo cenizas. Con la mirada, Tobías buscó apoyo en el resto de la familia.

Cada uno respondió a su estilo: Herbert, quien se acababa de cambiar a su uniforme color púrpura de guardia del arzobispo, se limitó a regalarme la sonrisa que todas las muchachas del pueblo adoraban. A su lado, todavía bebiendo cerveza, los falsos gemelos: habían nacido con una diferencia de once meses, mas todo el pueblo pensaba que eran de la misma fecha. Eran un peligro para la familia, y para el resto de los habitantes de Salzburgo. Se las ingeniaban para robar, pillar o hacer fraudes y salir sin castigo. Y por último, el pequeño Fritz, apenas un año menor que yo, quien se limitó a subir sus enormes pies a la mesa mientras mascaba un pedazo de queso, cosa que no era extraña en él: alimentarse, al parecer, era lo único que le interesaba en la vida. Su apodo de “Pequeño Fritz” era una broma familiar. Me doblaba en altura y ancho, y era tan estorboso como una montaña a la mitad de un camino.

—Quedémonoslo... —soltó uno de los falsos gemelos, Lorenz.

—Es mucho dinero. La gente pensará que lo robamos —expliqué nerviosa, con la gran bolsa de monedas obtenida en la apuesta aferrada en las manos.

—¿Por qué no me lo das para cuidarlo, Puerquito? —se prestó a servirme el otro gemelo, Hans, el menor. De manera impulsiva escondí la bolsa a mis espaldas.

—¡Hans von Zweig! ¡No se te ocurra tocar ese dinero! —gruñí, pues conocía sus triquiñuelas para obtener cosas que no eran de él. Era una suerte que no hubiera terminado en prisión, o ahorcado, por robar todo lo que se podía robar. El día que tomó una carreta del arzobispo, Mutter lo molió a palos. Eso lo alejó de sus desagradables debilidades por un tiempo. La manera de quitarle esas malas mañas fue ponerlo a trabajar con el cerrajero del pueblo. Al final, fue peor, pues aprendió a abrir cualquier cerrojo.

—Era un extranjero. Se quedará en prisión por mucho tiempo. Podrías hacer algo piadoso con ese dinero y donarlo al convento. Los hermanos lo necesitamos para remodelar la iglesia —propuso Tobías.

—Ese dinero no es de Nuestro Señor Jesucristo, hermanito. Es de un hombre que está vivo, y quizás lo necesite para pagar su multa —gruñí como perro bravo, alejando la tentación para que no cometiera pecado.

—Tienes dos opciones —explicó Herbert mientras se colocaba el sombrero del uniforme y me abrazaba con afecto—. Podemos esperar a Mutter, y que ella decida, o puedo pedirle a mi superior, mi amigo Karl Grass, que me lleve a la prisión de la Fortaleza Hohensalzburg para devolvérselo.

—¡No! ¡Prometieron todos que no dirían nada a Mutter! —les recordé, desesperada. Mutter era quien tomaba toda decisión en casa. Aunque muchas veces no eran las decisiones correctas: era impulsiva e histérica.

—Lo prometimos, Puerquito —confirmó el gemelo mayor, Lorenz, burlándose.

Odiaba el sobrenombre de Puerquito, pero de niña jugaba por horas en el lodazal de los cerdos. “Puerquito” se quedó para todos, pero mis hermanos estaban sentenciados a nunca decirlo frente a nadie que no fuera de la familia. Sentencia que no funcionaba en lo más mínimo: siempre lo hacían, e incluso el lechero me nombraba de esa manera por culpa de ellos.

Herbert se acomodó los caireles rubios, levantó las manos y preguntó por la solución:

—¿Y bien?

Yo me mordí el labio inferior. Era demasiado poder tener tanto dinero conmigo, algo que no había pedido, ni deseaba si no fuera por un trabajo remunerado. Mutter siempre trataba de que viviéramos según las leyes de la Biblia, lo cual mis hermanos nunca entendieron.

—Se lo llevarás a la cárcel, pero con una condición... —dije antes de que mi hermano mayor tratara de quitármelo—: yo voy contigo.

—¡Puerquito se volvió loca! ¡Ahora va a decir que vio dragones volando! —gritó Hans tras beber los restos de la cerveza en un tarro sucio. Cerveza amarga, de varios días. No deseaba saber si era otra cosa aparte de cerveza, pues su gesto fue de total desagrado al beberla. Alzó los hombros y continuó sorbiendo. La referencia sobre los dragones la hizo con alevosía contra su compinche, Lorenz, quien aseguraba que había un dragón alrededor de la fortaleza. Esos comentarios le ganaron más de una broma pesada en la taberna, al grado de que recibió el apodo de El Dragonero.

—¡Pues sería genial que descubrieras el dragón que esconde el arzobispo ahí! —exclamó Lorenz. Alguno de sus amigos le había contado que entre los animales exóticos de nuestro soberano había un dragón, así que estaba dispuesto a comprobarlo. Más de una vez se había metido al parque donde guardaba sus animales con resultados poco favorables: una mordida de lobo, la cornada de una cabra y un dedo rebanado por un loro.

—¡Claro que no irás a la fortaleza! —exclamó Herbert, como si lo que acababa de decir fuera la peor tontería que hubiera dicho en mi vida.

Claro que lo era, ya que las mazmorras de la fortaleza estaban en lo más profundo de la gran montaña que escoltaba el pueblo, en ese lugar que había servido de refugio a los primeros nobles.

—Lo haré. Si no me llevas, te delataré, diré que te enrolaste con una edad que no es la tuya, con ayuda de tu amigo Karl Grass. Si el comandante Raab se entera, te expulsarán de la guardia —lo reté, llevándome la bolsa al pecho.

Herbert abrió sus ojos como un par de platos. Se volteó hacia su hermano, el sacerdote, quien salía ya de casa rumbo a su monasterio.

—¡¿La has oído, Tobías?! ¡Va a cometer un pecado mortal al mentir! —masculló ante las risotadas del resto.

—No, niño bonito, schönling.... Tú eres el pecador, pues mentiste para tu puesto, por el orgullo de verte mayor. Quisiste ser el más atractivo del pueblo para esa parvada de tontas mujeres que te siguen como patos mientras suspiran por ti. Para mí, eso es egoísmo, lujuria y orgullo —respondió con calma tras colocarse la capucha.

Ante la cara de sorpresa de Herbert, y confirmándonos que en sus venas corría el estilo Von Zweig, Tobías dijo mientras salía de nuestro hogar:

—Ésos son pecados mortales. Pero no sufras, hermanito, rezaré tres rosarios por la salvación de tu alma. Y ante tu tonta idea, acepta las consecuencias. Ahora tendrás que llevar a esta mocosa consentida, como lo prometiste.

La montaña Mönchsberg, donde se encuentra asentada la fortaleza, es un coloso de roca rodeado de bosque. La fortaleza fue construida en tiempos antiguos. Padre me platicaba añejas leyendas de “los antiguos”, los primeros habitantes que se asentaron en la zona. Los del pueblo les llamaban simplemente así: los antiguos. Según las fábulas, habitaron ahí mucho tiempo antes de la llegada de los romanos. Para evitar que los niños jugaran en los bosques, las madres del pueblo narraban a sus niños que algunos “antiguos” o krampus rondaban aún en los bosques, tratando de recuperar su ciudad perdida.

La Fortaleza Hohensalzburg fue construida para poder proteger la ciudad y a sus habitantes de los ataques de ejércitos extranjeros. También se mandó construir en las orillas del territorio tres fortificaciones que servían de resistencia para evitar que la ciudad fuera tomada por húngaros y otomanos.

Siglos atrás, los arzobispos se refugiaban en la Fortaleza Hohensalzburg en caso de guerra. Su seguridad era muy buena: nunca había sido tomada por un enemigo. Pero ahora la fortaleza ya no era castillo, sino prisión y arsenal de la milicia. Los príncipes arzobispos se habían mandado construir un hermoso palacio en la gran plaza, un lujoso alcázar: la Alte Residenz.

Nuestro antiguo mandatario, el arzobispo Wolf Dietrich von Raitenau, fue quien embelleció la ciudad ampliando ese palacio, construyendo obras magnificas y comenzando la imponente catedral. Cuando pregunté qué había pasado con el renombrado arzobispo, Madre sólo narró que lo mataron en una batalla en Baviera cuando subió al trono el nuevo mandatario, el príncipe arzobispo Markus Sittikus.

Con el nuevo palacio, no muchas personas del pueblo subían a la fortaleza. Si lo hacían, era como prisioneros o proveedores de la milicia. Por eso, aquella noche apenas pude dormir debido al gran terror que me acongojó al pensar en mi acceso al lugar.

Herbert no estaba más tranquilo que yo. Sabía que lo que hacía no era bueno; pero no sería la primera ni la última vez que un Von Zweig se metía en problemas.

—Clarissa, necesito que vayas con el hombre de los pescados —me indicó Mutter por la mañana mientras se sentaba a la mesa, rodeada de los sonidos desagradables que mis hermanos hacían al comer. Ver comer a mis hermanos era todo un espectáculo. Pero no uno bueno.

—Lo siento, Mutter. Debo acompañar a Herbert a una cita importante —me disculpé.

Se hizo un silencio absoluto. Todos dejaron de comer. Podría haber inventado una historia, pero hice lo más tonto: dejar el aguijón de la duda sobre mis acciones.

—¿Perdón? —balbuceó Mutter, con sus ojos al rojo vivo. Abrí la boca, pero no hubo sonido. Al parecer, me había quedado sin palabras.

—Mutter, he conseguido que Clarissa venda pan entre los guardias de la fortaleza. Ellos no comen en sus rondines, y me han pedido que les lleve pan. Eso les hará ganar unas monedas extra —llegó al rescate Herbert.

Mutter volteó a ver al resto de mis hermanos. Fritz se encogió de hombros y siguió tomando su sopa. Lorenz logró regalarle la más falsa sonrisa, pero no hubo sospechas. La palabra “monedas” hizo efecto, y ella se limitó a mover la cabeza en señal de aprobación. Hans rompió el incómodo silencio con una de sus tontas historias:

—¿Sabían que encontraron muerto al señor Krosse? Fue al lado del convento de las monjas.

—Por favor, Hans, estamos comiendo —murmuró Mutter.

—¡Osmanen! ¡Son agentes otomanos! —gruñó Lorenz. No importaba si la leche se cortaba o una fortaleza caía, todo era culpa de los otomanos para los locuaces de mis hermanos. Una vez Lorenz se cortó con un cuchillo, y aseguró que un agente otomano encubierto lo había hecho.

—Los forasteros ya tienen miedo de meterse a la montaña. Los víveres para los pueblos de las cercanías escasean, pues nadie desea hacer el camino —repuso Herbert, tratando de aparentar una madurez que no tenía.

El pequeño Fritz volteó a ver a Lorenz, con una sonrisa picaresca, y ambos dijeron:

—¡Krampus!

Sobrevino una carcajada. Mutter no pudo ocultar su malestar. Entre las locuras de Lorenz estaba asegurar que los krampus, al igual que los dragones, rondaban la ciudad.

Supuestamente, los krampus vivían en las montañas. Eran servidores del diablo, o demonios en sí mismos. En vísperas de Navidad, los hombres jóvenes se disfrazaban con horribles máscaras hechas de madera y campanas, con cuernos, para visitar las casas y alejar los malos espíritus, acompañados de un sacerdote vestido como san Nicolás, quien regalaba dulces a los niños.

—La gente del pueblo está murmurando cosas. La guerra entre católicos y protestantes ha desatado el enojo de los habitantes antiguos. He escuchado que las minas de sal están cerradas —murmuró Lorenz con tono misterioso.

—La mujer del carnicero, que es adivina, dice que los cielos se están alineando para la llegada de la sombra —susurró el pequeño Fritz, más divertido que asustado.

—No sean tontos, niños. Apúrense para ir a sus deberes —gruñó Mutter arrebatándome el plato para regresarlo a la olla, al ver que no me lo comería.

Hans volteó a verme, con gesto picaresco. Su plan había funcionado: desvió la atención. Al parecer, todos mis hermanos estaban excitados por la aventura del extraño hombre del parche.
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La montaña Festungsberg me miraba retadora. Entre nubes blancas, que pintarrajeaban el cielo azul, la fortaleza permanecía en lo alto. Me detuve frente a las escaleras que se perdían entre rocas, pinos y torreones. Un hombre que cargaba un gran costal de sal pasó a mi lado. El campesino pujaba, cansado. Si para mí era agotador el acceso, pensé que para el pobre estibador sería el doble de difícil.

No entendía por qué no ocupábamos el “cable” que se usaba para llevar alimentos, un dispositivo que bajaba hasta la zona sur, al lado del convento de los capuchinos. En una canastilla se podían subir costales, y hasta caballos, con un complicado sistema de poleas manejado por los soldados, el cual servía para abastecer lo más alto de la fortaleza.

—¡Continúa subiendo, Puerquito! —me gritó mi hermano Herbert, mientras regresaba el camino andado y me jalaba con la mano para continuar el ascenso.

—¡Estoy cansada! Es muy alto —gruñí, pero Herbert continuó subiéndome, jalándome.

—No te quejes, lo hago cada tercer día como parte de mi trabajo.

Seguimos por un largo corredor amurallado, donde Herbert saludó a los centinelas y entregó un buen pedazo de pan a cada uno. Después del último trayecto de acceso, llegamos al lugar denominado Palacio de los Guardias, y Herbert me dejó en una esquina, con otros proveedores de alimentos.

Observé las grandes paredes del castillo-fortaleza, y las diminutas ventanas. Me impresionaron las altas torres desde donde ondeaban las banderolas. Se podía distinguir los cañones que apuntaban a los cuatro puntos cardinales. Tuve el impulso de regresar a casa y olvidarme de todo. Viré a mi lado, donde un par de marranos moteados chillaban amarrados de la patas, mientras un granjero ciego los jalaba. No paraban de hacer escándalo, y ese ruido me ponía más nerviosa.

—¿Tú vienes a vender comida, Mädchen? —preguntó el ciego.

—No, señor —respondí, nerviosa.

—Su Majestad, el arzobispo, siempre pide cerdos para alimentar a sus animales salvajes. Paga bien.

—¿Su Excelencia tiene de esos gatos enormes del África?

—No lo sé, Mädchen. Soy ciego. Sólo puedo decirte que es una fiera terrible, y siempre parece tener hambre.

Un soldado llegó a nosotros y tomó de la mano al granjero. Éste se despidió tras tomar sus animales. Se perdieron por un gran túnel de la fortaleza.

Aburrida por la espera, los seguí. Me agazapé para no ser descubierta y ver qué sucedía. Estaban en un patio del castillo. El soldado y el granjero estaban frente a una puerta metálica; el granjero introducía sus animales. Supuse que ése era el lugar donde guardaban uno de esos exóticos animales del arzobispo. Los ruidos que hacían eran terribles. Una salpicadura de sangre cayó en el rostro del soldado mientras el cerdo chillaba. Sólo pude distinguir que de la reja salía una garra color musgo. No era velluda como los tigres que mostraban en las fiestas. Era una garra verde oscura. Si ésa era la extremidad de aquel ser, no deseé conocer el resto.

Si era verdad lo que mi hermano Lorenz aseguraba sobre un dragón escondido, no quería comprobarlo ese día. Aterrada, regresé corriendo a donde Herbert me había dejado esperando.

Mientras cavilaba, me di cuenta de que el tiempo pasaba y Herbert no aparecía. Decidí internarme por la entrada donde se perdió. Continué entre un camino con barriles, sacos y cajas, el acceso a la cocina principal.

Mi sorpresa fue mayúscula al encontrar a mi hermano entre los costales, besándose con una de las cocineras, que había caído ante sus encantos con las ocurrencias que le murmuraba al oído.

—¡Herbert von Zweig! —le grité como si fuera la encarnación de Mutter, con las manos en la cadera.

Herbert se levantó, se arregló el pelo y colocó su sombrero de la guardia en su cabeza. Para variar, se había detenido con una de sus tantas enamoradas. La muchacha se acomodó la blusa y se inclinó hacia a mí con una risa tonta, para huir por la cocina.

—Vamos, Puerquito —indicó Herbert tomándome de la mano, sin dar disculpas o explicaciones.

Me llevó al otro extremo, donde esperaba su compañero de guardia: Karl Grass. Ellos eran amigos desde niños, aunque Karl era un poco mayor que Herbert. Por eso siempre lo vio como su ejemplo a seguir, cosa que no fue buena: de joven, Karl era aun peor que mis hermanos. Pero un par de años atrás había cambiado, convirtiéndose en uno de los solteros más apreciados en el pueblo. A Karl también lo conocía por su novia, Enriqueta, una muchacha dos años mayor que yo, que había crecido en una casa cercana a la nuestra y trabajaba en el servicio del arzobispo.

—Guten Morgen, pequeña Clarissa —saludó Karl amablemente, invitándonos a salir al patio central—. Herbert me ha platicado tu aventura. Muchos estamos felices de que un extranjero haya hecho morder el polvo a Grumm, pero temo decirte que te has metido al fuego.

Mientras charlábamos, recorríamos el patio de la fortaleza, que palpitaba de vida: borregos en un establo, mujeres lavando en grandes tinas, cargadores de sal, militares entrenando con el florín y la ballesta. Todo un pueblo entre los muros.

—¿Conoces al hombre del parche?

—Es el signore Carlo Fontana Hellbrunn. Uno de los mercenarios bajo las órdenes del arzobispo Herr Markus Sittikus —explicó Karl, quien abrió su camisa para mostrar una gran herida en el hombro—. Él me la hizo hace un par de años, cuando aún no trabajaba para la milicia de Su Excelencia. Fue en una taberna; yo era muy joven, no muy diferente de los locos de tus hermanos. Buscaba pleito y el signore Fontana Hellbrunn intervino para que no hubiera muertos. Quizás debí haberme calmado, pero cuando traté de atacarlo, me clavó su espada.

—¡No puedo creerlo, Karl! —exclamé absorta, mientras miraba las cosas que sucedían a mi alrededor.

—Tiempo atrás era un poco alocado, Enriqueta me ha ayudado a sentar cabeza. Y bueno... el signore Fontana.

—¿No fue él quien te hirió en la pelea?

—Sí, y luego me ayudó: por él entré a la guardia. Mandó una recomendación al comandante Raab para que me aceptaran y me enseñaran a pelear. Le debo la herida, pero también mi bienestar. Por eso les estoy ayudando...

—Karl... ¿qué esconde Su Majestad en las jaulas superiores? —me acerqué a preguntarle al oído a nuestro conocido.

—Algunas de las extrañas criaturas que el signore Fontana Hellbrunn consigue en sus viajes. Es un coleccionista de animales de lejanas tierras. Tal vez se trate de una fiera de África.

—No era eso...

—No preguntes, Clarissa. Hay cosas que es mejor no cuestionar —me reprimió mi hermano Herbert.

Continué rumiando eso cuando el amigo de mi hermano llegó a una pequeña puerta, adosada a un extremo de la capilla de la fortaleza. Sacó un aro de metal con varias llaves y abrió la entrada, haciéndonos acceder por ahí mientras vigilaba que nadie pudiera observar nuestras acciones. Ese acceso desembocaba a un pasillo de altura menor a la mía. Tomó una lámpara que tenía una vela y la prendió para poder iluminarnos. Los tres avanzamos, agachados, para evitar golpearnos la cabeza con el techo.

—Éste es un pasadizo que se ocupaba para llevar comida a la sala de torturas —explicó Karl.

Llegamos hasta lo que parecía la cámara de torturas. Una pequeña ventana iluminaba el lugar, enmarcando a lo lejos el río que se perdía en el horizonte. Había algunos instrumentos colgados en las paredes, objetos de metal. Por más que pensé cuál sería su uso, no pude imaginar nada.

—Deben continuar por el pasillo de la derecha, y pasar el gran órgano musical. Ahí está el acceso a la Alte Residenz real. Por favor, Herbert, no digas que fui yo quien te entregó las llaves —le pidió Karl, entregando a mi hermano la lámpara junto a la argolla de llaves.

Herbert tragó saliva. Su cara estaba tan pálida como un pañuelo. Agradeció a su amigo con una inclinación. Se dieron un fuerte abrazo y Karl regresó por donde habíamos llegado.

Mi hermano abrió la siguiente puerta. Continuamos por otro pasillo, con varias ventanas en ambos lados. Sospeché que nos encontrábamos en uno de los grandes muros que miraban al pueblo. Me asomé por la tronera y pude observar las cúpulas de las iglesias y sus torres. Al fondo, las imponentes montañas de los Alpes.

Al final había una reja de metal que impedía el paso a un espacio lleno de extrañas piezas de metal, como un gran molino de hierro y pipas de órgano como las de la catedral. Supuse que era el famoso órgano del que Karl había hablado. Recordé cuando Padre me contaba que el antiguo arzobispo lo había hecho construir para despertar a todo el pueblo con una melodía, pero que con la llegada del nuevo regente había quedado en desuso. Su música mantenía a brujas y “antiguos” alejados.

Llegamos a un último pasillo. Era de buen tamaño y altura, con cuadros en las paredes, así como muebles. Seguí a Herbert a unos cuantos pasos. Había en ese lugar un murmullo que no me gustaba, como si las paredes susurraran cosas. Mas sólo podía ver grandes puertas de madera cerradas.

Al pasar por una de ellas, escuché un llanto que emergía detrás de la misma. Mis piernas temblaron y se negaron a seguir funcionando. Al quedarme cual estatua, Herbert volteó:

—¡No te detengas!

Antes de poder continuar, los dos miramos al final del pasillo, asustados. Se acercaban unas voces acompañadas de pasos. Alguien venía hacia donde estábamos. Herbert maldijo para sí mismo. Giró su cabeza a cada lado, en busca de un refugio.

Sin explicarme su plan, abrió la primera puerta que encontró y me metió de golpe. Yo caí de bruces al suelo, en el interior de la habitación.

Adentro del cuarto, apoyada en mis rodillas y manos, permanecí escondida de los ojos de los hombres que se acercaban.

Logré escuchar el diálogo que ocurría detrás de la puerta. Al parecer eran guardias que se admiraron de descubrir a Herbert ahí. Mi hermano explicó que le traía alimento a un prisionero. Escuché risas y comentarios que no entendí. Pronto las voces se perdieron de nuevo. Supuse que Herbert se había ido con ellos.

—Y tú, ¿quién eres?

Ante la pregunta, alcé los ojos.

Estaba en un gran cuarto decorado con hermosos arreglos de estuco en las paredes, los cuales emulaban flores y querubines que enmarcaban paisajes de la región. Centrado en el plafón había un gran candelabro que iluminaba el lugar. Pero al centro del cuarto, abarcando el total de su espacio, pendía una enorme jaula dorada con elaborados adornos en los barrotes. Era hermosa, pero no por ello dejaba de ser una prisión. Adentro de ésta había muebles suficientes para que uno morara: la sala, con algunos libros, una pequeña mesa y una recámara coronada por un enorme Cristo en madera. En medio de ese extraño espacio, de pie, con las manos al frente, estaba un viejo alto y delgado.

El anciano vestía totalmente de negro, cual sacerdote, pero su atavío no parecía ser de ninguna orden. Portaba un bastón en su mano, el cual remataba con la figura en plata de un lobo. Una barba blanca crecía alrededor de su cara, y se unía a su largo cabello canoso.

—No has contestado mi pregunta, niña... ¿Tú, quién eres? —volvió a cuestionarme el prisionero. Caminó con pasos cortos hasta el extremo de la jaula, a poca distancia de mí.

—Soy... Lo siento, herr... —traté de decir mi nombre mas, como siempre me sucedía ante una sorpresa, sólo hubo silencio de mi parte.

—Alguien que no debería estar aquí, desde luego. Tendrás que saber que no he visto a ninguna mujer en años. Sólo a las monjas que vienen a cambiar mi ropa. Sirviente tampoco eres. Por lo que llego a la primera conclusión: eres alguien que no debería estar aquí... ¿No es así, schöne Mädchen? —preguntó el hombre desde el interior de la jaula. Un gesto divertido cambió su duro rostro. Jaló una de las sillas de su pequeño comedor y la colocó frente a mí para sentarse en ella—. Sabiendo eso, será mejor que ninguno diga su nombre. Evitémonos la molesta situación de presentarnos, ¿te parece?

Afirmé con la cabeza. El hombre de barba blanca señaló una silla al lado de la puerta, me invitó a tomarla y a sentarme en ella. Lo hice con lentitud, exigiendo a mi cuerpo que reaccionara ante el terror.

—Creo que así podremos platicar mejor. Me gustaría desearte una buena tarde o un buen día, pero desconozco si hay luna o sol. Para mí, los días se miden por cuando tengo hambre o debo evacuar... ¿Extraño, no?

Pensé que había contestado “sí”, pero fue algo parecido a “eorrgh”.

—Platícame, schöne Mädchen... ¿el arzobispo sigue siendo Markus Sittikus? ¿Sigue rigiéndoles? Nadie desea decirme nada. Se les tiene prohibido darme razones de todo. No es la cárcel lo que me molesta, sino vivir en un limbo. El Papa dio la orden de que no podían matarme, pero tampoco podían dejarme vivir. Así que me han puesto aquí... Literalmente, en el limbo. Supongo que ahora conozco la sensación de las almas del purgatorio. Así que, por favor, platícame sobre los últimos eventos.

—No sé mucho, herr —logré balbucear. La mirada del hombre hizo que me relajara. Era una mirada con mucha paz, aunque estuviera encarcelado—. Su Excelencia está en el poder y acaba de construir un palacio a las afueras de la ciudad. La catedral casi está terminada. No sé más, sólo que hay guerra en países lejanos.

—¿Protestantes contra católicos, verdad? —completó el prisionero, con un largo suspiro—. Lo sé, lo veía venir. Le expliqué al rey Maximiliano que los reinos del norte eran peligrosos. Por ello decidí atacarlos, para que no llegaran a la ciudad monstruos al servicio del demonio. Yo mismo había ideado un plan para destruir a cualquiera que osara atacar nuestra comarca... pero ya ves, me apresaron.

—¿Fue... un militar? —cuestioné, temblorosa.

—En parte, pequeña. También juez y verdugo. Tan sólo un siervo de Dios contra la maldad que se esconde.

—¿Y estamos a salvo ahora?

—Nunca lo estamos, hermosa. No podrán tener encadenada a la señora oscura o al empalador por siempre. Si uno de ellos decide atacarnos, Salzburgo caerá.

Atrás de la puerta se escucharon voces de nuevo: Herbert y los guardias habían regresado.

—Creo que nuestra charla se terminó. Fue un placer, pequeña... Una última pregunta: ¿sabes si sigue en la ciudad mi hermosa Salomé Alt? Debe vivir en el Castello Altenau —me preguntó al levantarse. Metió su mano entre la sotana negra y extrajo algo. Abrió su palma y la observó por un rato. Su brazo salió por entre las rejas, y me lo ofreció. Era un collar, al parecer hecho de plata, y con una piedra roja en el centro—. Entrégaselo, dile que la sigo amando. Que le servirá de protección ante la sombra.

La puerta se abrió; era Herbert. Sólo asomó su torso, y me apuró para salir. Arranqué la pieza de la palma del viejo y corrí hacia mi hermano. No volteé a ver al anciano, y Herbert ni siquiera se percató de su presencia. Al cerrar la puerta tras de mí, mi hermano me indicó:

—He hablado con tu amigo. Te espera al lado.

Abrió la puerta adjunta al lugar donde estaba escondida. A diferencia del cuarto anterior, era tan sólo una pequeña habitación con catre y un crucifijo en la pared. Podría ser el cuarto de un monje.

En el camastro permanecía sentado el joven del parche. Se había despojado de su chaleco carmesí y su capa. Llevaba la camisa abierta, la cual mostraba la parte de su pecho donde el vello trataba de tapar viejas heridas de guerra.

—¡La ragazza ha hecho todo un festival para regresarme mi dinero! Es de admirarse. Nunca imaginé algo así. Tu hermano está más que nervioso de que sean amonestados por este acto, pero debo decirles algo: no recibirían sólo reprimenda. Si el arzobispo se entera de que están aquí, los mandará matar —expuso de manera calma, como si estuviera recitando una oración matutina.

Yo di unos pasos hasta él, saqué la bolsa con las monedas y se la extendí.

—Su dinero...

—Aquí no puedo usarlo, pero se agradece. Mejor será llevárselo a Isaías. Te has arriesgado en vano, doncella —explicó el hombre mientras se levantaba y empujaba hacia mí la bolsa. Supongo que mi cara de sorpresa lo hizo reaccionar: lanzó una carcajada, animado—. Bien, bien... Veo que eres más que apta para todo esto, tuve buen ojo al escogerte. Ve con Isaías al Goldgasse. Entrégale el dinero y pídele un par de armas. Las mías me las han incautado esos ladrones que tenemos como guardias del arzobispo. Te daré las instrucciones, él sabrá qué hacer.

El hombre del parche fue hacia su capa y sacó de ésta un pequeño bote, un trozo de pergamino y una pluma. Tomó tinta para pintar en el papel algunas cosas. Al terminar, sopló y me lo entregó. Bajé la vista para verlo: había colocado varias instrucciones y números en él.

—Entrega esta nota. Te recompensará por tu labor. No dudes de ello, ragazza.

—¿Pero...?

—Isaías... Goldgasse... armas... —indicó regresando a su catre, luego se recostó en él—. Buenas noches, signorina. Nos vemos en unos días.

Cuando terminó de decirlo, giró sobre su cuerpo y me ofreció su espalda.

Por un momento lo miré, molesta. Suspiré bajando mis hombros, frustrada por todo el trabajo en vano. Sin despedirme, salí del cuarto. Herbert de inmediato me apuró para regresar por donde entramos:

—¿Y bien, Puerquito? ¿Te pagó con dinero?

—Me devolvió todo. Al parecer, ahora trabajo para él... —murmuré sin saber si estaba contenta o terriblemente fastidiada.
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El Goldgasse de Salzburgo, más que una calle, era un estrecho pasillo que conducía desde las arcadas al mercado central. Muchos habitantes le decían el Milch o Schlosser, por las cerrajerías, pues es donde se encontraban dichos negocios. En una de ellas laboraba en su tiempo libre mi hermano Hans. En ese lugar apenas entraba el sol por lo aglomerado de los edificios de cuatro niveles o más. Como la mayoría de las fachadas eran lisas y apenas las perforaban algunas diminutas ventanas, se sentía como si se accediera a una enorme caverna.

Al principio de la calle estaba la casa Sporergasse, donde servían ese líquido negro y amargo que llaman café. Una vez lo probé y me mantuve despierta toda la noche. Pasando ese edificio, estaba Brucknerhaus, con una cornisa en el techo que llevaba la extraña frase: “Entrar y salir con una mente alegre, felices viven en el interior”. A su lado, encontré una pequeña tienda llena de llaves, candados, herrajes y metales oxidados. Al fondo, un horno emitía calor y un desagradable olor a metal quemado. Fue donde descubrí a Hans, sentado, husmeando un enorme candado, con la cara llena de hollín.

—Hans... —murmuré al verlo. Mi hermano levantó la vista, me vio sólo por un instante y volvió a su trabajo.

—¿Qué haces por aquí, Puerquito?

—Busco una dirección para hacerle un encargo al hombre del parche...

—Bien —respondió sin interés.

—¿Qué haces?

—Este candado es una copia del que usan en las caballerizas de Su Majestad. Si logro abrirlo, podré entrar ahí y robar un caballo.

Me quedé ahí, con la boca abierta, recordando la reprimenda que recibió la última vez por robar cosas. Moví la cabeza y me alejé, sin despedirme. No había remedio para ninguno de mis hermanos. Siempre serían unos buscaproblemas.

Al llegar a la esquina de la calle, siguiendo las instrucciones del hombre del parche, entré por el túnel del edificio, hasta el fondo. Una gran puerta de metal resguardaba el acceso a un pequeño patio que apenas dejaba que entraran los rayos del sol. Con miedo, toqué la campana. Durante un tiempo no hubo respuesta. Acompañada de un rechinido, la gran puerta se abrió. No salió una persona sino una pistola que apuntó directo a mi nariz.

—Será mejor que digas algo inteligente, chiquilla, o te mandaré directo a ver a tu santo patrono —dijo una voz gruesa. Asustada, pensé que como en muchas otras ocasiones me quedaría en silencio. Pero no fue así. Respondí:

—Vengo en nombre del signore Fontana Hellbrunn; busco a Isaías.

El arma no se movió.

—¡Isaías! ¡Estás asustando a la niña! Déjala entrar —se escuchó una voz femenina, acompañada de un llanto de bebé, en el interior. El arma desapareció. La puerta se abrió. Una mano me tomó del brazo para meterme a la casa y cerrar la puerta.

Era el hogar de un hombre acomodado, un médico quizá, con bellos muebles y todos los rincones llenos de libros. Había tantos, que se amontonaban en pilas uno tras otro. Sólo había visto tal cantidad de volúmenes en los conventos.

La sala estaba iluminada por varias velas regadas a lo largo de toda la habitación. En medio de ésta, levantada al pie de su silla, se encontraba una hermosa joven dama de pelo negro que cargaba a un bebé rubio. No vestía como cualquier mujer del pueblo, llevaba una falda oscura y una gorra blanca de tela en la cabeza. Me recordaba a los protestantes que vivían al lado del río, aunque lo lucía con mejor porte.

El hombre de la pistola era apenas más alto que yo. Más de uno en el pueblo le diría “bajito”. Tenía ojos inteligentes y una cara afilada, limpia de barba o bigote, que le ayudaba a verse más joven. El pelo oscuro, ondulado, llegaba hasta sus hombros, pero un par de entradas en su cráneo informaba que en pocos años quizás no estaría más ahí. Una prominente nariz era lo más distintivo de su rostro.

—¿Es usted herr Isaías?

—¿Quién lo pregunta? —gruñó colocando su arma en el cinturón, mientras regresaba a la sala donde permanecía un escritorio, con otro tanto de libros alrededor. Encima había también un complicado artefacto de metal, que constaba de círculos entrelazados cual una pelota. Nunca había visto algo así en mi vida.

La mujer no dejó de sonreírme. Me llevó amablemente hasta un asiento al lado de un mueble que tenía un gran candelabro de plata con siete velas, un menorá.

—¿Deseas un té, pequeña? —preguntó la mujer colocando al bebé en una silla de madera.

—Son... ¿Son... judíos? —balbucí.

—Eres una niña inteligente. Seguro que lo acabas de deducir, puesto que Isaías Loew no es nombre de obispo católico. Al menos, todavía no lo es. Han tenido asesinos, militares y cosas peores como líderes eclesiásticos, pero te aseguro que todavía les falta un judío. Sin contar a Jesucristo, claro está.

—¡Santo Dios! ¡Pensé que no existían ya en Salzburgo! —dije admirada. Volteé a ver a la mujer, que, sin contestarme, me servía en una hermosa taza blanca un aromático té. El hombre cruzó sus brazos y, molesto, me examinó de nuevo:

—Bueno, oficialmente no hay. Nosotros venimos de Inglaterra. Algunos fuimos llamados por el arzobispo para llevarle sus finanzas o como escribanos. Los joyeros de la calle son parientes. Claro que no visten sus ropas normales, para no llamar la atención, y que así nadie diga: “¡Miren, aquí está el puerco judío! ¡Llevémoslo a quemar a la plaza!” No es bueno para la salud, niña. No te recomiendo que lo hagas. Podrías terminar asada como un pedazo de filete con papas.

La plaza era reconocida por todos: estaba la imagen de un cerdo en mármol, del cual decían que se alimentaba de judíos. La habían colocado para indicar que no eran recibidos en Salzburgo.

—¿Los joyeros?

—Los mejores para poder falsificar una corona o una pieza importante. Pero también el carnicero de la 6... mi primo Abraham... claro que hoy se llama Gunter. Pero no le digas su verdadero nombre, lo odia. También odia que le digas que yo podía hacerle morder el polvo en el ghetto de Praga. No te dejes engañar por mi altura, soy tan terrible como un jabalí salvaje... Bueno, un poco menos —explicó el hombre más relajado. Su tono comenzó a ser juvenil y divertido. Volteé a ver a la mujer para agradecerle la taza de té con la cabeza—. Pero vivimos escondidos. Con la aparición de la Muerte Negra en el siglo XIV, acusaron a nuestra comunidad de envenenar los pozos de agua. Ahora nos tocó vivir en sombras.

—Deja de decir tonterías, Isaías. Saluda bien a la muchacha —le recriminó la dama. Ella extendió su mano hacia mí—: Mucho gusto, hermosa. Mi nombre es Sarah. Este pequeño es Daniel —se presentó la amable mujer, mostrándome a su bello bebé.

—Es un placer, señora. Perdónenme la sorpresa, nunca esperé ver en Salzburgo gente de su... tipo.

—Tampoco nosotros. Fuimos invitados por Carlo. Ahora trabajamos con el arzobispo. Isaías es su asesor y lleva los libros de las ventas de sal en el extranjero.

—Creo que ya has hablado demasiado, mujer... Si lo deseas, de una vez platícale todo. De cómo sufro de almorranas... o que si tomo mucha leche me vuelvo algo oloroso —gruñó Isaías.

—Si Carlo la mandó con nosotros, es porque confía en ella... ¿no lo has pensado? ¡En verdad estoy harta de sus conspiraciones y secretos! Será mejor pedirle a nuestra invitada que beba su té con calma y nos explique cuál es el motivo de su visita.

—¿Asesor?

—Alguien tiene que llevar los libros de cuentas... Los monjes son tontos o flojos. Las monjas ni siquiera saben leer. Así que llamaron al mejor, o sea, yo. Te lo digo sin un rastro de presunción, pues me lo dijo el duque Médici de Florencia: “Isaías, eres el mejor para llevar los libros. Te haría mi ministro del tesoro si no fueras un puerco judío”... ¿Acaso no fue encantador?

—¡Increíble! —exclamé recordando el motivo de mi visita. Saqué la bolsa de dinero con la nota que me entregó en la prisión y se la entregué—. Lo siento, me pidió que le diera sus ganancias de la apuesta... Que necesitaba dinero para sacarlo de la cárcel y un par de pistolas.

—¡¿Ese tuerto loco apostó nuestro dinero?! ¡Lo mandan a Milán por tres semanas y regresa a las andadas! No se puede confiar en nadie ya —gritó Isaías, admirado.

—¡Pero ganó...! —lo disculpé.

—Apostó contra los florentinos, ¿verdad?

—Sí.

—Es un tramposo: dio dinero a los porteros florentinos para dejarse anotar los puntos.

No podía creer lo que me revelaba. Yo había pensado, como todos los del pueblo, que el triunfo del equipo de mis hermanos se había debido a su esfuerzo pero, por lo que Isaías explicaba, el hombre del parche tenía arreglado el partido para apostar al equipo que continuamente perdía, y así ganar dinero extra. Mientras pensaba en eso, el tesorero tomó las monedas y las contó. Leyó la nota, Sacó un libro de entre la pila de volúmenes. Tomó una pluma y un ábaco para hacer cuentas. Por unos minutos hizo anotaciones. Al terminar, cerró de golpe el grueso tomo encuadernado, con cara de placer.

—¡Listo! Me pregunto qué haría ese romano loco sin mí, un viejo actor de teatro —exclamó arreglándose su austero traje oscuro.

—¿Es usted actor? —cuestioné incrédula.

—No preguntes, pequeña. Comenzará a narrar sus viejas glorias con el grupo inglés y nadie lo va a aguantar —exclamó su esposa, con cara de hartazgo, antes de que Isaías comenzara a hablar.

El hombre movió la cabeza, molesto, ante la interrupción. Alzó los hombros y se encaminó con decisión hacia uno de los libreros. Sacó un volumen de éste. El librero se movió completo, con un ruido mecánico. Golpeteos y rugidos, como de molino, llenaron la habitación. El librero era una falsa pared que se apartó por un extraño sistema de cadenas, mostrando el acceso a un espacioso cuarto secreto.

Mi sorpresa fue enorme al darme cuenta de que en ese cuarto recién revelado se hallaba la más grande colección de armas, aun mayor que la que vi en la fortaleza: mosquetes, espadas y pistolas. Pero también cañones y otros artefactos que no reconocí.

Al fondo habían dispuesto maniquíes con ropas de sacerdote, mujeres y soldados, enfilados uno tras otro: toda una extraña colección de vestimentas. Pero lo más maravilloso era que al centro del salón se levantaba una enorme estatua de piedra que triplicaba mi estatura. Era la representación de un hombre, pero con toscas formas. Su cara era apenas un conjunto de rasgos labrados en la piedra. La colosal escultura estaba rodeada de viejas cadenas oxidadas, que salían del techo hasta un gran domo de madera y cristal que dejaba colar los rayos del sol.

—Entonces, pequeña Clarissa... ¿Te pidió un par de pistolas Steinschloss o serían algunas ligeras Radschloss? —preguntó Isaías mientras tomaba un par de armas, y luego me las entregó. Una de ellas era pequeña, con una esfera al final y un complicado engranaje metálico al frente. La otra, más pesada y tosca, con un gran disparador que emergía en la parte superior.

Yo no pude responder. Me quedé muda, admirando ese increíble sitio. Sin ponerle atención, me encaminé hasta la gigantesca escultura del gigante y la toqué admirada. De inmediato tuve que retirar mi mano. Volteé asustada, y exclamé:

—¡Está caliente!

El hombre se colocó a un lado. Dio un par de golpes al coloso de piedra. Me entregó el par de pistolas y caminó alrededor del monumento revisando las cadenas. Al verlo con más detenimiento, descubrí que, en lo que sería su frente, llevaba escritas algunas palabras en un idioma extranjero.

—Así es, Clarissa. La vida aún palpita en su interior.

—¿Está vivo? —cuestioné intrigada.

—Lo estuvo. El rabino Judah Loew le dio el don de la vida hace un siglo. Espera a ser despertado de nuevo. Pero digamos que será sólo en caso de emergencia. Y será mejor que ruegues para que eso nunca suceda.

Isaías me invitó con la mano a salir de aquel alucinante cuarto secreto. No podía dejar de mirar la figura que me atraía y me horrorizaba a la vez.

—¿Judah Loew?

—Fue un rabino que vivió en la judería, bajo el reinado del emperador Rodolfo, en Praga. Conocía el Talmud y la Cábala. Tenía excelentes conocimientos de astronomía. Ya que era diestro también en las artes mágicas, creó un ayudante de arcilla. Uno que no comía, bebía ni dormía. El hombre perfecto. Pero también el soldado perfecto, pues nunca moría. Es una criatura inmortal.

—¿Qué es? —logré preguntar en un murmullo.

—Un gólem... —contestó Isaías, quien cerró el compartimento secreto.
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Dos soldados lo escoltaron hasta la puerta de la fortificación. Al llegar ahí, uno de ellos le escupió en el zapato. El hombre del parche bajó la mirada para ver que lo había ensuciado. Sin decir nada, se agachó para limpiarse. Cuando estaba hincado, el otro solado lo empujó para hacerlo caer entre las piedras del camino. Los militares regresaron a su cuartel mientras se burlaban de él:

—¿Dónde está tu amigo el arzobispo, cerdo romano?

—¡Sólo sirve para limpiarle sus zapatos! —respondió el otro, soltando una carcajada.

El hombre del parche no volteó a verlos, parecía contenerse en el suelo. Corrí para ayudarlo a levantarse.

—¿Se encuentra bien, herr? —pregunté.

El caballero se limpió la ropa, y me clavó su mirada color verde con un gesto de molestia.

—El herr se me hace muy marcial. Llámame signore Fontana Hellbrunn, o Carlo. Acabo de pasar varios días encerrado en ese cuchitril que osan llamar fortaleza. Me alimentaron con algo que espero haya sido comida. Sin contar esos inconvenientes, estoy de maravilla —me explicó, y luego se encaminó al pueblo.

Yo lo seguí, apurando el paso detrás de él. Cargaba una pesada bolsa que me había dado Isaías.

—Tengo lo que me pidió.

Se detuvo. Sus bigotes se levantaron al sonreírme. Alargando la mano me pidió que le diera el costal. Enseguida, con un movimiento veloz, sacó las dos pistolas. Besó una, la revisó, y se la colocó en su cinturón. Luego sacó una daga que colocó en su bota, y las estrellas metálicas en la otra. Al final, extrajo unas monedas de la bolsa. Las agitó para que repiquetearan, y se perdieron en un compartimiento de su chaleco carmesí. Me observó con detenimiento. Después de un momento, sacó de la bolsa varias monedas, y las colocó en mi mano.

—¿Quién te enseñó a leer? —preguntó de golpe el hombre mientras seguía su camino, sin esperar que yo contestara. De nuevo tuve que correr tras él.

—Mi hermano Tobías es un monje benedictino del... —entonces pensé que no había manera de que lo supiera. Corrí más fuerte para colocarme en su paso—: ¿Cómo lo supo?

—Moviste los labios cuando te entregué la nota para Isaías. Estabas leyendo —me golpeé la cabeza, molesta por haber sido tan descuidada.

—No se lo diga a nadie, por favor.

—Ragazza, estás llena de secretos para ser la hija de un panadero. Además, ya sabes quiénes se esconden en Groesshaus... —exclamó con maldad.

—Y vi al viejo de la celda al lado suyo, el prisionero...

Se detuvo de golpe y tomó mi brazo en forma brusca. Su ojo estaba al rojo vivo.

—¡Nunca!... ¿Entiendes?... ¡Nunca digas nada de eso! Si deseas vivir, no comentes nada a nadie —me regañó en voz queda para que nadie lograse escucharlo.

Comencé a llorar por el arrebato y el dolor en mi brazo. El hombre me soltó al oírme. Estaba molesta, no me gustaba que me trataran de esa manera. Di media vuelta y me llevé las manos a la cara. Pensé que mis sueños de aventuras sólo me habían llevado a una esquina donde podían abusar de mí y hacerme daño. Continué mi camino sin poder parar de llorar.

—¡Voilà, ahora llora! Ni siquiera has podido agradecerme lo que hice por ti... ¡Lárgate de aquí, campesina! —me gritó, molestó, escupiendo al soltar su rabieta.

No sé si el hecho de que no le agradeciera o que me dijera campesina me hizo detenerme. Me limpié las lágrimas con las mangas y, con el orgullo que aprendí de Mutter, volteé hacia él.

—No soy una mal educada, ni tampoco una simple campesina, como lo insinúa. Por ello, deseo agradecerle sobremanera el haberme salvado, así como que me haya retribuido mis servicios. Pero no dejaré que me maltrate. Si lo vuelve hacer, llamaré a mis hermanos para que tomen represalias.

El signore Fontana me ofreció una sonrisa, levantando las puntas de sus bigotes. Extendió su mano hacia mí:

—Donzella, el mundo en que vivimos está lleno de secretos que debes callar. Sé de quién hablas; es un hombre olvidado por la historia, quien posee información que debe quedarse en donde hoy reside. La maldad tiene muchas caras. Algunas pueden ser bellas princesas o elegantes duques, pero todos ellos matarán por tu secreto. Recomiendo que nunca comentes lo que viste. Mil disculpas por hacerte daño... ¿Amigos? —se excusó extendiendo su palma.

Miré su mano. Vi que estaba llena de cicatrices y heridas viejas. Pensé que mucho del mundo habría visto ese joven hombre.

—Acepto sus disculpas —por un momento sentí que el orgullo llenaba mi corta vida: le ofrecí una mano para que me la besara como si fuera una soberana.

El caballero no dejó de sonreír. Echó su capa hacia atrás, se hincó frente a mí, tomó mi mano con delicadeza y le dio un beso. Despojándose de su sombrero, me ofreció una reverencia.

—¿Cómo supo que soy la hija de un panadero? —musité intrigada.

—Sé muchas cosas, signorina Von Zweig. He preguntado y mi sorpresa fue saber que tu padre y yo peleamos en el mismo bando hace unos años. No puedo decir que lo conocí bien, tan sólo era un soldado más —me explicó el hombre. Se detuvo y olfateó sus ropas—. Fue un gusto conocerla y charlar con usted, pero huelo a estiércol. Necesito un baño, cambiarme de ropa y presentarme con mi jefe para cobrarle una apuesta.

—¿A dónde va? —pregunté curiosa, mientras continuábamos nuestro camino.

—Bueno, primero al Herrengasse, con Madame Helena Delaflour para remendarme —expuso. Mi mano se dirigió hacia mi boca al oír eso. Herrengasse era la zona vieja del pueblo, al otro lado del monasterio. Una franja que no era permitida para mí, como su nombre lo indicaba: “calle para caballeros”; estaba llena de casas de cortesanas y tabernas de mala muerte.

—¡Pero es un lugar...!

—De cortesanas... Así es, donzella. Me bañarán en agua tibia y me pondrán perfumes franceses —explicó al entrar por una de las calles del pueblo, caminando entre los habitantes.

Lo seguí impresionada, pues cada cosa que conocía de él me intrigaba más. Pasamos por el convento, donde un grupo de monjas se cruzaron en nuestro camino. El hombre las saludó quitándose el sombrero amablemente. Para mí era algo extraño que de pronto pudiera comportarse como el más educado de los caballeros, y de pronto se convirtiera en un barbaján.

Caminamos al lado de la gran catedral, donde seguían las obras de construcción. Los golpes de martillos y gritos de los trabajadores se mezclaban en un murmullo.

—Es bella —se me escapó mientras miraba la cúpula que se iba cerrando por las piedras que colocaban los canteros.

—Sí que lo es, donzella. Déjame platicarte un secreto: yo nunca me hubiera mudado a un lugar si no fuera lo suficientemente hermoso para que cada día me admirara una cosa nueva ahí.

—¿Y Salzburgo lo hizo, signore?

—No tienes idea. No sólo esas maravillas arquitectónicas... Si ves más allá de las narices de los gobernantes, comprenderás que en esta tierra hay cosas escondidas más viejas que el hombre. Formas que maravillan, pero que también aterran.

—¿Como los prechten, brujas o los “antiguos”? —cuestioné sin poder comprenderlo.

—En parte, sí. Estas montañas son añejas. Son el principio de muchas cosas. Si eres un buscador de respuestas como yo, lo mejor es estar donde se iniciaron las preguntas —explicó.

Se detuvo frente a una casa que se elevaba entre las rocas, y una larga escalera subía hacia la entrada, que ostentaba como anuncio una lámpara de cristal rojo. Yo sabía que era una casa de caballeros. Se inclinó al despedirse.

—Mañana nos vemos en la abadía de Nonnberg de las monjas benedictinas. No llegues tarde.

—¿Por qué, señor? ¿Qué haremos? —pregunté ante aquella orden, que era más que extraña.

—Será tu primera clase... Sólo en caso de que desees trabajar conmigo.

No le respondí de inmediato. Pero tampoco él esperó mi respuesta, pues desapareció por la puerta con la lámpara roja.

Aturdida por todos los eventos vividos, en el camino a casa no me di cuenta de los cuervos sino hasta que llegué a casa. No me había fijado en el paisaje, pues regresé pensando en la idea de laborar para el extranjero. No era un puesto que se ofreciera a una niña como yo. Parecía más del tipo de trabajo de aprendices a escuderos. Pero estaba tan obsesionada por su atractiva apariencia, su plática sencilla y su agradable sonrisa, que decidí aceptarlo.

Pensaba en lo emocionada que me sentía cuando noté el graznido del cuervo. Fue entonces que volteé para encontrarme con todos ellos. Eran muchos cuervos: no sólo un par, sino cientos que permanecían en el árbol afuera de mi casa. Uno de ellos era en verdad grande y se distinguía por llevar una mancha ocre en su pecho, que lucía como sangre. Sus ojos eran enormes, y parecían poseer mirada humana. Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Metí las manos en las bolsas de la falda para calentarlas, y noté el objeto que llevaba ahí: el collar entregado por el viejo encerrado en la fortaleza.

De nuevo, el gran cuervo de la mancha roja graznó.

Otro más lo imitó, y así comenzaron todos a soltar sus horribles ruidos, convirtiendo su griterío en un espantoso canto. Esas desagradables aves me miraban con ojos infernales. Una de ellas agitó las alas, emprendiendo el vuelo alrededor mío. Estaba segura de que me atacaría, mas de pronto oí una especie de llanto: un llamado de animal que se asemejaba al de un niño.

Volteé hacia un lado. Entre los árboles pude vislumbrar una gran figura blanca. Podría ser un caballo, pero se movía de manera extraña. Parecía flotar en una ligera neblina. El equino tenía una larga crin blanca que arrastraba por el suelo, al igual que su cola. Apenas logré divisarlo un momento, pero supe que era una maravillosa criatura.

Ante la magnífica presencia del caballo blanco, todos los cuervos volaron, alejándose para perderse en las grandes montañas de los Alpes blanqueados por la nieve.

Para cuando retorné mi vista a los arbustos, de donde había emergido el singular caballo fantasmal, éste había desaparecido.

Sorprendida, me quedé con la mirada perdida, recapacitando sobre que estaba segura de que el caballo llevaba un largo cuerno en la cabeza.

Un par de manos sacudieron mis pensamientos y, de un jalón, me metieron en la casa. Me di cuenta de que Mutter había escuchado también el horrible ruido y, al verme parada absorta frente al árbol, decidió ponerme a salvo.

—¡María santísima! ¿Qué sucedió aquí? —preguntó mientras cerraba ventanas y puertas.

—¿Lo viste?

—Son unas aves horribles...

—¿También el caballo blanco?

—¿Cuál? —preguntó Mutter, intrigada.

No respondí. Me asomé por la ventana. No podíamos ver por la deformidad del cristal, pero no había duda de que aún había algunas de esas aves negras graznando y sobrevolando la casa. Mutter me ofreció una sonrisa. Acariciándome el pelo preguntó:

—¿Y bien, Clarissa, qué sucedió?

—¿De qué? ¡Seguro mis hermanos han dicho algo! —murmuré molesta al sentarme a la mesa.

—Me extraña que no reconozcas que tus hermanos son unos bocaflojas. Platícame, ¿cómo es ese hombre? ¿Te dio dinero? —preguntó Mutter con un brillo que parecía recodarle los años que viajó como sirvienta de nobles.

Busqué en mi delantal y le entregué las monedas que el signore Fontana Hellbrunn me había pagado. Era mucho más de lo que ganaríamos en un mes. Las tomó y se bendijo con ellas, luego las guardó en el escondite que tenía para que mis hermanos no la robaran: en la parte trasera de un retablo de la Virgen que adornaba la pared.

—Sólo hice unos mandados, nada importante. En verdad no sé por qué me escogió a mí y no a un muchacho que serviría más de escudero.

—Porque puedes leer.

—¡Mutter, tú lo sabes! —exclamé admirada ante la revelación. Ella se sentó a mi lado, y me tomó de la mano con cariño.

—Claro que lo sé. Nadie en esta casa sabe lo que dicen esos libros... Lo acepté, pues creo que servirá para que puedas encontrar un trabajo en una corte extranjera.

—No quiero trabajar en ninguna corte, Mutter. Deseo viajar.

—También lo harás. Con suerte encontrarás un oficial guapo que te corteje, Puerquito.

No quería pelear, así que cambié el tema de inmediato:

—¿Y por qué no continuaste en tu puesto en la corte, Mutter? —le pregunté sobre la época que estuvo ahí. Una etapa que sólo añoraba, pues luego volvió a su vida normal.

—Fue cuando tu padre decidió unirse al ejército católico en búsqueda de fortuna. Alguien debía cuidar de ustedes. Un día te lo platicaré, Puerquito.

Mi Mutter me miró con nostalgia y pasó sus manos por mi mejilla. Sentí su textura, dura y rugosa por el exceso de trabajo. Se levantó para preparar la cena y me dejó en la mesa, con mis pensamientos.

Metí de nuevo la mano en la falda. Tomé el collar que el extraño prisionero me había dado. Lo examiné por un tiempo. La piedra era de color rojo profundo, pero no se trataba de una gema. Era una extraña piedra con el símbolo de una estrella labrado. Sin saber su significado, lo escondí en una caja de madera que mi padre me había hecho al nacer, para mis objetos personales.

—Lo he pensado bien, quizá sea una buena idea que estés cerca de la corte y no escondiéndote— dijo mi madre. No supe qué decir ante su comentario. Sacó su peine de madera y algunos listones para arreglarme el pelo. Siempre lo hacía cuando se sentía triste.
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Al siguiente día me levanté temprano para ayudar con mis tareas en la casa. Ordeñé al par de chivas que teníamos, alimenté a las gallinas que nos daban huevos y limpié el patio. Para cuando el sol ya comenzaba a calentar, regresé para vestirme y dirigirme a la cita con el hombre del parche. Al cerrar la puerta detrás de mí, observé que los cuervos del árbol continuaban ahí: agazapados, tan sólo soltando ligeros chillidos aterradores.

Volteé a verlos mientras me alejaba, y estoy segura de que me siguieron con su mirada, pero sin emitir ningún ruido. Apresuré el paso para dejarlos atrás.

Crucé el campo de flores amarillas que se movían con la brisa matutina. Al fondo emergía entre la bruma perezosa la montaña con la fortaleza que resplandecía cuando el sol caía en sus pálidos muros. Las banderas del león y el carnero ondeaban en lo alto, imponiendo el reinado del príncipe arzobispo en nuestra tierra.

Pasé a un altar que habían colocado al centro del claro, rodeado de árboles de manzanas, donde me arrodillé y pedí a la Virgen que esta nueva aventura con el hombre del parche fuera buena.

Llegué a los inicios al sur de la ciudad, hasta el claustro Benediktinen-Frauenstift Nonnberg, que se encontraba adosado al comienzo de la montaña que resguardaba la fortaleza. Las monjas servían al arzobispo y ayudaban a pobres o viajeros. Era una congregación querida por todos, pues hacían una gran labor. La puerta principal estaba abierta. Me asomé al patio del claustro, donde los ruidos rebotaban dejando un eco tímido. Encontré a las religiosas, ataviadas en su característico uniforme negro y blanco, cargando sábanas sucias de otros monasterios o de la Alte Residenz Real para lavarlas. Al fondo, la iglesia conventual Kirche Mariae Himmelfahrt tocaba las campanas. Las antiguas estatuas de las paredes parecieron voltear a verme, indicando que yo no pertenecía a ese sacro lugar.

Entré al espacio abierto, con un poco de miedo; pero ninguna de las hermanas pareció percatarse de mi presencia, o al menos no hicieron nada que demostrara su interés. En el centro del lugar habían dispuesto las tinas de piedra donde las religiosas efectuaban los trabajos de lavado. Me encontré al signore Carlo Fontana Hellbrunn sentado en una barrica, al extremo. El apuesto joven extranjero se había cambiado de vestimenta y podía verse su rebelde pelo largo apresado en una pañoleta roja. Fumaba tranquilo de una larga pipa, dejando que el humo de su tabaco se expandiera y aromatizara el lugar. Su chaqueta permanecía doblada junto a su chaleco, a un lado de él. Sólo llevaba la camisa, y encima un grueso cinturón donde cargaba sus armas. El sombrero de ala ancha le hacía sombra a su cara, pero el único ojo parecía relumbrar por sí mismo. Del sombrero salía una pluma de vivos colores. No parecía como las del resto de los caballeros que portaban las suyas. Podría asegurar que la pluma del sombrero del hombre del parche cambiaba constantemente de color.

—Buongiorno, signorina Clarissa.

—Buen día —respondí inclinándome con cortesía.

Antes de que pudiera darme cuenta, el hombre saltó de su asiento hacia mí y me lanzó una espada. Yo reaccioné de la mejor manera ante esa situación: di un grito y me quité del camino del arma, que cayó en el suelo, rebotó y repiqueteó como campana. El ruido hizo que las monjas que lavaban dejaran de trabajar, para voltear a vernos, con su rostro incómodo por la interrupción. El hombre del parche soltó una risa contagiosa.

—Siempre debes estar atenta a lo que pasará. El mundo se ha convertido en un lugar sorpresivo. Nadie espera que algo malo suceda, donzella. Tú siempre reacciona ante la sorpresa, no huyas de ella.

—¡Me hubiera golpeado! —le grité molesta por la reprimenda. El hombre recogió el arma y me la entregó, esta vez de manera amable.

—Sí, es una opción. Pero también podría haber pasado otra cosa: que la hubieras atrapado, y defenderte de mí. Si piensas que puedes hacerlo, lo harás. Primera lección: piensa que todo es posible. Segunda lección: duda de todo. Yo parezco amigo, pero puedo ser tu asesino encubierto.

Tomé la espada y la atrapé por el mango, con mi mano derecha. No era una novata en el tema. Lo primero que hice fue ponerme en guardia. Pero el hombre del parche no respondió.

—Tercera lección: no pierdas el tiempo —diciendo esto, sacó de su cinturón una pistola de las que Isaías me había dado. Me apuntó, y disparó.

No hubo explosión, pero de nuevo hizo que yo diera un grito y volviera a soltar la espada. Las monjas ahora sí me vieron más que enfadadas.

—Son tiempos modernos. No perdamos el tiempo en batirnos como si fuéramos bárbaros. Un tiro en el pecho contra tu contrincante y se acabó la batalla. Puedes irte a beber una cerveza o a romper el cráneo al siguiente.

—¡Usted está loco! —le grité molesta mientras recogía de nuevo la espada, pero lo único que vislumbré en el rostro del extranjero fue un gesto de placer y alegría.

Me dio rabia que se burlara de mí. Entonces, sabiendo que no tenía pistola, me lancé contra él con la espada. Recordé los pases aprendidos a mi hermano. Creo que lo hice con más rabia que inteligencia, pero funcionó: él tuvo que moverse hacia atrás para evitar mis golpes. Apenas le dio tiempo de desfundar su espada.

Entonces sucedió algo increíble, totalmente distinto a lo que yo vi en la carpa de cerveza el día del partido de calcio: el signore Carlo Fontana Hellbrunn hizo gala de sus aptitudes. Con sólo un par de pases, me arrancó el arma de las manos. La espada salió volando hasta rodar a donde las monjas lavaban. Éstas bajaron la mirada al ver el florete a su lado.

Hubo un silencio incómodo. Una de ellas tomó el arma con sus dedos como si fuera una rata muerta, y me la llevó. Luego se volteó hacia mi maestro, para regañarlo:

—¡No se le debe enseñar esas cosas a una dama, herr! ¡Eso no es digno de una doncella! —lo reprendió. El hombre del parche se despojó de su gran sombrero y saludó.

—Lo sé, pero quiero una doncella viva, hermana. En estos tiempos, debemos enseñar a defenderse a las mujeres también.

La monja gruñó, le dio la espalda y nos dejó su voz agria:

—¡Luego va a querer que también haya mujeres soldados!

Ante el comentario, el signore Carlo Fontana Hellbrunn soltó una risa apagada. Como si no hubiera sucedido nada, se acercó a mí y me tomó de la cintura y de la mano donde llevaba la espada, a manera de disponernos a bailar. Estaba atónita, no comprendía nada de lo enseñado. Antes de continuar, pregunté:

—¿Por qué me está instruyendo? Soy sólo una niña...

—Bueno, te investigué un poco. Sé que eres hermana del muchacho Von Zweig, amigo de un oficial conocido en la guardia del arzobispo, Karl Grass. Lo aprecio, y él a ti. Su prometida, Enriqueta, te estima también. Sabes leer por tu hermano, que es monje, y conoces a todos los del pueblo. Eso te convierte en una persona bien relacionada de la que nadie sospecharía.

—¿Usted preguntó por mí?

—Karl Grass me dijo que eras más inteligente que cualquier otro muchacho del pueblo, y que podías ser buena espía...

—¡Yo no quiero ser espía! —gruñí, soltándolo.

—Sólo harás mandados especiales. Llevarás mis cosas con Isaías, mientras yo no esté. Necesito alguien en quien confiar, mas deseo ese sirviente vivo. Si un día mis enemigos te atacan, quiero que tengas el mínimo aprendizaje para defenderte —explicó volviendo a colocar sus manos para el baile. Como yo estaba paralizada por sus palabras, me dejé llevar. Y quedé aún más extrañada cuando comenzó a bailar conmigo.

—Ahora bien, donzella, prosigamos. También herr Grass me platicó que un hermano tuyo te había enseñado el manejo de la espada. Pero esta técnica será distinta: piensa que hay un círculo en el piso —me tomó de la mano y me estiró, en el baile. Las religiosas dejaron sus quehaceres y voltearon a ver nuestros pasos. Bajé la vista y tracé el círculo entre los dos en mi mente. Nuestras manos eran el centro. Cabrían en éste dos personas, tal como me lo había pedido mi tutor—. Ése es tu círculo de pelea, donde sabes que puede tocarte con la espada. Continúa girando...

Sin soltarme de la mano, giró y siguió llevándome con un ritmo inexistente, el cual supuse que él mismo oía en su interior, pues lo tarareaba alegre. De pronto, me jaló hacia él, haciendo que nuestros cuerpos quedaran pegados.

—Ahí es cuando lanzaste una estocada. Como ves, la pelea no es muy distinta de un baile. Sólo que tú debes llevar siempre el ritmo. A ustedes, los del norte, les cuesta trabajo; son fríos y sólo lanzan golpes... Pero los españoles, o nosotros, los romanos, llevamos la música por dentro. Peleamos como si danzáramos. Y lo hacemos bien, ¿entendiste, donzella?

—Creo que sí, signore. Pero usted es un gran espadachín. No comprendo cómo pudo perder tan fácil con el comandante Raab —le dije al darme cuenta de que había actuado esa tarde. El signore Carlo me dio la espada y, siguiendo el círculo que mentalmente había creado, comencé a pelear con él, pero tratando de llevar el ritmo de un baile. Me di cuenta de que era verdad: era una danza. Mortal, pero una simple danza.

—Estaba borracho. Los hombres somos unos tontos, inútiles, ineptos, cuando estamos borrachos.

—¿Entonces, por qué lo hacen? —pregunté sonriendo, como si le lanzara una estocada. Él la evitó de golpe, sonriente también. No contestó. Supongo que ninguno de la familia lo hubiera respondido tampoco. Todos se emborrachaban por distintas razones, pero ninguno sabía cuál era esa razón—. ¿Quién le enseñó a pelear a usted, signore?

El hombre del parche bajó su espada, y se recargó en ella. Miró el cielo azulado y, como si se aferrara a él para recordar, me dijo:

—En la España peleaba como mercenario, a las órdenes de un gran soldado. No era capitán, pero así le decían. Supongo que por su valentía. Te seré franco, no recuerdo su nombre. Sólo su retorcido bigote y un gran sombrero... Los nombres a veces se confunden cuando vives demasiado. Le agradezco que me haya enseñado el arte del florín, pero yo creo más en el poder de la pólvora.

Entonces volvió a sacar su otra pistola del cinturón. No me apuntó, pero la mostró para que comprendiera que la pelea se había terminado.

—Déjeme decirle que con dos pistolas mató a dos contrincantes, pero si se tratara de una batalla de guerra se podría quedar sin municiones... ¿Qué hace en esos casos? —cuestioné divertida.

La monja que nos dio la espada aplaudió al oír mi comentario. El signore Carlo Fontana Hellbrunn volteó a mirarla con recelo. La religiosa se acercó con las manos juntas, como si rezara, diciendo con voz distinta a la anterior:

—Entonces le ruegas a tu Dios que sólo sean dos tus atacantes... o aprendes a correr rápido.

Ante esa nueva voz, pude ver la cara que sobresalía del tocado de la monja. Puesto que no se le veía el pelo y sólo mostraba su rostro, comprendí que la conocía. Aunque tenía algunos toques de color en los labios y ojos, descubrí, para mi sorpresa, que era Isaías, disfrazado de religiosa.

—Yo soy el que da las lecciones —gruñó molesto el mercenario al descubrir también que era su amigo en un disfraz.

Isaías sonrió, pero se llevó el dedo a la boca para pedirnos silencio y que no hubiera sospechas del resto de las profesas. Era sorprendente su capacidad para metamorfosearse. Tuve que sonreír al descubrir la sorpresa en el rostro del signore Carlo.

—Por eso nunca habías tenido un criado. Eres patético como profesor... —murmuró Isaías parándose al lado de nosotros. Los dos bajamos las espadas cuando continuó en su voz de mujer—: He venido a rezar por usted, gentil caballero.

—Hermana, ¿no le han dicho que es de mala educación entrar en pláticas ajenas? —gruñó de nuevo el hombre del parche, quien tomó mi espada y colocó ambas al lado de sus pertenencias. La falsa religiosa sacó un sobre de sus vestiduras, y se lo entregó sin responderle—. ¿Noticias?

—Hermano mío, es una llamada de nuestro señor en Austria. Al parecer la guerra crece. Nuevos actores entran en escena —dijo Isaías con su voz femenina. Yo no podía dejar de admirarme por su actuación, que era tan descabellada como humorística.

—El rey de Suecia apoyará a los protestantes. Esto no le va a gustar al arzobispo.

—Hermano Carlo, las cosas parecen ponerse extrañas. Será mejor huir de aquí —recomendó Isaías en su papel.

—¿Otra vez con tus ideas locas de que un enemigo oscuro se ha infiltrado en esta guerra? Isaías... perdón, hermana... tú eres el científico y yo el mago. No deberías temer a las supercherías.

—Yo sólo paso los recados. Me he enterado de que apostaste contra Su Majestad. Te advierto, Carlo, no juegues con algo que no controlas —exclamó persignándonos. Se volteó hacia mí, y se despidió—: Será un placer trabajar con tan bella sirviente, joven Clarissa. Bienvenida a este círculo secreto.

Creo que en ese momento me sentí aceptada en mi puesto, como parte del equipo de esos extraños hombres. El mercenario romano suspiró y guardó la nota mientras veíamos cómo Isaías se perdía entre el resto de las monjas. Me hubiera gustado preguntarle sobre su capacidad de transformarse, pero pensé que quitaría un poco del encanto misterioso que tenía. El signore Carlo Fontana Hellbrunn fue hacia el barril donde tenía el resto de su vestimenta, y empezó a colocársela.

—Tres monedas a la semana. Yo doy las órdenes, tú las obedeces. Nunca le dirás a nadie lo que has visto —me explicó.

Yo moví la cabeza admitiendo las condiciones. Un trabajo extra ayudaría muchísimo a mi familia, y me ayudaría a mí para independizarme. Además, por alguna extraña razón, me sentía a gusto al lado de ese misterioso romano.

—¿Has disparado una pistola de rueda? —preguntó entregándome la suya.

—A veces voy con mis hermanos a cazar conejos y uso el arcabuz de Padre —respondí observando la pieza. Era hermosa, de caoba, y con cañón facetado en la culata, suntuosamente grabada con motivos florales; la platina y el pie de gato en forma de dragón que mordía el pedernal.

—Las armas de fuego son buenas aliadas en la lucha a corta distancia. Los generales las prohibieron en muchas batallas, pues sólo creaban escaramuzas. Para ti serán de ayuda si deseas dejar fuera de combate a un pillo. Practica y pronto haremos una para ti. Conozco a unos armeros que harán una pieza digna de tan bella dama: Daniel Sadeler y Borstorffer, en Münich —explicó mientras tomaba sus propiedades; luego caminó hacia afuera del convento. Bajamos por la calle empedrada que bordeaba la fortaleza, para llegar al centro del pueblo. Nos cruzamos con conocidos, como nuestro vecino que producía quesos y el granjero amigo de mi padre, a quienes saludó con amabilidad.

—Me intriga la pluma de su sombrero, signore —le dije, señalándola.

Se quitó la gran pieza de ala ancha y observó la pluma que la adornaba. Era exótica sin duda: parecía intercambiar de color como una flama que chispeara.

—Es una pluma de pájaro del sol. Una especie exótica que capturé para el arzobispo. Un peligro también, pues puede encender un edificio si llega al final de su vida. Tiende a convertirse en una bola de fuego.

—¿Pájaro del sol?

—La fenice... Der Phönix, ave fénix. Se incendia cada determinado tiempo y renace de sus cenizas. Me gustó su plumaje y la mantengo encendida bajo un hechizo para que no se prenda cual hoguera —pasó su mano por ésta y de inmediato la quitó. Extrañada, hice lo mismo. El solo toque a la pluma hizo que sintiera como si fuera una flama.

—¿Usted la atrapó?

—Cerca de Tierra Santa, en Constantinopla. Lo hice cuando me autoexilié, después de haber hecho algo terrible en Hungría. Fue un problema traerla a Salzburgo, porque decidió consumirse en fuego, en la barcaza que cruzaba el mar, y terminó quemándola. Pero está ya en el zoológico de Su Majestad. Desconozco cómo controla el fuego que desprende.

—¿Así quemó a mi atacante? ¿Con la pluma?

—En parte, pero también con trabajos de alquimia aprendidos de una mujer de la parte norte...

—¿Una hechicera?

—Bueno, no me gusta llamarla así. Es una astróloga, de apellido Kepler. Su hijo es nuestro amigo. Un gran científico conocedor de los cielos y los números.

—¿Qué fue lo que le dijo el señor Isaías sobre una sombra?

—Es una idea loca, donzella. Ese judío demente cree que algo maligno está naciendo por la guerra y permanece al acecho, en espera de que se destruyan los reinos para poder dominarnos.

Continuó marchando hasta una mujer con un canasto de manzanas, a quien le compró varias que colocó en el mandil de mi vestido. Tomó una con su cuchillo y me regaló otra.

Seguimos caminando al lado del gran río, donde circulaban las barcazas con sal. Grandes plataformas de madera iban y venían desde las afueras del condado hasta el centro de la ciudad.

El paseo siguió hasta llegar a la plaza principal, a la Alte Residenz, que ya estaba vacía de los juegos y carpas del festival, pero continuaba con la dinámica del movimiento diario. Luego de pasar al lado de la gran catedral que estaba en las últimas labores de construcción, con cientos de canteros y albañiles levantando piedras labradas que adornaban la exquisita fachada en gris y verde, cruzamos la gran explanada hasta la fuente del centro, que no era de gran tamaño pero se usaba de abrevadero para caballos. Se sentó en el pretil para comer su fruta. La explanada era bella, mostraba con elegancia los nuevos edificios construidos por nuestras excelencias. Sabía que era una parte nueva, puesto que se mandó destruir casas para lograr esa plaza, la cual, al parecer, remontaba la memoria a las existentes en Italia.

En todo ese recorrido no cruzamos palabra. Me sentía a gusto con su presencia y, al parecer, él también estaba cómodo conmigo. Sentí que a pesar de lo poco que lo conocía, nuestra relación era similar a la que llevaba con mis hermanos; aunque, de algún modo, distinta por la cantidad de secretos que lo rodeaban.

—¡Oh, no! —murmuró levantándose al ver que una carreta con un séquito de guardias llegaba por el lado sur de la plaza, rumbo al castillo de la Alte Residenz.

Era una hermosa carreta adornada en oro y tela morada. El transporte del príncipe arzobispo, regente de Salzburgo: Markus Sittikus von Hohenems.
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Ante la presencia de la decorada y hermosa carreta del arzobispo, no vi llegar a un jinete. Al voltear me encontré con un gigantesco caballo blanco, y una voz chillona salió en tono aburrido:

—¡Herr Fontana Hellbrunn! Lo he buscado en la cárcel y con sus cortesanas, sin suerte. Pero veo que disfruta el día con una pueblerina. ¿Acaso ha cambiado sus gustos?

No fue el caballo el que habló, sino un pequeño hombre de complexión similar a la mía. No lo había visto porque se veía ridículamente pequeño encima de ese jamelgo. Era muy obvia su calva prematura. No parecía importarle, pues no se cubría con ninguna peluca o sombrero, y llevaba entre las narices un aparato de metal que cargaba dos cristales, los cuales después supe que se llamaban espejuelos. Vestía con elegancia ropajes oscuros de gran calidad.

—Herr Johann Stainhauser, no presiones tu suerte. El día que el arzobispo deje de protegerte como su secretario, voy a aplastarte —gruñó mi salvador. Se volteó hacia la carreta y dio unos pasos al frente, para bajar los escalones de la fuente.

Para cuando llegó a un lado del venero, la carreta se había detenido. En un parpadeo fuimos rodeados por la guardia personal del arzobispo. Yo me quedé parada con el pedazo de manzana en la boca, sin poder tragarlo. De nuevo, por estar aterrada, me convertí en una muda estatua de piedra.

Un paje abrió la puerta de la carreta. Los guardias golpearon sus lanzas en el suelo, y anunciaron la presencia de nuestro gobernante.

Apenas apareció, caí al suelo con la cabeza baja.

De reojo pude observar al signore Carlo hincarse ante el arzobispo, quien llegó hasta él para ofrecerle su mano a fin de que le besara el santo anillo del obispado. Nunca había visto a nuestro príncipe arzobispo tan de cerca, pero visto desde lejos, en la misa dominical que él impartía, era de por sí imponente.

Al tenerlo frente a mis ojos, noté lo alto que en realidad era; daba la impresión de ser duro como roca. Sus ojos eran brillantes como candelas azules. Frente amplia, coronada por cabello caoba. Labios rojizos y carnosos, enmarcados por un arreglado bigote que sobresalía de cada lado como pérgolas, y una barba en forma cuadrada. Era un rostro que denotaba poder. No debía tener más de treinta y sin duda era apuesto. Parecía más un rico noble que un sacerdote, y hacía empequeñecer al signore Carlo, dejándolo sólo como un joven tuerto. El traje era de color rojo profundo, dividido tan sólo por la banda blanca con delicados encajes que salía de su pecho y le otorgaba solemnidad. El arzobispo hizo un gesto para que mi salvador se levantara.

—Signore Fontana Hellbrunn, me han dicho que pasó varios días en la sombra. El comandante Raab me preguntó qué hacer con usted cuando lo apresaron. Yo respondí que lo que marcase la ley, pues nadie puede vivir fuera de ésta. Espero que lo haya entendido... ¿verdad? —dijo con un tono de voz potente, ceceando por su acento toscano.

—Su Excelencia, fui parte de una trampa de sus guardias —explicó el signore Carlo. El tono de la respuesta sugería que la relación entre ambos era añeja.

—Pareciera que sólo se dedica a hacerse de enemigos. Tendré que hacerle un extrañamiento de eso, pues debo recordarle que su trabajo debe ser llevado con mayor sigilo —respondió el arzobispo—. Mas, aunque usted presume que soy tonto, no lo soy. Su plan, al parecer, resultó un éxito. Nadie sospechó de su intervención en el gran juego de pelota, pues estaba ebrio en la cárcel. ¿No es así?

El signore Carlo se inclinó de nuevo, haciendo una caravana con su sombrero. El arzobispo se arregló el bigote al ver ese dramático gesto.

—Desconozco de qué me acusa, Su Excelencia.

—¿Cree acaso que no sospeché cuando Salzburgo ganó la contienda y no mis invitados de Florencia? No puedo pensar en usted como un descuidado. Al dejarse atrapar por el comandante Raab únicamente se cubrió la espalda. Admítalo: hizo trampa.

—Me duele que usted me acuse de ser un manipulador —se disculpó con una cara de inocente que me sorprendió por falsa. Verlos hablar de esa manera teatral me recordó a dos compinches de bar que jugaran entre ellos.

El arzobispo recibió la respuesta con una sonrisa. Alzó la vista y me encontró con las manzanas compradas en la calle. Sus ojos se clavaron en mí como si fueran anzuelos. Pude adentrarme en su mirada. La sensación no fue placentera. Un escalofrío rondó por mi columna. Lo increíble fue que esos ojos poseían un atractivo especial que forzaba a no dejar de mirarlos.

—¿Manzanas, signore? ¿No me ofrece? —susurró molesto nuestro gobernante.

—Desde luego, Excelencia. Una más de las delicias de su tierra: manzanas, cerveza, pan y queso —exclamó con un tono de farsa el hombre del parche. Volteó hacia mí y me dio la orden—: Signorina Clarissa, tenga el favor de ofrecerle a Su Excelencia nuestro humilde almuerzo.

Con terror alcé la cara, y me encontré de nuevo con la fría mirada del arzobispo. Temblando, me incorporé y llevé las manzanas en mi delantal. Al llegar al arzobispo, me incliné en reverencia. Su Excelencia no dejaba de contemplarme con un gesto especial. Por un segundo, bajó sus ojos para escoger una manzana y tomarla. Se la llevó con lentitud a la boca, la mordió con estrépito, y los hipnóticos ojos volvieron a mi rostro.

—...Y mujeres. No se olvide nunca de las mujeres, signore Fontana —completó el arzobispo.

—Más que razón posee usted, excelencia. Mujeres también estarán en la lista —admitió el extranjero, divertido—. Creo que será mejor que me despida, excelencia.

—Se ve ocupado.

—Entonces... ¿En la Alte Residenz, al atardecer? Es para que hagamos cuentas sobre la apuesta, su señoría —preguntó inclinándose de nuevo el signore Fontana.

Yo también lo hice, bajando mi cara. Pero sentí que algo me tocaba la barbilla para levantármela: era el mismo arzobispo que continuaba examinándome. De pronto, sentí un gran calor en mi mejilla: el anillo de Su Excelencia, el que llevaba una roca incrustada, pareció arder al rojo vivo. De inmediato me soltó al sentir el ardor.

El arzobispo levantó la ceja cuando me vio de nuevo, tocando su anillo que ya no parecía resplandecer.

—No... —murmuró el signore Carlo sorprendido.

—Clarissa... ¿verdad? Sería un honor que también nos acompañara, por favor —indicó en un susurro Su Majestad.

Dio media vuelta y se perdió en su carruaje, que de inmediato continuó su camino. Me quedé mirándolo, con las manzanas en la falda, absorta. El signore Carlo volteó hacia mí y golpeó el puño contra su otra mano extendida, esperando que nadie lo viera.

—¡Cazzo! No esperaba esto...

—¿Voy a ir con el arzobispo? —mascullé sin poder comprenderlo. El mercenario me tomó por los hombros, pero esta vez no de manera agresiva. Se plantó frente a mí y, nervioso, mordió su bigote.

—Vas a ir, donzella, pero prométeme que harás lo que yo te diga. Incluso si mis indicaciones son contrarias a las órdenes que dé Su Excelencia.

—¿Por qué? —fue lo único que se me ocurrió preguntar. Él movió la cabeza, angustiado, sin dejar de morderse los bigotes arriba del labio. No me gustó ni su actitud ni su respuesta:

—Porque deseo salvarte la vida.

—Estoy segura de que la paga que recibirás será maravillosa —comentó alegre Mutter mientras me arreglaba para la entrevista con nuestro regidor.

—No creo que me ofrezcan un puesto en el servicio. Además, es el signore Fontana Hellbrunn quien me ha contratado.

—Prométeme que cuando veas al arzobispo, dirás que tu padre peleó con honor por nuestra religión. Recuérdale su nombre, que eres una Von Zweig. Ahí estarás segura.

Cuando terminó de asearme, me asomé a la tarja. Mi reflejo me sonrió. Me veía bella en el tracht de domingo. Mutter me observó, complacida.

Busqué en mi caja de objetos algún chal. Me volví a encontrar con el collar del anciano. Sin pensarlo, lo envolví entre mi ropa vieja y lo guardé lo más escondido que pude, en la caja.

—Vamos, pequeña, te acompañaré —dijo Mutter.

Abrió la puerta de la casa. Salimos caminando, alegres por la invitación, a tan elegante lugar. Un graznido rompió el encanto del momento. Eran los cuervos.

Pero ahora no estaban sólo en el árbol junto a la casa, sino en todo el alrededor: en el piso, en la azotea de la casa, en el pozo. Todo estaba rodeado por esas aves negras. La punta de la rama más alta estaba coronada por la gran ave de la mancha roja. De inmediato, su mirada se clavó en mí.

Mutter y yo nos miramos, asustadas.

—¿Qué hacemos...? —susurré.

—Debe ser obra del demonio —respondió Mutter en voz queda también.

Otro de los cuervos dio un graznido. El resto le hizo coro. El ruido de las aves fue tal que el suelo se cimbró. Mutter dio dos pasos, pero las aves revolotearon alrededor de ella. La detuve:

—¡No! ¡No te muevas!

Ambas nos quedamos quietas. Esas aves podían devorar en cuestión de minutos a un animal muerto. Si eso hacía un par, no deseaba pensar qué sucedería con los cientos que nos rodeaban.

El sonido de un disparo retumbó en el ambiente. Una de las aves que estaban cerca de Mutter cayó muerta. Luego, hubo otro más. El tronido de las armas alocó a las aves. Todas volaron como una gran nube negra, y se alejaron hacia las montañas.

—¿Están bien? —preguntó Herbert con su mosquete humeante.

Junto a él llegaba montado en un caballo su amigo Karl. Más atrás, mi hermano Lorenz con una ballesta. Al verlos, Mutter se hincó en el suelo y rezó.

—Nunca había visto algo igual... —gritó Lorenz con una sonrisa. Se acercó a donde estaban los cuervos y tomó una pluma, luego la olió como sabueso—. Esto no me gusta, esos pajarracos son de lo más raro... Parecían ser manipulados por algo.

Karl descendió de su caballo. Llegó hasta mí con semblante asustado:

—¿Te encuentras bien, Clarissa?

—No sé qué sucedió con las aves. No llevábamos nada que las atrajera...

Karl alzó la mirada hacia donde las aves se fueron, a los grandes Alpes.

—Se fueron a las montañas —murmuró para sí. Lorenz se puso a su lado, con la pluma en la mano.

—De verás que no me gusta esto... Es obra de brujas o hechiceros.

—Las brujas no existen, Lorenz —le dije molesta por sus constantes ideas alocadas sobre monstruos o seres fantásticos.

—Claro que existen, Puerquito. Manejan gatos y cuervos. Acaban de matar a tres brujas en Münich; fueron arrojadas a la hoguera hasta que se calcinaron, pero antes maldijeron a la ciudad. Nunca dudes del poder de una maldición, podría destruirnos.

—Lorenz, basta ya —ordenó Karl.

—Bueno, cuando lleguen las brujas y los dragones, yo seré el único que podrá salvarse. Entonces me pedirán socorro...

—Lo importante es que están bien. Clarissa, he venido por ti —explicó Karl sin darle más importancia a los desvaríos de mi hermano—. Son órdenes del signore Fontana Hellbrunn. Dijo que era de mal gusto que su ayudante arribara caminando.

Karl subió a su caballo y extendió una mano hacia mí.

—¿Yo?

—Puedes ir caminando también, pero creo que sería más impactante tu entrada con Karl y Herbert escoltándote —me dijo Lorenz al ayudarme a subir al caballo. Mutter cruzó los brazos, satisfecha.

—¡Compórtate como te he enseñado! ¡Y muestra tus modales!

Me despedí de ella con un beso. Permanecí más tranquila al ver que mis dos hermanos se quedarían a su lado por si las aves regresaban. Karl dio un golpe con sus botas a la montura, y galopamos hasta alejarnos de casa.

—Enséñales que eres una Von Zweig —gritó mi madre.

Pensé que eso era lo último que haría, conociendo a mi familia.
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Llegamos al Doomplaz con un trote ligero. No accedimos al palacio por la entrada frontal, sino por un acceso lateral: la puerta de guardias. Entramos a la Residenzplatz a través de un arco de mármol. Pude observar el gran escudo que coronaba el acceso. No era el mismo que llevaba un íbice, la cabra que habitaba las montañas cercanas, símbolo de nuestro señor, el arzobispo Markus Sittikus.

—Es el escudo de armas del príncipe arzobispo Wolf Dietrich, un lobo—comentó Karl, en secreto.

En la entrada al patio, Herbert me ayudó a bajar del caballo de su amigo. A su lado esperaba la prometida de Karl, quien se levantó en puntillas para darle un beso de bienvenida. Enriqueta era un par de años mayor que yo. Siempre me había gustado su trato sencillo y amable. Poseía un largo y encrespado pelo color calabaza, que hacía juego con las pecas de su cara, dándole al conjunto un toque de inocencia. Recuerdo que, cuando era niña, Enriqueta, Herbert y Karl eran inseparables en bailes y fiestas. En cierto modo, la envidiaba por la hermosa relación que llevaba con Karl, y por su bella cabellera pelirroja.

—¡Va a ser divertido que trabajes conmigo! —me dijo la muchacha.

—¿Por qué creen todos que trabajaré aquí? —comenté sonriendo. Ella me guiñó el ojo, y respondió:

—Le gusta estar cerca de cosas hermosas. Tú ya tienes la edad suficiente para que volteen a verte.

Su comentario me aterró.

—¿Yo? —pregunté.

—Ya lo verás... —explicó mientras me acompañaba al patio central de la Alte Residenz donde estaban los guardias y la carreta del arzobispo. Al fondo estaba la fachada interior, formada por las grandes arcadas que enmarcaban una fuente con la escultura de un viejo barbado y su tridente. Ahí esperaba sentado el signore Carlo Fontana Hellbrunn.

Se veía distinto. Vestía una larga chaqueta carmesí de terciopelo, bordada con motivos de flores de lis. Sus pantalones eran bombachos, de color negro, también en terciopelo. No portaba armas, ni sus pesados cinturones con compartimentos. En lugar de botas, llevaba mallas y elegantes mocasines. Un distinguido cuello bordado en blanco rodeaba su nuca.

—Se ve bellísima —le dijo a Enriqueta besándole la mano y le guiñó el ojo coqueto. Otra mujer se habría desmayado por sus galanterías, pero Enriqueta sólo se ruborizó.

—Signore, recuerde que estoy comprometida... —comentó la aludida.

—Karl será el hombre más afortunado de Salzburgo cuando unan sus vidas —dijo él levantándose de su reverencia.

Volvió su único ojo hacia mí y me examinó.

—Bien, donzella, vayamos... Recuerda, no puedes hablar sino hasta que el arzobispo lo pida. Y para tu seguridad, mejor mantente callada.

El hombre comenzó a acceder al lugar por una larga y alta escalera alfombrada en rojo. En cada cinco escalones se encontraba un guardia haciendo escolta. Apuré el paso, subí de dos en dos los escalones para alcanzarlo.

—Una última recomendación, donzella. Cualquier cosa que escuches, se quedará en tus oídos solamente.

Afirmé con la cabeza. Supuse que para él fue suficiente.

La escalera principal nos condujo a una enorme sala alargada. Pude ver que habían puesto su nombre labrado en piedra: la Carabinierisaal. A su lado, la fecha de construcción: 1600. Al final de la leyenda aparecía que estaba nombrada en virtud del arzobispo Wolf Dietrich, y llevaba el nombre de los guardaespaldas: los carabineros del príncipe arzobispo.

Al entrar, fue mi sorpresa encontrar que no era lugar de guardias, sino lo contrario, un sitio de esparcimiento para los altos militares. La sala no era utilizada sólo por los guardaespaldas, sino que también se usaba para montar una obra de teatro, y al fondo había un gran salón de banquetes donde los militares y mujeres bebían alegres. El signore Fontana los saludaba a su paso.

—Es un edificio enorme —fue lo único que pude comentar, admirada de tanta riqueza y lujo.

—Contiene unas ciento ochenta habitaciones y tres patios.

—¡Seguramente cabría mi familia aquí! —exclame al oír las cifras. El signore Carlo volteó divertido, a unos pasos de la gran puerta blanca, y afirmó:

—Desde luego que sí cabrían, donzella.

Sin más, abrió la puerta para mostrar el nuevo salón: era más impresionante aun que el anterior. No tan grande, pero todo en blanco. Tenía complicados diseños de estuco en las paredes, enormes candelabros dorados y un conjunto de bustos que adornaban las paredes alrededor de la estupenda habitación. Una gran mesa estaba servida con mantelería blanca y vajilla de color plata. Al fondo pude ver a Su Majestad, el arzobispo; entre todo ese lugar blanco, resaltaba de manera majestuosa su elegante sotana carmesí. A su lado, dos jaulas de oro: una con un ave de plumas azules, y en la otra, un pájaro de enorme pico de colores, como arcoíris.

Mientras observaba el maravilloso espacio, me di cuenta de que había guardias. También llevaban traje blanco, sólo con una gran carabina en el hombro. Al lado de la puerta apareció el pequeño hombre que nos había interceptado en la fuente: el secretario del arzobispo, Herr Johann Stainhauser. Vestía de blanco y crema, pero como era de tan pequeña estatura se veía ridículo. Más porque a su lado había dos enanos que apenas llegaban a mi cintura. Yo había conocido ya en espectáculos de la calle a estos personajes que no crecían. Me impresionó verlos vestidos en estupendas galas, cada uno portando una caja dorada.

—¡Herr Carlo Fontana Hellbrunn ha arribado, Su Majestad! —le gritó a mi guardián, a sólo un palmo de distancia.

El signore Fontana volteó, molesto. Hasta a mí me había asustado el grito. Aunque la cara de palo del secretario no cambió, yo estaba seguro de que por dentro esbozaba una gran sonrisa. Al ver el rostro descompuesto del caballero, volvió a gritar:

—¡Acompañado de la señorita Clarissa von Zweig!

—¡Enano tonto! —gruñó el signore Carlo. Volteó a ver a sus dos acompañantes que se mantenían firmes al lado del secretario—. Vaya, disculpa... Has traído compañía para sentirte como un gigante. Felicidades, Stainhauser, acabas de subir un par de palmas a la vista.

El secretario no cambió el rostro. El signore se acercó a él para decirle en el oído:

—Pero recuerda: mañana cuando te despiertes seguirás siendo el mismo enano de siempre.

Tomó mi mano y la colocó en su brazo para entrar al pomposo lugar. Un grupo de músicos comenzó a tocar al momento que avanzamos. Volteé para poder admirarlo: un clavicordio, dos violines y una flauta. Sonaba hermoso, como si los mismos ángeles lo tocaran.

Nos detuvimos frente al arzobispo y ambos hicimos la caravana correspondiente. El signore Carlo besó el anillo cuando se lo ofreció el arzobispo, y luego yo hice lo mismo. El anillo lanzó de nuevo un brillo al tocarlo mis labios. Su Excelencia lo quitó de golpe ante la luz. Nadie dijo nada y mi acompañante me hizo la señal de que yo tampoco actuara con sorpresa.

—Siéntese, mi estimado amigo. También usted, Clarissa —invitó el arzobispo. Me planté en mi lugar, a la derecha de Su Excelencia. La silla se veía hermosa, tanto que me dio miedo sentarme en ella. Nunca me había sentado en algo tan fino.

—¿No será uno de sus trucos, verdad? —cuestionó alzando una ceja el signore Carlo. El arzobispo soltó un par de carcajadas y, sin contestarle, él mismo tomó asiento en la silla principal, a la cabecera de la mesa. Arriba de su gran silla había un escudo con un león y un íbice abrazados, con la leyenda en latín “Numen vel dissita iungit”. A su lado, de inmediato, se colocó un par de guardias con un pecho de metal que llevaba el carnero en bajo relieve, y vestimenta blanca.

—Mis bromas son sólo en fin semana, y en mi casa de verano. Hoy estamos por asuntos de mayor relevancia.

El signore Carlo tomó asiento. Yo hice lo mismo del otro lado, ayudado por uno de los sirvientes enanos. Al sentarme, sentí que me pellizcó el trasero. Traté de gritar, pero me contuve. Volteé a verlo, molesta, y él me sonrió de manera picaresca.

—¿Dime algo, Carlo? ¿Cuál es la razón por la que has decidido serme fiel y trabajar bajo mi escudo?

—No soy muy diferente a usted. Perro no come perro —murmuró para que lo escuchara el arzobispo. Tuve que afinar el oído para escucharlo bien. En su rostro hubo una extraña expresión de complicidad.

—Desde que nos conocimos me he cuestionado por qué has escogido este estilo de vida tan poco común como espía o buscador de quimeras. Sólo encuentro una respuesta: porque amas tener retos. Y aún más, lograrlos.

—No es mala hipótesis la suya, Majestad. Me quedaré con sus pensamientos y le diré después si posee la razón o no.

Sin dar más de qué hablar, el arzobispo aplaudió para que los sirvientes colocaran los platillos sobre la mesa.

De la puerta lateral comenzó a desfilar un grupo de muchachas en uniforme blanco, con sombrero apresando su pelo y un mandil bordado. Una de las muchachas era Enriqueta, quien me cerró el ojo, complacida al verme sentada a la mesa. Frente a mí desfilaron delicias como faisanes asados, un lechón con piel dorada, frutas, quesos y jamones. Nunca en mi vida había visto tanta comida.

—También le diré que somos polos opuestos. Siguiendo el lema de mi escudo: “Numen vel dissita iungit”, estamos unidos por fuerzas divinas.

—“El poder divino incluso une los polos opuestos” —tradujo el signore Carlo.

El arzobispo se quedó mirando al romano, tomó uno de los cubiertos y, con delicadeza, empezó a comer diciendo:

—Negocios, signore Fontana.

—Negocios, Su Excelencia —repitió el signore Carlo—. Noticias del extranjero: Holanda y Suecia entrarán a la guerra contra el reino de España. Se prevé un conflicto sangriento. Se han aliado con Bohemia y la unión de reinos protestantes contra los católicos que desean tener un territorio en el mar del norte.

—Nuestros amigos, los Habsburgo, son voraces. La Batalla de la Montaña Blanca provocó demasiadas muertes sólo por mantener el dominio católico de la región. Supongo que más de uno de los nobles mandó recomendaciones de aliarnos con la Liga Católica, ¿no es así?

—Más de uno, Majestad —respondió el caballero del parche mientras bebía de su vino recién servido en una hermosa copa que brillaba cual estrella.

Me ofrecieron y lo rechacé. Nunca bebía alcohol. Cuando mucho, un poco de sidra en días de fiestas.

—Desde que tomé el trono, todos han insistido en que nos unamos con la Liga Católica. Mas eso se limita al deseo del emperador de Austria y los príncipes alemanes por el control de la Europa Central. No es nuestra guerra. Salzburgo no obtendrá nada a cambio. Al contrario: las tropas necesitan sal y nosotros la poseemos.

—¿Cómo procedo?

—Pídele a nuestro tesorero, al que deseo conocer, que contacte a los franceses.

—Él prefiere permanecer anónimo, pero nunca dude de su lealtad.

—Si Francia y el cardenal Richelieu piensan entrar en guerra, podremos ofrecerles un precio especial por la sal. Pero no nos confiemos de nuestros amigos católicos. Pídele que parte del pago por la sal sea con armas: mosquetes y espadas. Servirán para reforzar nuestras fronteras —explicó el arzobispo. Entendí que hablaban de Isaías, para comprobar lo que me habían declarado: él era el genio financiero detrás de todas las transacciones con la sal.

—Los otomanos, u otros, están rayando nuestras fronteras.

—Han atacado varias localidades de la Baviera. Pero temo que no son ejércitos del conde Gabriel Bethlen, príncipe de Transilvana, quien me ha jurado nunca pisar nuestra tierra. Esto es algo distinto... ¿Por qué sólo atacan de noche? Es imposible que un ser vivo vea a través de esos bosques.

—Su Excelencia, tal vez no se trate de un ser vivo.

—¿Fantasmas?

—De ésos no hay que temer. Me preocuparían más de otro tipo de enemigos, criaturas más allá de la muerte.

—¿La señora de Báthory...? —lanzó al aire, luego tomó una uva de su plato y se la comió. Al escuchar ese nombre, el signore Carlo se lanzó hacia atrás. Su único ojo pareció volverse loco. Claramente comenzó a transpirar de más.

—Ella está muerta —contestó de manera lapidaria. Me intrigó conocer al único nombre que aterrara de esa manera al signore Carlo—. El rey de Austria y su primo, el arzobispo Wolf Dietrich, dictaron su sentencia. Yo no tuve nada que ver con su desenlace.

—Las estrellas se mueven, me hablan. He visto que algo de grandes proporciones va a suceder en el reino. Pero tú en cambio estás ocupado vigilando a los lados para que no te maten. Ve el panorama amplio, Carlo. No te limites —le explicó con una calma apaciguadora. No era una voz retadora o explosiva; al contrario, la plática de nuestro soberano era fría. Y eso lo volvía más intrigante.

—Su Majestad, la espada hiere, pero las palabras matan —respondió el caballero del parche. El arzobispo torció su barba en un gesto de placer. Sin decir mucho más, comenzó a comer el gran festín dispuesto para nosotros.

El signore Carlo hizo una señal para que yo pudiera comer, pero no tenía hambre. Estaba asustada por ver enfrentarse a los dos hombres. Como tonta, me limité a dispersar la comida en el plato.
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Terminamos la cena de manera tranquila. El arzobispo nos platicó sobre los avances de su palacio de verano que estaba construyendo en las afueras de la ciudad. Muchos del pueblo decían que era tan bello como las ciudades romanas. Era más que obvio que para Su Excelencia esa obra era su orgullo, pues no dejó de ser tema de conversación.

El festín se coronó con una tarta de frutas, que comí con agrado, y unas tazas de té, que también disfruté. Toda la velada era magnífica, hasta que llegamos a un punto en que se hizo un silencio incómodo por parte del arzobispo, quien se reclinó en su gran silla. Entrecruzó los dedos de sus manos al frente y llamó a los dos enanos:

—¡Volta, Dega! Vengan con las cajas...

Las dos personitas se acercaron a él con las cajas de metal que portaban desde nuestra llegada. Las colocaron al lado de nuestro mandatario. La primera se abrió. La curiosidad me hizo levantar la cara para ver de qué se trataba. Pensé que sería un tesoro, dinero o joyas. Pero sólo había una fruta naranja colocada sobre terciopelo rojo.

—Tengo una deuda que saldar con usted: su equipo de Salzburgo ganó a mis invitados florentinos en el calcio —expuso Su Excelencia. El signore Carlo Fontana sonrió al ver el contenido de la caja—. Las manzanas doradas de las Hespérides, tal como lo narra la leyenda del héroe griego Heracles, hijo de Zeus y Alcmena, que las robó del jardín de Hera. Estas manzanas doradas eran protegidas por el dragón Ladón, de cien cabezas. Las semillas fueron plantadas en mi castillo de verano y éste es el primer fruto que engendró el árbol.

—Una naranja... La fruta mística de los griegos.

—Al parecer, ahora suya. Dicen que quien la coma será inmortal —comentó con calma el arzobispo. El signore Carlo iba a tomarla, cuando Su Excelencia le indicó con su mano que se detuviera. Pidió que abrieran el otro cofre. Al ver su contenido solté un grito: era la mano cercenada de un hombre. Mi amigo caballero la miró con desagrado. Se notaba, por su mirada, que sabía más de lo que yo podía comprender de ese miembro ensangrentado.

—La mano derecha del portero florentino que dejó pasar las anotaciones en mi contra. La misma mano que recibió su dinero para dejarse ganar, signore Fontana. Como le dije, usted me considera un tonto.

El arzobispo se levantó y nosotros lo imitamos. Sin decir más, caminó con porte real hasta la terraza del puente que unía la Alte Residenz con la catedral. Abrió las puertas y salió. Ambos lo seguimos. En el exterior había un par de guardias apostados en los extremos, con sus características carabinas.

—Su Excelencia, hicimos una apuesta. Nunca especificamos que deberíamos ajustarnos a las reglas —explicó el romano.

El arzobispo miró hacia la plaza, donde nos habíamos encontrado por primera vez. Al centro había un hombre colgado de una soga. Mi mano tapó mi exclamación de sorpresa. No eran comunes los ajusticiamientos en el pueblo, a no ser que se tratara de faltas graves.

—He ahí el traidor que se vendió por el oro... —recitó nuestro soberano alzando su cara al gran manto de estrellas con el que nos cubría la noche—. En efecto, usted sólo hizo lo que sabe hacer: mover hilos para nunca perder. Carlo, Dios nos pide ser humildes, pues el orgullo sólo nos lleva al infierno. Usted es demasiado orgulloso. Será una pena no poder seguir disfrutando de su presencia.

El par de guardias se colocó al lado del signore Carlo, quien volteó con los dientes apretados para mirarlos mejor. Creo que, al mismo tiempo que yo, descubrió que uno de ellos llevaba una barba color paja demasiado exótica. El extraño guardia se llevó la mano al cinturón, de donde colgaban varias pistolas. El signore Carlo las miró. De nuevo nos había sorprendido: era Isaías disfrazado.

Pero el mercenario extranjero bajó la mirada, indicando que no hiciera ningún movimiento. Asustada por sentirme en medio de un asunto explosivo a punto de detonar, me moví hacia atrás, lo más cerca de la puerta, para poder huir en caso necesario.

—No me gusta que me traicionen. Y para evitarlo, ofrezco ejemplos que perduren en la memoria de mi pueblo —mientras decía esto, en la plaza aparecieron varios soldados, con un grupo de hombres desnudos, todos encadenados. Era el equipo de calcio contrario: los florentinos.

El arzobispo no movía su rostro, sino que continuaba apuntando con los ojos al signore Carlo. Alzó su mano hacia los soldados de la explanada y bajó de golpe su extremidad. Fue la señal. Los militares sacaron dagas y rebanaron las gargantas de todos los jugadores extranjeros. Uno a uno cayeron al suelo, muertos. El terror y el asco se quedaron congelados en mi mueca.

Al lado del falso guardia, Isaías, se colocó el secretario del arzobispo con los brazos hacia atrás, esperando con ansias la orden de matar al signore Carlo Fontana Hellbrunn, al igual que hizo con los desafortunados jugadores. Hubo una fría calma en las miradas de ambos hombres.

—Numen vel dissita iungit —fue la única defensa del signore Fontana. “Hasta lo opuesto, Dios lo une”, me había dicho que significaba.

Volteé a ver la reacción de Su Excelencia. El arzobispo se quedó mirando las estrellas por un tiempo, sólo sus labios se curvaron. Había usado su lema como defensa. Su rostro pintó una sonrisa sarcástica que me heló la sangre. Al ver cómo esas dos personas sostenían un duelo de actitudes y miradas, comprendí que tal vez tenían razón ambos: eran muy parecidos, para ser tan distantes.

—Suéltelo, secretario —ordenó seco el arzobispo.

Ante esa solución, sólo hubo un segundo en que Carlo volteó a ver a Isaías, disfrazado de guardia, como si le agradeciera que lo hubiera cubierto. Los guardias golpearon sus tacones y salieron de la terraza.

—No habrá ningún trofeo para ti. La apuesta queda anulada.

—Lo siento, Su Majestad.

—Así lo espero, Carlo. Pues tú me sirves más vivo que muerto.

Yo seguía temblando por haber presenciado aquella escena. Fue por eso que me llegó por sorpresa Su Excelencia. Se acercó a mí con dos grandes zancadas. Al verlo, bajé la cabeza.

—Tú creerás que todo este espectáculo fue montado sólo por ti, pero te equivocas. Hay una persona que podrá borrar cualquier malentendido entre nosotros... ¿De dónde has sacado tan espléndida Mädchen? —preguntó nuestro soberano con un tono jovial.

—No, por favor... Ella sólo es mi nueva criada —explicó el romano.

—¿Y has escogido a una niña, en lugar de un mozalbete?

—Necesitaba a alguien inteligente, y además es buena con la espada.

—Estoy convencido de que es otro de tus trucos. Seguramente la usarías para atrapar mi más grande deseo, y luego vendérmelo más caro. Eres un niño egoísta, Carlo —exclamó el arzobispo. Hizo a un lado a mi señor y me tomó la mano. Su anillo se encendió como una luciérnaga. El secretario Johann Stainhauser, atrás de mí, dio un respingo y ahogó su grito de sorpresa.

—¡Su Excelencia, ella es...! —dijo el pequeño hombre.

—...la escogida —completó el arzobispo Markus Sittikus, luego levantó mi mano y la besó de manera tierna. No supe cómo reaccionar ante tal halago. Bajé el rostro y cerré los ojos.

Silencio. Sólo hubo silencio.

Abrí los ojos de nuevo. Mi mano seguía en posesión de mi soberano, quien la acariciaba, mientras que atrás, el signore Carlo movía la cara, molesto.

—¿Cómo puede estar seguro de que es la elegida?... ¡Es una locura! —exclamó mientras le quitaba mi mano. El arzobispo arqueó una ceja al ver cómo lo había tratado mi señor—. Es la hija de un soldado que murió en Bohemia, una muchacha del pueblo. La leyenda habla de una doncella de sangre real, que sea pura y virgen.

—Lo sé, pero ¿puedes explicar lo que mi anillo dice al brillar? —murmuró el arzobispo al mirar las estrellas. En su cara había una gran felicidad.

—¡Es... insano! No sabemos si realmente existe eso que busca. Sólo he seguido leyendas —volvió a gruñir el signore Carlo, esta vez jalando mi persona hacia él.

—Tu sorpresa te ha salvado la vida. Al parecer, no tenías idea de que ella era la virgen que tanto hemos buscado... ¿Eres aún pura, verdad, Mädchen?

—Sí... sí... —murmuré. No esperaba esa pregunta.

—¡¿Qué no ve que es una simple campesina?!

—Caminos extraños usa Nuestro Señor... ¿Acaso niegas la existencia de Dios porque nunca lo has visto, Carlo? Debo recordarte que las cosas existen aunque no las veamos. Para cuando lo encontremos, esta hermosa doncella estará lista para atraparlo —explicó sin voltear, con sus plácidos ojos clavados en la noche.

—¿Y qué hará? ¿Meterla en una caja?

—No es mala idea, pero tienden a sofocarse... Había pensado mantenerla a mi lado. La nombraría dama de compañía: una doncella de la corte. Recibiría el trato de princesa y sería educada como tal. Necesito una doncella que sepa qué es, y qué hacer cuando llegue el momento.

Me quedé congelada ante la propuesta sobre mí de Su Majestad: era un sueño, uno muy hermoso.

—Ya tiene trabajo conmigo —dijo en un acto de desesperación el Signore Carlo; sospeché que estaba protegiéndome.

—Pareciera que aquí sólo se efectúa nuestro mandato, Carlo. Estás en un error. Dios nos otorgó libre albedrío a todos, ¿por qué no le preguntamos a esta doncella lo que desea? Si dice que no desea estar conmigo, la dejaré ir —propuso Su Majestad. Volteó a verme con su gran sonrisa y sus ojos calurosos. Sentí derretirme. El signore Carlo alzó los hombros:

—Hágalo...

—Querida Clarissa —comenzó a decir el arzobispo. Dio un paso hacia mí, y tomó mi mano. Su anillo comenzó a brillar como una estrella más. De manera majestuosa, se hincó ante mí, y llevó mi mano hasta sus labios para ofrecerme—: Yo, el príncipe arzobispo Markus Sittikus de Salzburgo, te pido que aceptes ser la doncella virgen del reino, que sirvas como ejemplo de pureza y belleza, pero que siempre ames y respetes a tu soberano. Para mí, serás mi hija, mi doncella. Y por ello te pregunto, ¿me aceptas como tu protector y maestro?

El secretario Stainhauser se hincó ante mí también. Todos estaban postrados ante mi presencia. Yo trataba de hablar, de decir algo, pero mis ojos se inundaban de lágrimas. Sólo el signore Carlo Fontana Hellbrunn permanecía parado junto a mí, con la cara dura. Alcé el rostro con una sonrisa, pero él movió la cabeza, en señal de negación. Era su indicación de que no aceptara, tal como le había prometido.

—Es un honor lo que usted me pide, Su Excelencia —contesté—. Acepto, y yo soy quien se inclina ante usted, Mi Señor.

Al responderle esto, me incliné ante sus pies y besé su sotana.

Hubo un aplauso seco del secretario, feliz por mi respuesta. Su Majestad me hizo levantarme. Tomó mis hombros y me plantó un beso en la frente, tal como mi padre me lo daba antes de dormir.

—Desde ahora serás mi hija... —murmuró en mi oído.

—¡Esto está mal! —gritó el signore Carlo alzando los brazos, molesto, y arreglándose su parche, pues grandes gotas de sudor escurrían por su frente.

—¿Qué parte, Carlo? —respondió el arzobispo mientras tomaba mi mano.

—Doncella... Corte... Princesa... Si se enteran las fuerzas enemigas de que ha encontrado a la doncella virgen de la leyenda, no tenga la menor duda de que querrán tenerla para ellos. ¿Cuántos soldados necesitará el Papa para invadir Salzburgo y arrebatárnosla?

—No, si la cuidamos.

—¿Por quién? ¿Toda su guardia real? —se volvió a los guardias y al secretario. Éstos abrieron los ojos ante la imposición de la labor.

—Desde luego que también ellos lo harán, pero se necesita un protector personal. Ése será usted —volteó hacia el pequeño hombre, que parecía seguir llorando de la emoción, para decirle—: Secretario Johann Stainhauser, apunte que desde hoy la señorita Clarissa von Zweig será parte de la corte, tomando posición como la Doncella Virgen de Salzburgo, hija del don del unicornio. Y el signore Carlo Fontana Hellbrunn deja de ser mi asesor para formar parte de mi corte, como ministro y tutor de ésta.

Esas palabras me llenaron de gozo, no sólo por saber que había aceptado una nueva vida que ayudaría a mi familia, sino porque estaría siempre cerca de ese maravilloso hombre que era el signore Carlo.

—¡Esto es absurdo! —gruñó alejándose, a grandes zancadas, hacia el salón.

Un par de guardias que esperaba en el comedor se paró frente a él, y cruzó sus lanzas.

—Carlo, siempre he admirado tu capacidad de ver lo que el resto no ve. Que tu rabia no te ciegue para ver lo que está pasando. Hay dos opciones: te mando ejecutar por haber hecho trampa contra Su Excelencia en el juego, otorgando un dinero pecaminoso, o bien, aceptas tu nueva promoción.

El signore Carlo no se volteó. Me observó, suspiró, y finalmente, se agachó en una reverencia:

—No tengo muchas alternativas.

—Deberías estar contento, te estoy promoviendo. No todos los días un mercenario como tú alcanza el título de ministro —explicó el arzobispo entrando al salón y dejándonos en la terraza.

El signore Fontana Hellbrunn no dejó de mirarme: lo había defraudado al romper la promesa. Pero no podía explicarle que mi vida en el pueblo estaba condenada a verme casada y repetir las mismas cosas que hizo Mutter. Yo no anhelaba eso.

Deseaba explicarle que me aferré a un tronco en el río del caos que las personas del pueblo viven, antes de ahogarme en ese mar sin futuro, pero estoy segura de que no lo entendería. Sólo le hice una reverencia para despedirme, y seguí a Su Excelencia al salón.

Adentro, mientras seguía el paso de Su Excelencia, me crucé con Isaías, quien seguía vigilando una puerta disfrazado de guardia. Traté de buscar sus ojos, y sospechaba que también encontraría reproche. Pero, contrario a la actitud del signore Fontana Hellbrunn, me dio una gran sonrisa.

Eso me ayudó a aceptar mi nueva condición: ahora el arzobispo era mi señor, le gustara o no a mi nuevo guardián. Y sabía que mi vida cambiaría para siempre.
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Fueron varias semanas las que no pude hablar con mi tutor, el signore Carlo Fontana Hellbrunn. Deseaba poder explicarle las razones por las que acepté la propuesta de Su Excelencia. Pero no logré entrevistarme con él. Estaba segura de que me evitaba en sus comparecencias con el arzobispo, o perdiéndose en viajes al extranjero. Me preocupaba que hubiera un distanciamiento ante el cariño y confianza que le había tenido. Para mí eran una bendición nuestros nuevos puestos, pero estaba tan ocupada en mi cambio de vida que sólo pensaba en él por momentos.

El arzobispo mandó colocarme una recámara en la Alte Residenz, donde podría recibir a mis maestros. Era una gran pieza, con una bella cama llena de cojines dorados y rojos. Tenía una pequeña sala para sentarse y un escritorio donde tomaba las clases dispuestas para mi persona.

Cada día era despertada para asistir a la misa con los franciscanos. Después, podía bañarme en una enorme tina con perfumes de rosa y me cepillaban el cabello tres ayudantes de cámara. Para completar mi cambio total de imagen, de una simple campesina a una doncella, un hombre robusto y en exceso maquillado me tomó medidas para la elaboración de nuevos vestidos. Éstos serían según los gustos de mi señor, de tipo florentino.

Lo que más me agradó fue que hubo una remuneración económica para mi familia, una especie de dote por el uso de mi persona. Ese dinero causó alegría en mi hogar, aunque no por eso dejaron de laborar en la panadería. Tan sólo Mutter pudo estar más tranquila ante alguna calamidad, mientras que mis hermanos pudieron beber más cerveza.

Muchas peguntas aparecieron en mi cabeza: ¿por qué yo?, ¿qué tenía de especial para que el arzobispo me escogiera?, ¿por qué el Signore Carlo no deseaba que fuera parte de la corte? Ninguna tenía respuesta.

A las dos semanas en mi nueva posición, comprendí por qué el signore Fontana Hellbrunn tenía tanto recelo con el secretario del arzobispo, Herr Johann Stainhauser. Éste era un hombre pequeño en altura, pero más pequeño en mente. Para él, la vida debía ajustarse a horarios establecidos y programas planeados. No había espacio para el descanso o la improvisación. Él mismo armó mi vida: clases particulares, misas diarias, prácticas de música y comidas con el arzobispo. Ante algún reclamo mío, arqueaba sus cejas con la nariz en alto.

Las reuniones con el arzobispo eran una vez cada semana. Me sentaba a su lado, con la dura enmienda de no hablar y sonreír ante cualquier gesto de sus invitados. Vi desfilar nobles de Milán, Baviera, Bohemia, y un extraño hombre polaco que llevaba más pieles encima que los animales que habitaban los bosques. Todos hablaban sobre la gran guerra. Así me enteré de que el rey Cristián, un luterano del lejano reino de Dinamarca, había ayudado a los prusianos contra el sacro Imperio de Austria y España. Éstos ya tenían la ciudad de Hamburgo bajo su protectorado, y se acercaban cada vez más a nuestra tierra. Al parecer, la muerte de mi padre había sido en vano: la guerra apenas comenzaba.

Dichas pláticas me ponían nerviosa; pensaba qué sucedería a mi familia ante el ataque salvaje de soldados. Pero el arzobispo siempre me calmaba diciendo que Salzburgo no entraría a esa guerra. Era lo único que me decía al despedirse, luego me daba un beso en la frente y hacía que su extraño anillo se iluminara.

Las clases sirvieron para continuar lo aprendido en mis lecturas. Los monjes se sorprendieron ante mi capacidad para leer. Pedí al secretario del arzobispo que mi hermano Tobías fuera uno de mis educadores. Aunque no estaba muy seguro de que por su corta edad tuviera la capacidad para esa tarea, aceptó. Le había explicado que el hecho de que fuéramos parientes cercanos ayudaría a entablar un ambiente de seguridad y mejoraría mi rendimiento. Tobías estuvo feliz, pues vivía ajustado a la estructura interna del monasterio. De ser un simple ayudante que se limitaba a almacenar los libros, Tobías se convirtió en parte de la corte del arzobispo. Por otro lado, el mismo arzobispo pidió a Karl Grass, el novio de Enriqueta y amigo de Herbert, que fuera mi maestro en defensa. Para el mismo secretario fue una sorpresa que se le pidiera tal cosa. El arte de la espada o la guerra no eran propios de mujeres. Pero, sin cuestionar la decisión, Karl continuó las clases que el signore Fontana Hellbrunn había comenzado. Su técnica no era muy distinta. Se notaba que él mismo había sido un alumno avanzado de nuestro amigo extranjero. Karl se sorprendió por la rapidez con la que aprendí. Le expliqué que pelear con palos contra mis hermanos era un juego común. En las dos semanas siguientes, ya le daba batalla con el florín a Karl.

Enriqueta se convirtió en mi ayudante de cámara. Ésa no fue una decisión mía, sino del mismo secretario, al ver que nos entendíamos. Pronto la colocó como sirvienta personal. Para mí fue un gozo tener a alguien conocida como amiga. Temiendo que sintiera envidia por mi nueva posición, hablé con ella para explicarle los motivos de haber tomado el puesto:

—No expliques. Yo sé que sólo así se puede sobrevivir. Mis bendiciones son para ti, y espero ser siempre no sólo tu sirviente sino tu confidente y amiga —me respondió.

—¿Tú tienes una idea de por qué fui escogida como doncella?

—Clarissa, Su Majestad es extraño. No es como los demás arzobispos. Deberías disfrutar tu buena suerte —respondió Enriqueta. Ante esa actitud, me lancé a sus brazos para llorar como una tonta, pues estaba encontrando en ella a la hermana que siempre deseé.

Mientras, en casa, los falsos gemelos y el pequeño Fritz se contoneaban con las muchachas del pueblo, presumiendo mi posición. No me gustó que lo hicieran, pues desataron envidia en muchas amigas mías. Mi nueva situación cambió también mi relación con la gente de la ciudad, pues personas que conocía desde niña ahora se inclinaban con respeto al verme pasar, lo cual me daba un sentimiento de culpa o de beneficio no merecido.

Fue al mes, cuando ya vestía las galas traídas de Florencia, después de una hermosa misa de domingo realizada con cinco sacerdotes, que el arzobispo me llamó a su recámara de audiencias, un salón de la Alte Residenz. Era una habitación acogedora para recibir invitados. Las paredes habían sido pintadas con un mural impresionante, donde se perdían en perspectiva calles de una ciudad de palacios, mientras que en el cielo de nubes había exóticas aves de colores rojos y azules que parecían arrancadas de un sueño. El arzobispo me recibió con uno de los extravagantes animales que guardaba en su parque: un pequeño cachorro de tigre blanco que mascaba un hueso, a sus pies.

—¿Cómo te ha ido en tu posición, Clarissa? —preguntó el arzobispo, sentado en un portentoso escritorio dorado, invitándome a tomar asiento a su lado después de que besé su mano. Como siempre, el anillo brilló. Era ya para mí normal que sucediera, por lo que sólo ofrecí una sonrisa.

—Ha sido una experiencia maravillosa, Su Excelencia.

—El secretario Stainhauser sólo cuenta portentos sobre tu avance en las clases. Tus maestros hablan maravillas. Al parecer, llevabas una educación rica en conocimiento, y eso de ser doncella te ha acomodado sobremanera.

—No deseo defraudarlo.

—Me parece correcto, lo agradezco. Por ello he pedido que vengas, pues deseo indicarte las reglas que tendremos. No son muchas, pero quiero que las obedezcas al pie de la letra —me aclaró tras colocar a un lado los papeles que leía—. Déjame decirte que el día que dejes de ser pura, yo lo sabré, pues este anillo dejará de brillar. Si eso llega a ocurrir, serás castigada como traidora, y encarcelada de por vida.

Mi rostro se quedó perplejo ante la enmienda dada. No esperaba algo así, menos con el tono en que lo había dicho, como si fuera una charla sin importancia. No dudé que hiciera efectiva esa situación después de lo visto con el jugador de calcio.

—Sí, Su Excelencia —acepté.

—Lo otro es que nunca debes dejarte atacar por mis enemigos. Entenderás que son peligrosos, y se esconden en las sombras. Por ello he encomendado tu cuidado al signore Carlo, pero tú misma debes defenderte. Ésa es la razón de tus clases de defensa. Si llegase a suceder algo, tú tratarás de escapar. Los infortunios pueden ser devastadores.

—Entendido, Su Majestad.

El arzobispo sonrió complacido. Tomó mi mano y le dio un par de palmaditas cariñosas.

—Y por último, no te mueras.

Esa indicación me dejó estupefacta.

—He gastado mucho en ti. Creo que gastaré más, pues has resultado una niña inteligente y de gustos refinados. Debes saber que en la vida nada es gratis. Lo veo como una inversión, y no me gusta perder mi dinero. Tu muerte, Clarissa, me haría inmensamente desdichado.

Al terminar su discurso, como era su costumbre, dejó que penetrara su plácida mirada en mis ojos. Aunque parecía darme paz, sentía que era un león dormido. Ante mi sonrisa, inquirió:

—¿Alguna pregunta?

—¿Por qué yo? —lancé, sin pudor, la pregunta.

El arzobispo se recargó en su trono, afilando su barba con la mano en un gesto picaresco. Ladeó su rostro y, con las cejas altas, me dijo:

—No lo sé, querida. Yo también me lo pregunto.

—La naranja que ofreció al señor Hellbrunn... ¿En verdad era una fruta mágica? —quizás no era un pregunta muy adecuada al tema que tratábamos, pero desde que había oído la conversación la curiosidad me carcomía.

—¡Por san Ruperto que eres lista! —exclamó acomodándose en su asiento como un padre que narra un cuento a su hijo—. Contestaré tu pregunta, pues ahora eres como de mi familia: hace años, cuando era apenas un joven, pedí al signore Carlo Fontana que buscara la caverna del dragón que, según narra la leyenda del héroe Heracles, guardaba las manzanas doradas. Al parecer, estaba en una isla cerca de Sicilia, llena de naranjos y sin ningún humano que la habitara, excepto una bella mujer que hablaba griego antiguo. Por desgracia, no pudimos capturar al dragón, pero el signore Fontana regresó con las semillas de una naranja de ese lugar. Las planté en mi castillo de verano; la naranja que viste era su primer fruto. No ha dado más, pero pensamos que podría ser una fruta mágica. La mujer que vivía en la isla aseguraba ser la hija de Atlas, y que habitaba ahí desde hacía veinte siglos.

Antes de que pudiera contestarle, el secretario Stainhauser emergió de la puerta. Detrás de él seguían sus dos ayudantes enanos. Los aborrecía, pues era maleducados y groseros; mas nadie se metía con ellos, por ser las mascotas del arzobispo.

—Su Excelencia, llegaron noticias de la frontera. Una carga de nuestros militares fue disuelta por un ataque sorpresa. No sabemos si se trata de una acción de los protestantes, pues sólo encontramos los cuerpos.

—¿Sobrevivientes?

—No, señor, todos fueron masacrados. El batallón completo fue empalado, y es festín de los cuervos... Creemos que hemos perdido el castillo Mauterndorf —comentó el secretario.

Ante una noticia así, su voz debía modularse en preocupación, pero lo había dicho de la misma manera en la que hablaba, sin mostrar un rasgo de sentimiento.

El arzobispo se levantó. Sin despedirse, salió de la habitación ante el saludo de los guardias que golpearon sus armas con su retiro. El secretario salió por el otro extremo.

Me quedé sola, sentada al escritorio, rumiando el aviso en mi mente. La vieja fortaleza Mauterndorf estaba a un par de días de viaje del pueblo: un antiguo castillo que hoy se ocupaba de avanzada. Si la primera columna de resistencia había caído, pronto llegarían a la ciudad los ejércitos. Tuve miedo. Aunque mi pelo caía en hermosos rulos y yo portaba un vestido de tela decorada con encaje verde, con bordados en oro que me hacían verme como una princesa, me sentía como una campesina asustada. Muy asustada.
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Lo primero que hice fue visitar a Isaías. Tuve que mentir diciendo que asistiría a misa, y me escabullí por la plaza hasta su casa. Al parecer, el nombramiento hacia mi persona no era molesto para todos. Fue un extraño gusto ver a Sarah inclinarse ante mí como si fuera una noble. Incómoda ante esta nueva situación, le pedí que no lo hiciera más y me siguiera viendo como la muchacha de pueblo que llegó a su casa por primera vez. Isaías me dio un fuerte abrazo, del que se había tenido que guardar al presenciar mi nombramiento, por permanecer en su papel como guardia. Luego regresó a su escritorio a anotar cosas en grandes libros.

—Debe ser bello vivir en la Alte Residenz —comentó Sarah mientras acostaba a su bebé, que se había dormido en brazos.

—Creo que sí. Pero algunos días me siento más como una prisionera. Me la paso estudiando y en misa.

—Supongo que así deberá ser —expresó al servirme un poco de su té aromático, el cual picaba deliciosamente mi boca.

—¿Crees que hice bien?

—Desde luego, cariño. Isaías y yo hemos platicado sobre las razones del arzobispo, y creo que fue acertado. No te dejes engañar por ese sarcástico hombre que tengo como esposo, posee más cabeza que cualquiera en el reino. Si él dice que es bueno, ten la seguridad de que sabe algo.

—Verlos tan jóvenes y casados, me sorprende.

—Nuestro matrimonio fue arreglado desde que nacimos. Tuve la fortuna de que Isaías fuera... bueno, lo que es.

—¿Te arrepientes de haber aceptado, Sarah?

—Ningún día —contestó sonriéndome, como si fuéramos tan sólo un par de amigas que charlaban. Mi alma se sintió en paz.

—He venido a pedirles ayuda. El signore Carlo está molesto conmigo por haber aceptado el puesto del arzobispo. No he logrado hablar con él, y me gustaría explicarle mis razones.

—Hay motivos para mantenerte alejada de él, muchacha —me explicó Isaías, quien dejó su ábaco y se levantó para poder charlar de frente —. Carlo es buen amigo, pero está lejos de ser un hombre seguro. La sola cercanía a su persona sería un peligro para ti. Sin embargo, todos vivimos en peligro, ¿no? Si no fuera así, no estaría arriesgando mi pellejo en estas cruzadas tontas.

—No veo cómo puede ser una relación maligna su cercanía.

—¿Sabes cómo perdió el ojo? —preguntó torciendo su rostro—. No es una historia graciosa, y te aseguro que tampoco tiene moraleja: se lo arrancó él mismo. Una decisión dolorosa pero, al parecer, efectiva.

Abrí mis ojos como un par de lunas. Era una revelación extraña, pero empezaba ya a acostumbrarme a ese tipo de sorpresas. Isaías torció sus labios, se levantó y buscó entre la gran cantidad de volúmenes. Encontró el que deseaba, le lanzó un par de soplidos y levantó una nube de polvo antes de colocarlo en su mesa:

—Il malocchio o mal de ojo. Supongo que has oído hablar de eso. Es común entre gitanas —me dijo mientras buscaba la página. Al encontrarla, abrió el libro de golpe y señaló un cromo de vivos colores con un ojo y gente desfalleciendo a su lado—. Se cree que se puede afectar a una persona con una mirada. No es nuevo. Es tan viejo como los impuestos o la muerte. Hay una gran cantidad de evidencias de eso en volúmenes recogidos de los clásicos, los cuales dan testimonio de que la creencia en el mal de ojo aparece en todas las civilizaciones, incluso en la judía. Hay fuentes antiguas como Aristófanes, Ateneo, Plutarco, Heliodoro o Plinio el Viejo. Todos ellos explican que el mal de ojo es la creencia de que ciertas personas tienen una mirada con el poder de herir o incluso matar intencionalmente.

—No comprendo, Isaías —admití ante tanta información.

—Se dice que Sócrates tenía el mal de ojo, y que sus discípulos estaban fascinados por sus ojos. Sus seguidores fueron llamados Blepedaimones, que se traduce como “mirar demonio”. No porque fueran poseedores del mal de ojo, sino porque eran sospechosos de estar bajo el hechizo hipnótico y peligroso de Sócrates.

—¿Por qué me lo platicas?

—Porque Carlo era poseedor del mal de ojo. Su mirada, en una situación desesperada, podía matar personas. Muchas veces sin ser intencional. Él está convencido de que mató a su madre, ya que le miró después de una reprimenda que le dio. Por eso se sacó el ojo, para evitar dañar a los que amaba —terminó cerrando el volumen, luego lo devolvió a la pila donde lo tenía.

Me quedé con la taza de té en la mano, sin poder beberla.

—¿Es un hechicero? —balbucí aterrada.

—Es un hombre que tienta la suerte por puro gusto. Por eso no ha empezado una familia como yo. No desea ser uno más, pero a la vez implora no poseer dones. Te diré un secreto: yo creo que él vio algo en ti, por eso te escogió. No me refiero a tu belleza, sino a que debes ser especial. Carlo sabe encontrar cosas inimaginables.

—¿Y tú también?

—No, Clarissa. Al contrario, mi único don es esta cabeza —dijo señalándose la nuca, sonriente—. Pero no subestimes el conocimiento contra la magia.

Pedí a mi escolta que me llevaran al Maxim en Herrengasse. Un par de ellos alzó la vista, con desconfianza. Enriqueta, que se había convertido en mi compañera de cámara, me invitó a cambiar de parecer. Opinó que una doncella con mis características de pureza y castidad sería mal vista en ese lugar. No me convenció, así que nos dirigimos a cruzar la parte trasera de la iglesia de la Santa Trinidad y nos introdujimos en una cerrada callejuela que subía en escalones a las faldas de la fortaleza.

Fue ahí donde encontré en la casa final una gran lámpara pintada de rojo, símbolo de casa de cortesanas.

Yo misma toqué la puerta. Me abrió una mujer que vestía sólo parte del corsé y unas enaguas cortas. Enseñaba mucha más piel que cualquier otra mujer que hubiera visto en mi vida.

Al verme, no dijo nada, sólo me dejó pasar. Se veía que la historia de mi nueva posición en la corte empezaba a ser bien sabida. Me introduje al local, hasta llegar al salón principal. Entre cojines y telas orientales se encontraba el signore Carlo Fontana, con su camisa abierta, abrazado de una bella dama de pelo azabache y cuerpo voluminoso.

—Me ha evitado —le dije, enfrentándolo.

—No soy cuidador de niñas. Yo necesitaba una sirviente, no una princesa —respondió mientras bebía de una botella de vino que mantenía en su mano.

—Pensé que debía cuidarme. ¿No fue eso lo que aceptó para Su Excelencia?

Subió los pies a un cojín y me miró con las manos cruzadas al frente. La mujer en corsé lo abrazó jugando con su largo pelo y dándole besos en la frente.

—¿Aún no comprendes cuál es tu verdadero puesto? Seguramente Su Excelentísima no ha comentado nada. No se atreverá a hacerlo.

—Podríamos comenzar en este momento. Veo que no hay nada que lo entretenga —expresé. La mujer volteó a verme, molesta. Di un paso hacia atrás. Todavía mi seguridad se tambaleaba cuando me clavaban la mirada con odio.

—Estoy ocupado —respondió volteándose para tomar de la barbilla a la mujer y quitarme su vista de fuego, y luego la besó en la boca.

—Si sigue molesto, es mejor que me lo diga. No deseo ni sus desplantes ni sus juegos —volví a tomar fuerzas, dando el paso de frente, para recuperar la antigua posición que había perdido por mis dudas.

—¿Cómo puedo cuidarte, si la única promesa que te hice pronunciar no la cumpliste? —soltó cambiando su actitud prepotente por un tono de frustración. Incluso levantó las manos al aire.

No me acongojé ante su reproche; di un paso más para plantarme a sólo un paso de él y su mujer, quien esta vez me miraba admirada. Tomé valor. Con el tono de voz que me enseñaron en mis primeras clases en la Alte Residenz, cuestioné de manera palaciega:

—¿Usted ha sentido hambre, signore Fontana Hellbrunn?

El hombre del parche no respondió, solamente me hincó su ojo. Vi cómo su bigote se torció para un lado y para el otro, rabiando. Había tomado su atención y no pensaba soltarla. Si ahora estábamos condenados a vivir con una extraña relación impuesta por Su Excelencia, intentaría que ésta fuera sin engaños ni enojos. Continué con mi tono frío:

—Yo creo que no sabe lo que es dormir todos juntos en invierno para no congelarnos ante la ausencia de madera seca. Tampoco creo que haya tenido que ver a su madre no comer del platillo que preparó, pues no alcanzó para su familia. La vida no nos da opciones, signore, sino palos. Y a veces, afortunadamente, migajas de pan. Uno sería un tonto si no las tomara, pues vivimos de las pequeñas oportunidades.

La mujer volteó a verlo, con cara molesta. No sé si mis palabras encontraron más eco en ella que en el signore Fontana, pero se separó de él y le dio una bofetada en la cara, por lo que casi cayó de su silla. La joven se levantó, tomó un chal, y se alejó diciéndole:

—¡Porc prétentieux!

El signore Carlo volteó, admirado por la actitud tomada por su compañera. No fue difícil imaginarme que ella también había sufrido la pobreza de niña; entendió lo caprichosa que era la postura de mi tutor hacia mí.

El caballero se lamió el bigote. Movió la cabeza, fastidiado, y me sermoneó mientras señalaba:

—Pregunta a tu hermano por el tapiz del unicornio, los monjes del convento te lo explicarán todo. Entonces podremos platicar sobre tu dolorosa vida y cómo te has librado de morir cual una niña de pueblo más.

—No creo que tengamos nada de qué hablar —respondí molesta, tratando de dejarlo con su actitud caprichosa. Sentía que era sólo egoísmo que ahora yo hubiera escalado en la corte.

El signore Carlo se levantó y me frenó. Tomó mis brazos y los pegó a mi cuerpo. Levantándome del piso, me colocó frente a él. Nuestras caras apenas se separaban por una nariz.

—Acepto tu planteamiento. Yo también soy un sobreviviente. Supongo que fue eso lo que me atrajo de ti. Se ve en tus ojos: aunque posees inocencia, hay algo especial que vibra. No deseo que te vuelvas a disculpar por tu decisión. Aprendí mi lección. Aceptemos que te perdí, pero también que seguiré siendo quien te dé lecciones. Y hoy te daré una nueva: si vas a ser una doncella del arzobispado, compórtate como tal.

No pude contestar.

Comenzaba a reconocer que su tono era serio y cada palabra dicha parecía verdadera. Entonces me otorgó esa sonrisa que hacía torcer su bigote y que tanto me atrajo cuando lo conocí.

—¿Por qué me eligió Su Excelencia?

—Por el anillo. Está elaborado con el cuerno de un ser místico: el unicornio. Pero no te diré más, es tu nueva enmienda, donzella. Pregunta por el tapiz del unicornio y contacta al hermano Jean Baptiste. Después hablaremos.

—Signore... Me he enterado de que el castillo Mauterndorf ha caído. ¿Habrá guerra?

—No lo creo, donzella. El arzobispo es más inteligente que todos nosotros juntos. Es un hombre joven para su puesto, y ambicioso. No querrá perder ese poder en una tonta guerra.

Me soltó y levantó las manos. Por un tiempo traté de ver su ojo verde y entenderlo, pero no lo logré. Me agaché para hacer la caravana de despedida, y él me la devolvió. Traté de regalarle mi mejor cara de felicidad, al saber que había arreglado nuestra disputa. No sé qué habrá visto, pero supongo que con el hermoso vestido de tela verde, el bordado en oro, mi complejo peinado y el cuello en encajes, resplandecía como una nueva persona, puesto que sólo se llevó la mano al cabello y echó su cabeza hacia atrás para exclamar:

—¡Por todos los santos! ¡Han hecho una bella doncella de ti! Nunca más podré verte igual, ragazza.





13

Los siguientes días estuve distraída en las múltiples tareas encomendadas por el secretario. Mi concentración para los estudios había sido rota por los constantes pensamientos sobre la charla que había tenido con el signore Carlo Fontana Hellbrunn. Tenía esa inquietante enmienda: la orden de preguntar por el tapiz del unicornio. Cuando me lo pidió, sólo había una imagen insistente en mi cabeza: el caballo blanco con cuerno que creí ver cerca de mi casa. Y ésta no podía desaparecer de mi mente. Aunque esa visión fue rápida, y apenas lo vislumbré entre los árboles después de asustar a los cuervos, podía asegurar que era la mítica criatura. Pero mi razonamiento insistía en que era imposible que hubiera visto algo tan inverosímil, que tan sólo era una broma de mis sentidos.

El golpe de la espada fue mayor de lo que esperaba. Mi florín salió volando al torcerse mi muñeca por el ataque. El arma hizo sonar su metal cuando rebotó sobre el piso de mármol. Solté un grito de dolor al perderla.

—¡No estás poniendo atención! —me reprimió Karl Grass. Traté de disculparme con el amigo de mi hermano, pero él movió la cabeza para desaprobar mis disculpas.

Un aplauso indicó que la práctica debía continuar. Karl levantó el florín del suelo y me lo arrojó. Lo atrapé en el aire. El secretario del arzobispo, herr Johann Stainhauser, miraba sentado en una esquina del cuarto donde Su Majestad practicaba el arte de la espada. También el secretario, a juzgar por su cara, desaprobaba la falta de concentración de mi parte.

La sala de práctica era un enorme y bello aposento, con una gran pared al fondo, donde habían colocado todo tipo de espadas y pistolas. El centro permanecía libre para las confrontaciones, y habían distribuido hermosos arreglos florales en las paredes.

—En guardia de nuevo —indicó Karl para comenzar el duelo de espadas.

Traté de poner más énfasis en mis golpes, siguiendo lo aprendido por mi tutor y continuado por Karl. Él mismo me decía que así fue como aprendió a pelear, con clases del signore Fontana Hellbrunn.

Lancé un golpe por la derecha, el cual fue esquivado con un pase rápido. La espada de Karl llegó a mi pecho, y se detuvo antes de tocarme.

—¡Estás muerta!

Gruñí. Lancé otro pase, esta vez tratando de alcanzar el dorso de mi contrincante. La espada de Karl se torció, se cruzó en el camino. De nuevo, esquivó un golpe al hombro. Las espadas se encontraron varias veces. Me alejé para dar vuelta, tratando de confundirlo. La espada giró en busca de un toque, pero la frené y la lancé de manera recta. Esta vez toqué el costado de Karl. Mi maestro sonrió.

—Ahora tú lo estás... —murmuré.

Era un buen golpe. El secretario aplaudió mi pase, y con la mano nos invitó a continuar la práctica.

Nos pusimos de nuevo en guardia, dando pasos hacia adelante y hacia atrás, esperando que alguno comenzara la confrontación. Me hundí en los ojos amables de Karl, que aun con su gesto recto en la boca parecía alegre.

—¿Crees que Enriqueta aceptaría si le propusiera matrimonio? —susurró para que el secretario no escuchara.

—¡¿Se van a casar?! —traté de no gritar. Volteé para que mi cuidador no se diera cuenta. En ese momento, Karl aprovechó para lanzar un golpe.

—¡No pierdas la concentración! Que tu mente pueda estar en otras cosas y tu mano siempre responda. En una pelea habrá salvas a tu alrededor... Y muchos soldados.

Mi florín golpeó el de Karl mientras seguíamos la conversación.

—¿Es verdad?

—Sí, ahora que estás en el castillo tenemos entrada extra de dinero. Podremos alquilar un piso en el Goldgasse.

Golpeé en curva, cruzado y cerrándole el paso. Era una coreografía, como si estuviéramos bailando. Supuse que el signore Carlo Fontana Hellbrunn lo habría aprobado.

—Me encantaría verte realizar ese sueño. Son una bella pareja...

—Todo es gracias a ti, Clarissa.

La gran puerta del salón se abrió de par en par. Con todo su porte apareció la figura del arzobispo, escoltado por dos carabineros. El secretario Johann Stainhauser aplaudió para llamar nuestra atención y que detuviéramos la práctica. De inmediato, Karl bajó su espada, al igual que yo. Nos inclinamos los dos ante nuestro soberano.

—¡Su Majestad, el príncipe arzobispo Herr Markus Sittikus! —anunció el secretario, pomposo.

El arzobispo llegó a mi persona, con su siempre apacible gesto de dulzura. Me dio la mano para hacerme levantar. Yo besé su anillo real antes de hacerlo.

—Mi hermosa Mädchen Clarissa.

—Su Majestad...

—Me pregunto, ¿podré continuar la clase yo, herr Karl Grass?

Karl se inclinó sorprendido, ofreciendo la empuñadura de su espada. El arzobispo la tomó. Dio dos golpes al aire para medir su peso. Se remangó las sisas de su sotana y se colocó en el lugar de Karl frente a mí.

—¿Es correcto, Majestad? —pregunté sorprendida.

—Mientras no te mate en la práctica, lo es —respondió con la espada en guardia. Dudé por unos minutos. No sabía cómo reaccionar ante la situación. El arzobispo esperó a que yo comenzara, pero estaba aterrada, sin moverme.

Al ver que no habría respuesta de mi parte, lanzó un ataque que golpeó mi espada. El golpe no fue débil, me torció la mano. Dejé escapar un lamento. De inmediato aferré la empuñadura con más fuerza y detuve los certeros golpes del arzobispo, que atacaba sin ninguna concesión.

—¡Vaya que eres buena, Clarissa! —dijo con la voz entrecortada por el esfuerzo, pero no cesó en el ataque.

—¿Aprueba mi técnica? —pregunté. El arzobispo rugió dando un arco con la espada para rematarlo en una embestida que tuve que esquivar de un salto, pero que destruyó uno de los arreglos de flores.

No era un simple ataque de práctica. Asustada, pude ver de reojo a Karl, que se había aterrado al darse cuenta de que el arzobispo no parecía jugar. Hubo varios golpes de nuestro soberano, que casi me arrancan de nuevo la espada. En uno de éstos, su hoja cortó el vestido y mi hombro. La tela se pintó de rojo. El arzobispo lanzó otro espadazo, que rebanó en dos las cortinas de la ventana. Tomé la tela tirada y la arrojé a su persona. Le cayó en la cara. Aprovechando ese momento, traté de terminar la práctica, que se estaba volviendo salvaje.

—¡Chiquilla lista! —gruñó echando a un lado la tela para evitar mis entradas. Una de ellas rozó su cara. Un buen pedazo de su barba cayó al suelo y una herida en la mejilla le coloreó el rostro. Sonrió al sentir el dolor, y lo aprobó.

—La espada se te da...

—No, Su Majestad, lo mío es una pistola —respondí seria.

Continuamos golpeándonos de manera brutal, destruyendo todo el cuarto de práctica. El secretario y Karl corrían de un lado a otro, esquivando nuestros alocados ataques. Las risotadas del arzobispo me ponían la piel de gallina, pues aseguraba que estaba disfrutando la pelea.

Otra de sus cargas volvió a rasguñarme la cara. Una más me arrancó un buen pedazo de la camisa. Yo sólo pensaba que debía sobrevivir, pues estaba segura de que ese extraño hombre, que tanta bondad me había enseñado, deseaba matarme.

Nuestras espadas se entrecruzaron en un movimiento rápido. Girando su brazo al lado contrario, logró quitármela. Mi florín voló y se clavó en la pared donde estaban las pistolas de práctica. Al verme desarmada, me agaché, tomé la sotana de Su Majestad y tiré de ella. El príncipe arzobispo cayó de rodillas. Eso me dio un respiro para saltar sobre él y correr a la pared donde había caído mi arma.

—¡¿Crees que ganarás?! —rugió al levantarse para perseguirme con la espada en alto.

Pero nunca esperó mi movimiento: no tomé la espada. Fue una pistola cargada, de las tantas que había en el muro. Era una ligera pistola de uso de la milicia. Para cuando llegó a un paso de mí, la punta del arma de pólvora apuntaba su pecho.

El arzobispo se quedó frío, sin moverse. El secretario Johann Stainhauser ahogó su exclamación de terror. Los carabineros desfundaron sus espadas.

Por un tiempo permanecimos así, sin movernos. Yo no quitaba la mirada de los ojos de mi padre adoptivo.

—¡Pum!... Está muerto, Su Majestad —murmuré con voz entrecortada—. Dé gracias porque no disparé, no dude que el balín hubiera dado en el blanco.

El arzobispo soltó su espada, dejando escapar grandes carcajadas. La pistola volvió a su sitio y los guardias guardaron las espadas, sin comprender nada. El secretario casi se desmaya. Karl se colocó a mi lado, pensando si habría una orden de aprehensión en mi contra. Pero yo sabía que había dejado mi miedo atrás. Algo en mí había florecido. Quizás seguridad.

—Mi tutor me dijo que evitara una pelea larga con un tiro certero. Una bala puede detener todo... —expliqué mientras recuperaba el aliento.

El arzobispo tomó mi mejilla con sus dedos. Me dio un beso cariñoso, sin dejar de sonreír. Antes de separarse, logró decirme al oído:

—Estás lista, Mädchen. Ve y pregunta por el tapiz del unicornio a tu hermano Tobías, como te lo ordenó el signore Fontana Hellbrunn.

Volteé a verlo, sorprendida. Pero el arzobispo dio media vuelta y despareció del cuarto a pasos largos, seguido por sus soldados, que seguían sin entender lo sucedido en el cuarto de práctica.

El secretario del arzobispo, herr Johann Stainhauser, se postró frente a mí con las manos hacia atrás. Sus ojos no me miraron, pero sabía que eran venenosos:

—Hoy tuviste suerte, Mädchen, pero mañana quizá la muerte toque tus aposentos.





14

El barrio alrededor de la abadía benedictina de San Pedro era el más antiguo de Salzburgo. La entrada principal al convento estaba frente a la hermosa iglesia de San Francisco, que subía con sus arcos de punta, como si tratara de tocar las nubes. El monasterio de San Pedro, decían, era el más añejo en los Alpes, y de toda la zona norte de Europa. San Ruperto lo fundó en el siglo VII, y en un principio era la Alte Residenz del obispo reinante.

El lugar era famoso por su scriptorium o “lugar para escribir”. Muchos monjes viajaban por los Alpes para visitar su enorme biblioteca. Era esa habitación la que se dedicada a la copia de manuscritos por parte de escribas monásticos, como lo era el mismo Tobías. Pensé que en los libros podría obtener respuesta a la encomienda de mi protector, ya que el scriptorium era una zona adjunta a una biblioteca dentro del monasterio. Desde luego, era prohibida la entrada a las mujeres.

—No creo que sea una buena idea... —comentó Enriqueta. Ambas llevábamos pesadas capas con caperuza para esconder nuestras lujosas ropas. Habíamos salido del palacio del arzobispo por la puerta de servicio, huyendo de mi custodia de guardias, que tenía todo el tiempo como parte del cuidado del arzobispo.

—Tobías sabrá quién es el monje que el signore Fontana me indicó.

—Podrás hablar con él cuando te dé clases.

—No deseo que nadie nos escuche.

Bajé mi capucha y toqué la campana de la entrada de la abadía. La gran puerta que nos impedía el paso era de madera oscura y semejaba una gran boca. Un rechinido anunció que una diminuta puerta se abría. De ésta emergió un rostro único: era un monje, aunque llevaba el corte clásico. La parte donde brillaba el pelo se alargaba como una brea salpicada de ceniza. La cara era la de un tronco de árbol, donde la corteza eran arrugas y una barba de días cubría la barbilla. Sus ojos eran brillantes, blancos, pero hundidos. Le faltaban varias piezas dentales, y al hablar salía de su boca un desagradable olor a podrido:

—¿Qué desea?

—Necesito hablar con el hermano Tobías. De parte de la doncella del arzobispo.

El viejo torció su ya deforme rostro en un gesto desagradable que mostraba asco y molestia.

—Te conozco, Mädchen von Zweig. Hermana de Tobías eres tú. Otros graciosos encuentran en Su Excelencia el juego de nombrar a cualquier niña como doncella. La vida ha cambiado para ti, pero tú nunca cruzarás esta sagrada puerta.

—No vengo a recibir pleitesía de un hombre santo como usted, ni busco su reverencia. Conozco mis orígenes, pero el motivo de mi visita va más allá de éstos. Le ruego que me comunique con mi hermano, o que entregue el recado. Le aseguro que nunca volverá a verme.

—¿Ganaría yo algo, Mädchen? —farfulló el monje dejándome el tufo de su boca en la nariz.

—Tan sólo mi agradecimiento eterno. Dígale que es sobre los tapices del unicornio...

Al escuchar eso, el desagradable viejo se lanzó hacia atrás. Tomó su crucifijo, que colgaba entre sus ropajes, y se persignó varias veces. Gruñendo una oración en latín, acercó su cara a la puerta para que pudiera verlo bien al decirme:

—Entregada tu solicitud será, Mädchen von Zweig.

De golpe, cerró la puerta.

Quedé aturdida por su desagradable aliento, pero más por sus palabras. Volteé hacia la carreta, que nos esperaba. Al fondo, en una esquina lejana de la callejuela que llevaba al monasterio, había un jinete y su montura. Era un caballo blanco, pero no se podía ver al que lo montaba, pues una enorme capa con capuchón cubría todo su cuerpo y cara. En la sombra sabía que había un par de ojos que me miraban, y que lo habían hecho por largo tiempo. Un sentimiento inquietante me puso el pelo de punta. Nerviosa, tomé la mano de Enriqueta y subimos a la carreta. A la orden del conductor de arrancar, saqué mi cabeza para ver al misterioso vigilante, pero éste ya había desaparecido.

Sin más que poder hacer, nos volvimos para regresar a la Alte Residenz, ya que mi clase de costura debía estar empezando y seguramente el secretario Johann Stainhauser ya habría mandado a toda la milicia en mi búsqueda.

Al siguiente día, mientras disfrutaba un descanso en mi habitación, acompañada de Enriqueta, que no cesaba de hablarme de las maravillas de su encantador Karl, apareció herr Stainhauser con sus dos sirvientes enanos. Uno de ellos me enseñó la lengua de manera desagradable, pues lo aborrecía.

—Mädchen von Zweig tiene visita —informó el desagradable secretario—. Me cuestiono si no hubiera sido mejor preguntarme a mí y no escabullirse como ladrona a la abadía.

—Lo hice porque no sabía si usted estaba enterado del asunto.

—Soy el secretario de Su Excelencia. Yo sé todo lo referente a él. La siguiente vez, pregunte primero —dictó mientras hacía una señal de que lo siguiera—. He ordenado que su hermano se haga cargo de su solicitud.

Enriqueta y yo caminamos detrás del pequeño hombre. Cruzamos el edificio por un pasillo, hasta una de las salas de recepción del arzobispo. El secretario abrió la puerta, invitándonos a entrar. Ambas pasamos, y él cerró la puerta detrás de nosotras, sin acompañarnos.

Como todas las salas en la Alte Residenz, ésta estaba decorada con pinturas y esculturas, cubiertas las paredes con tela carmesí que oscurecía el lugar. Enfrente de los sillones, de pie, se hallaba Tobías, con una gran sonrisa. A su lado, un monje viejo, que estaba encorvado y se sostenía con un bastón tallado. Era un hombre anciano. Parecía que podría morirse en cualquier momento. Tobías se acercó hasta mí y, respetando las normas, me incliné para besarle la mano. Luego, me dio un caluroso beso en la mejilla.

—Puerquito, estoy sorprendido. Ni yo mismo sabía de la existencia de lo que has solicitado.

—¿Ésa es la doncella que escogió el arzobispo? —preguntó el anciano. Me acerqué a él para inclinarme y besar su sotana. El viejo me dio dos delicadas palmadas en la cabeza mientras lo hacía. Pude ver la empuñadura de su bastón: era la cabeza de un unicornio.

—Como supongo que ahora sabrás, es el hermano Jean Baptiste. Él mismo también se sorprendió de que pidieras saber de los tapices. Tuvimos que preguntar a Su Excelencia el arzobispo, a través del abad, si podíamos enseñártelos. Aceptó sin cuestionar nada.

Fue cuando me di cuenta de que en el piso habían colocado seis tapices, desplegándolos para que los apreciara. El anciano monje me tomó de la mano y me llevó hasta ellos. Cada uno de los seis tapices representaba a una noble dama, con el unicornio a su izquierda y un león a su derecha. Algunos incluían un mono en la escena. Los banderines, así como la armadura del unicornio y el león en el tapiz, llevaban las armas reales de una casa reinante. Eran de delicada confección, y los colores parecían saltar sobre mí. Su belleza era arrebatadora, y no existía duda de que habían sido creados para provocar sentimientos en quien los viera. Sentí que mi ser palpitaba al ver la hermosa figura del unicornio blanco, con su enorme cuerno y una ligera barba en el hocico. La sensación fue como si entrara en un trance, mientras las imágenes jugaban en mis ojos.

—Éstos son los tapices... —comenzó a decirme mi hermano.

—Poco se sabe sobre la adquisición que hizo el arzobispo Wolf Dietrich al traer al claustro los tapices de La dama y el unicornio —explicó el anciano monje a su lado, señalando las piezas con su bastón. Dio varias palmaditas en mi mano, de manera paternal, y me los mostró uno a uno mientras yo lo seguía en completo éxtasis por lo maravilloso de las piezas—. El antiguo bibliotecario hizo una investigación exhaustiva, por orden de Su Excelencia Wolf Dietrich. Al morir, me la entregó. Yo la he continuado. Ha sido una labor de casi cincuenta años, pequeña. Pero, a diferencia de la disolución de otros proyectos encomendados por el antiguo arzobispo Wolf Dietrich, cuando subió al poder Su Excelencia Markus Sittikus pidió que continuaran con esa investigación.

—Aquí está todo el volumen sobre el tema. Escrito y analizado por nuestro hermano Jean Baptiste Ricco —explicó Tobías al sacar un volumen de sus ropas y colocarlo en la mesa. El anciano comenzó a hablarme de manera calma:

—Según mi investigación, los tapices fueron hechos para la familia Le Viste, cuyo escudo aparece a lo largo. Fue para el líder de ésta, Jean le Viste, un regalo de bodas para una de sus hijas.

El anciano buscó la página en el libro. La encontró y mostró dónde alguien había copiado el dibujo de los tapices. Aparecía el primero. Lo señaló mientras continuaba la explicación:

—Tras la muerte de Jean le Viste, los tapices pasaron a su hija mayor, Claude, quien parece ser que fue la que motivó su realización. Ella murió sin tener hijos, por lo que las obras pasaron a algún pariente. Los tapices no son propiedad del arzobispado, sino que fueron “prestados por una renta” a un miembro de la familia, con la condición de ser devueltos. Le aseguro, doncella, que con las guerras contra los protestantes en esa zona, están más seguros aquí en Salzburgo que en Francia —explicó amable el religioso. Tras voltear de nuevo hacia las piezas, señaló cada uno—: Los tapices representan los cinco sentidos: gusto, oído, vista, olfato y tacto. El sexto muestra las palabras “À mon seul désir”.

—“Mi único deseo”, Puerquito —tradujo mi hermano.

—El significado es oscuro. Yo lo interpreto como el amor a Dios o la comprensión de la vida —explicó el monje.

La doncella vestía en galas color rojo y dorado, muy parecido al que usaban los arzobispos. Su pelo lucía el color de los rayos de sol y era obvio que se trataba de una doncella de la realeza, por la hermosura de su atuendo. Colgaba de su cuello un amuleto. El fondo era rojo, adornado con varios motivos florales.

—Ésta es la audición —continuó con el siguiente dibujo, señalando donde la doncella tocaba un pequeño clavicordio sobre la mesa cubierta con una alfombra. Su sirvienta estaba al lado, operando el fuelle. El león y el unicornio sostenían los banderines. Al igual que en todos los tapices, el unicornio estaba a la izquierda de la dama y el león a su derecha.

Dimos otro paso, para continuar su demostración.

—La vista... —la dama hora estaba sentada, sosteniendo un espejo en la mano derecha. El unicornio estaba arrodillado en el suelo, con sus patas delanteras en su regazo.

Señaló con el bastón el dibujo que seguía:

—Vea este otro, es sobre el olfato.

La dama portaba una corona de flores. Su sirvienta sostenía una cesta. El mono había robado una flor.

—Y el tacto —completó Tobías. En ése, la doncella se encontraba con una mano tocando el cuerno de unicornio, y la otra sosteniendo el banderín. El león estaba a un lado, y al parecer sólo observaba.

—¿Qué es el último? ¿Por qué tiene distinto tamaño? —pregunté intrigada.

—Buen ojo, Puerquito —expresó, orgulloso, mi hermano. El tapiz tenía un estilo un tanto diferente. La dama se encontraba delante de una tienda de campaña, en la parte superior de la cual estaba escrito “À mon seul désir”. Su sirvienta estaba a la derecha, con una caja en la que la dama estaba colocando el collar que, en los tapices, llevaba en el pecho. A su izquierda había una mesa baja con bolsas de monedas.

—Mucho he estudiado esta pieza —explicó el monje—. Mi interpretación es que la dama pone el collar como una renuncia a las pasiones despertadas por los sentidos. Pero, pequeña, son sólo suposiciones de este viejo hombre. Desconocemos si hubo alguna intervención divina en el artista para que plasmara un concepto más elevado.

Al decir esto, volteé hacia el hermano Jean Baptiste, entendiendo que en todo eso había algo más que coincidencias: una doncella pura y vestida con el rojo del arzobispado. Para colmo de la casualidad, rubia como yo.

—¿Por qué una doncella virgen?

—El método tradicional para la caza de unicornios involucra a una doncella virgen, pues es la única a la que esta elusiva criatura se mostraría —explicó el viejo, que al sentirse agotado por mantenerse en pie se sentó en el sillón. Dejó salir un suspiro al descansar sus piernas. Tobías señaló de nuevo el libro con los apuntes sobre el tapiz.

—El hermano Jean Baptiste encontró las notas del gran artista florentino Leonardo da Vinci. En esas anotaciones, el maestro Leonardo escribe: “El unicornio, a través de su intemperancia y su no saber cómo controlarse a sí mismo, por el amor que lleva a hermosas doncellas vírgenes se olvida de su ferocidad y salvajismo, dejando a un lado todo el miedo al dejar subir a una muchacha o ir a dormir en su regazo, y por lo tanto los cazadores lo tomarán”.

—¡Dios santo! ¡Ahora comprendo todo lo que el signore Carlo Fontana deseaba decirme! El arzobispo me ha escogido no por mi persona, sino porque soy el señuelo para atrapar al unicornio. ¡Sólo soy una parte de su capricho por poseer cosas mágicas! —exclamé sorprendida, llevándome las manos a la boca.

Sentí como si la verdad me hubiera golpeado el pecho. Tuve que sentarme al lado del anciano que sonreía ante mi descubrimiento.

—Bueno, Puerquito. No sé si deba decírtelo, pero mientras no cacen al unicornio, te seguirá tratando así. Yo te recomendaría que evites cruzarte con unicornios el resto de tu vida, pues se acabaría la fiesta —expresó Tobías levantando los hombros como si todo fuera un gran juego. Desde luego que para él lo era, pues sólo le interesaban los privilegios que ahora poseía.

—¡Estás loco, Tobías! Los unicornios no existen...

—Bueno, existieron. Lo dice la Biblia —comentó el hermano Jean Baptiste, sin verme. Mantenía la mirada al frente. Giré hacia él, que atrajo mi atención con lo expuesto de manera tan casual. Sin cambiar su gesto, continuó como si ofreciera un discurso en misa—: En el libro de Job 39, versículos 12 al 15: “¿Querrá el unicornio servirte a ti, ni quedar a tu pesebre?... ¿Atarás tú al unicornio con su coyunda para el surco? ¿Labrará los valles en pos de ti?... ¿Confiarás tú en él, por ser grande su fortaleza? ¿Y le fiarás tu labor?... ¿Fiarás de él que te tornará tu simiente, y que la allegará en tu era?”

—Yo creo que todo es una locura —murmuré desconcertada.

—No, pequeña doncella. No lo es para Su Excelencia, pues el poseer un unicornio le otorgaría un gran poder. Tal como lo dice Isaías 34, versículos 8 y 9: “Y con ellos vendrán abajo unicornios, y toros con becerros; y su tierra se embriagará de sangre, y su polvo se engrasará de grosura... Porque es día de la venganza de Jehová, año de retribuciones en el pleito de Sión”.

—¿Para eso desea un unicornio? ¿Por poder? —cuestioné.

El viejo monje me miró esta vez, tomándome de la mano. La giró para poder examinar mi palma. Con su arrugado dedo siguió mis líneas, como si leyera un libro en ellas.

—Son tiempos oscuros y, ante problemas graves, Nuestro Señor Dios crea soluciones simples. Si está escrito en la profecía que tú seas quien capture al unicornio, entonces así será. Los caminos de Dios son a veces extraños, pero no dudes que poseen un fin correcto— dijo tratando de tranquilizarme, ante mi abrupto sobresalto.

Traté de asimilar lo que me enseñaron. Sabía que por esa razón el arzobispo estaba interesado en que yo supiera todo, para que él no me lo dijera y se escuchara como una locura. Hasta hacía poco era una pobre muchacha de pueblo; ahora, sentada ahí, vestida con hermosas galas, todo parecía ser menos fantástico, y mi conciencia aceptaba que podría ser verdad. Pero también entendí el miedo de mi tutor por tenerme en esa posición, pues, tal como lo había expresado, yo podía ser causa de envidia o rencor entre los otros reinos. Mordí mi labio, pensativa, tratando de no hacerme a la idea de que yo era parte de esa profecía. Eran locuras de una leyenda antigua. Pero como si el hermano Jean Baptiste leyera mis pensamientos, me borró cualquier duda al señalar:

—¿Has notado el vestido de la doncella y el de su sirvienta en el tapiz?

Volteé a verme. Yo vestía un traje carmesí con motivos dorados. Sin ser una copia del que vestía la doncella en el tapiz, era una versión moderna. Una muy parecida. Pero mi sorpresa fue mayor cuando miré que Enriqueta estaba ataviaba igual que la sirvienta del tapiz, y que por su físico tenía una gran semejanza con el personaje de la obra. Tobías se llevó una mano a la cabeza rapada, boquiabierto, y exclamó al vernos:

—¡Santa Virgen María!
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Esa noche me fue imposible dormir. Permanecía con los ojos abiertos, clavados en el techo, escuchando el insoportable silencio de la oscuridad. No podía dejar de pensar en el hermoso unicornio sobre el regazo de la muchacha del tapiz, como si fuera su más fiel mascota. Pero también giraban en mi cabeza otros personajes. ¿Quién era el león al lado del unicornio? ¿Y quién era ese mono que robaba frutas u olía las flores?

Aburrida de todas las dudas que me acongojaban, decidí levantarme. Tomé un candelabro y prendí las velas para caminar por el pasillo. Esperé que no me hubieran encerrado en mi cuarto. Mas la puerta no tenía llave y el pasillo de las habitaciones se veía tranquilo, sólo importunado por el ronquido del guardia que debía custodiar mi puerta, quien permanecía dormido en el piso.

Caminé con sigilo, observando por las ventanas la plaza oscura. Apenas iluminaban unas antorchas de los serenos y guardias. Una bruma recorría las calles entre los edificios, y la fortaleza estaba iluminada por las continuas hogueras que encendían para poder visualizar toda la región en caso de un ataque sorpresa. Pero no había ningún signo de vida más, como si esa noche nadie hubiera decidido mostrar que Salzburgo estaba habitado.

Continué avanzando descalza por las alfombras de las habitaciones hasta llegar a un recinto que no conocía: una sala de mayor longitud, donde habían colocado los retratos de varios de los regentes de nuestro reino.

Con el candelabro en alto, me puse a observar las caras de los arzobispos y a leer las leyendas de los cuadros. Cada uno indicaba sus logros y el año en que subió al poder. Algunos de ellos se veían antiguos, y sus rostros para mí eran de extranjeros. Hombres de barba casi todos, con miradas tristes, frías, y algunas terribles, en las cuales podía paladear su ira. El uniforme de la sotana roja carmesí no parecía cambiar con el tiempo. En todos, era el mismo atavío real del príncipe de la Iglesia.

Llegué al último retrato del cuarto, en el que se observaba un hombre de afilada barba y delgado bigote. Estaba sentado en su silla, en postura elegante. Sus ojos parecían mirarme. Fue por ellos que descubrí que los conocía. Los había visto con anterioridad. Leí la parte inferior de la pintura, donde explicaba que estaba frente al arzobispo Wolf Dietrich von Raitenau, quien había tomado posesión en el año de 1587. Estaba segura de que era el mismo que el viejo encerrado en la fortaleza en la jaula de oro. Su barba y cabello ahora eran largos y blancos. Recordaba que su cara se veía demacrada, pero aún poseía la misma mirada que la del cuadro.

Me alejé sin poder dejar de admirar la obra, levantando mi luz para verla en todo su esplendor. A la vez, mi mente comenzaba a unir las palabras sueltas y los datos que conocía: el arzobispo Wolf Dietrich no había muerto en la guerra contra el duque Maximiliano I, de Baviera, como todos decían, sino que se encontraba vivo y preso en lo alto de la montaña. No podía entender qué había detrás, ya que el puesto como mandatario era vitalicio. Si el arzobispo Wolf Dietrich seguía con vida, sería él quien en verdad debía regir, y no Su Excelencia Markus Sittikus.

Sin embargo, entre mis cavilaciones recordé la pieza que me había entregado ese hombre: el collar con la extraña piedra. A mi memoria llegó el nombre de la persona a quien debía entregarlo: Salomé Alt. Él me había preguntado si aún vivía en la ciudad, por lo que había una posibilidad de encontrarla y entregárselo. Esa mujer podría contestar mis preguntas.

Mordiéndome el labio, señal de que mi cabeza daba vueltas en pensamientos, llegué a la conclusión de que entre más sabía sobre el arzobispo y el signore Carlo Fontana Hellbrunn, más preguntas aparecían alrededor. Todos estaban rodeados de un completo misterio.

Lo primero que debía recuperar era el amuleto, que había guardado en mi caja de posesiones en casa de mis padres. Al siguiente día pediría permiso al secretario para que una carreta me llevara con mi Mutter.

Regresé a la cama, pero no más tranquila por lo descubierto.

Cuando acabé de vestirme con ayuda de Enriqueta, le expliqué que necesitaba visitar de nuevo la fortaleza. Ella saltó, admirada ante tan peculiar solicitud. No creo que le haya gustado, por la serie de revelaciones obtenidas durante los días anteriores. Para ella, era mejor permanecer en la Alte Residenz y esperar a que se olvidaran las cosas para lograr retomar la vida cotidiana.

Enriqueta, como el resto de los habitantes de Salzburgo, esperaba que la vida no tuviera sorpresivas vueltas. Prefería la seguridad del día a día. Aunque esto implicara nacer, vivir y morir en la misma posición. Pero para mí eso era algo que no podía asumir. Constantemente me hacía preguntas y deseaba obtener las respuestas.

—No creo que el comandante Raab apruebe tu visita a la fortaleza.

—No iremos solas, pediré al signore Carlo Fontana Hellbrunn que nos encuentre. Debo escribirle una nota que lo forzará a salir de su comodidad para unirse conmigo en lo que creo correcto —le expliqué mientras tomaba un papel y me sentaba en el escritorio para poder escribirle el recado. Aunque mi lectura era buena, mi escritura era muy lamentable. Podía tardar mucho en sólo garabatear un par de palabras. En la nota, explicaba que sabía quién era el prisionero de la celda en la fortaleza; él me había entregado un collar que debía entregar a una dama.

—Querida Clarissa, te imploro que dejes las cosas como están. Hemos sido bendecidas por tu nombramiento. No juegues con la decisiones de la santa Providencia, que nos van a arrebatar esta vida por exceso de orgullo.

—No se trata de orgullo, Enriqueta, sino de la búsqueda de la verdad.

No respondió, para no contrariarme, pero sabía que no estaba cómoda con mi decisión. Terminé la nota y la doblé para ponerla en un sobre. Éste llegaría a manos de mi protector cuando pidiéramos a uno de los sirvientes que lo entregara.

—¿Y a dónde iremos?

—A mi casa, por un tesoro —respondí.
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El secretario accedió a la visita a casa de mi Mutter, después de la asistencia a la misa de la tarde, cuando le expliqué que deseaba recuperar una serie de artículos para mi nueva vivienda. Aunque no entendió qué cosas debía recuperar si ahora poseía todo. Me fue imposible explicarle que algunas veces ciertos objetos poseen un valor más sentimental que económico, pues para su forma plana de ver la vida, era una locura.

Mandó un carruaje con dos rocines para nosotras y dos guardias a caballo para nuestra escolta. Imploró que nuestro retorno fuera antes de caer el sol, para que el arzobispo no preguntara por mí.

Enriqueta y yo partimos a mi casa mientras un mensajero de la armada del arzobispo mandaba la carta al signore Carlo. Cruzamos la parte sur del pueblo, alejándonos por Die Altstadt para rodear la montaña Mönchsberg e internarnos al campo donde estaba mi casa. En el camino pude ver cómo se iba levantando la gran cúpula de la catedral, la cual supuse que, cuando estuviera terminada, sería el punto más notorio en el perfil de la ciudad. Pasamos por la abadía de monjas, donde ya tocaban las campanas para señalar la caída del sol y la terminación de las labores en el campo. Continuamos hasta el gran labrantío que se perdía con las enormes montañas; éstas comenzaban a pintarse de blanco con la nieve. Debido al atardecer, parecían destellos de oro.

Cuando llegué a casa, Mutter se sorprendió. Estaba lavando ropa en una tinaja y sólo colocó sus brazos en las caderas para contemplar la carreta. Verla me hizo sentir una gran nostalgia por mi familia. Antes de que pudieran abrirme la puertezuela del carro, yo salí corriendo a abrazarla y besarla.

—Déjame verte, mi niña —me pidió, y se alejó unos pasos para contemplar mi vestido. Luego observó mi elaborado peinado, con una sonrisa triste. Un par de lágrimas de alegría recorrieron su rostro—: Te ves como una princesa. Nunca pensé que mi plan funcionara. Estarás segura en la corte. Nunca te buscarán ahí.

—Gracias, Mutter. Los extraño a todos —le respondí, pero sus palabras me inquietaron, y me aparté preguntando—: ¿Quién nunca me buscará en la Alte Residenz?

—Olvídalo, Puerquito... Hans y Lorenz no paran de hablar a los clientes de la panadería sobre su hermana. El pequeño Fritz sólo se pavonea con sus amigos cuando habla de tu posición.

—A veces pienso que podría cambiar este sueño por volver a estar con ustedes —admití al entrar a la casa.

—Tú mereces estar ahí. Estaba escrito —respondió orgullosa.

Antes de atravesar la puerta miré el gran árbol que flanqueaba la construcción, desde donde habíamos sido vigiladas por los cuervos. El árbol había perdido sus hojas verdes y sólo quedaban ramas secas. En ellas, un pequeño grupo de cuervos permanecía graznando. Uno de ellos, el mayor con la mancha roja, me miraba. Al cruzar nuestras miradas, comenzó a hacer ruido. Eso desató un escándalo, pues las demás aves también lo hicieron.

—Es extraño... ¿No se han ido aún los cuervos? —pregunté.

—Desde ese día que llegaron contigo, han permanecido allí. Pareciera que montan guardia día y noche. Como si en casa almacenáramos comida. Pero nunca hacen nada más que observar y graznar —explicó Mutter mientras me servía un poco de la leche cortada que solía darme, pues aseguraba que era buena para la piel. Dejó la vasija y, al voltearse, se quedó mirándome, apreciando el hermoso vestido y el ostentoso peinado.

—Verte así me recuerda cuando laboraba con los cortesanos.

—¿Crees que hice mal en aceptar el puesto de Su Excelencia? —pregunté, intrigada por el misterioso tono de mi madre.

—No, pequeña, al contrario: un hombre sabio me recomendó esconder la llave del calabozo en el llavero del cuidador. Al final creo que no era mala idea del todo. Pero te recomiendo que nunca te enamores de un noble. Podría romperte el corazón.

—Gracias, Mutter —le dije y la abracé. Ella hizo un gesto agridulce; al verla comprendí, que vestida con atuendos de lujo, debió haber sido una hermosa mujer.

—¿Qué te trae por aquí?

—Necesito encontrar algo.

De inmediato busqué el baúl con mis cosas. No me costó trabajo encontrarlo. Habían colocado mis pocas pertenencias en una esquina, como si esperaran que algún día fuera a regresar. Abrí la caja, donde descubrí mis viejos vestidos de domingo. Mi mano rebuscó entre el contenido, y por fin descubrió el collar que me había entregado el arzobispo Wolf Dietrich.

Lo levanté para observarlo mejor. Los diseños parecían viejos, pero no me remontaban a nada que conociera o recordara. Jugué con el objeto entre mis dedos, pensativa.

—¿Por qué es tan importante eso, Puerquito? —preguntó Mutter, observándome al lado de Enriqueta.

—Este objeto es de una señora que debo buscar: Salomé Alt —le expliqué.

La actitud de Mutter ante ese nombre fue sorprendente. Se persignó y se agachó para decirme:

—Clarissa, te lo imploro, olvida eso.

—¿Cuál es el problema? ¿Conoces a la dama? —pregunté incrédula ante su actitud de pavor. Mutter parecía nunca tener miedo a nada, mas su rostro se descompuso cuando pronuncié el nombre de la dama.

—Yo trabajé con ella antes que tu padre muriera. Todo esto sucedió antes de tu nacimiento, después del gran incendio que destruyó gran parte del pueblo, y el arzobispo Wolf Dietrich decidió reconstruirlo. Se hizo de enemigos y ganó el aborrecimiento de la gente: el palacio de visitas, Mirabell, antes llamado Altscholl, era palacio para su amante...

—¿Amante?

—Así es, Puerquito. Era la dama Salomé Alt, para la que yo trabajaba. Con ella procreó varios hijos. El gran escándalo fue que la dama profesaba la religión protestante —narró Mutter.

—Debo encontrarla... —murmuré para mí, guardando en una bolsa secreta de mi vestido el amuleto con la piedra roja.

—No, es peligroso, y tu identidad correría peligro —me dijo Mutter. Sus ojos se hundieron en una melancolía que nunca le había visto. Estaba a punto de decirme algo más, cuando fuimos interrumpidos por Enriqueta:

—¿Eso es normal?

Señalaba por la ventana. Mutter y yo volteamos hacia el exterior. El gran árbol que se encontraba afuera de la casa ya era una mancha negra. Traté de observar mejor asomándome: los cuervos eran muchos y seguían llegando más. Las aves negras daban graznidos, como si dieran aviso.

—No, no es normal —gruñí saliendo rápido de la casa.

Los guardias estaban con el cochero y trataban de calmar los caballos inquietos, que no cesaban de golpear el piso, agitándose nerviosos.

—Mädchen Von Zweig, es hora de irnos. La noche nos ha alcanzado —indicó uno de los escoltas.

El otro soldado subió a su montura, pero el caballo levantó el lomo bruscamente al sentir su peso. Lo tiró de golpe al suelo para salir huyendo hacia el bosque.

Volteé hacia los Alpes, donde los últimos rayos de sol se ahogaban. En efecto, la noche había llegado. Cuando el último rayo sucumbió en el horizonte, se dejó caer un manto nocturno que parecía la túnica negra de un hechicero. En ese momento el graznido se convirtió en algo aterrador y los cuervos comenzaron a volar directo a los guardias, atacándolos.

Mutter reaccionó y me empujó con Enriqueta al interior de la casa. Los soldados de la escolta sacaron sus espadas. Dieron golpes en el aire tratando de esquivar el ataque de las aves.

Los rocines de la carreta estaban fuera de sí. El cochero no logró controlarlos. Desbocados, corrieron y se alejaron por el campo. Antes de que llegaran al bosque, el piso tembló ante un rugido tenebroso. No se trataba de algo que hubiera escuchado con anterioridad. Era un sonido hueco y profundo, como si las rocas expulsaran ese gruñido que se sentía añejo.

No logré ver bien desde la ventana lo sucedido a los caballos de la carreta, pero vislumbré que eran atacados por una horda de figuras peludas que brincaron sobre ellos desde las copas de los árboles. El alarido de dolor de los caballos hizo que me aterrara más. Era el grito desesperado de los pobres animales ante su destino fatal.

—¡Hay que colocar la traba de la puerta! ¡Es un ataque de los otomanos! —ordenó Mutter asegurando la entrada. Yo había dejado de ver por la ventana a nuestros guardias, que habían caído al suelo rodeados de sombras negras. Sombras que no eran los cuervos.

Estaba desesperada por tratar de entender qué sucedía. Acerqué mi rostro al cristal y por fin distinguí las figuras oscuras: eran más altas que los guardias, de complexión gruesa, cubiertas de pelo oscuro manchado de gris. Vi el rostro de uno de esos seres cuando arrancó con sus garras la cabeza de uno de los soldados. Era sólo boca y dientes, la única parte lampiña de su velludo cuerpo. La piel desnuda se arrugaba sobre un par de cristales negros que eran los ojos. Lo más distintivo eran sus enormes cuernos de cabra que se enroscaban de manera impresionante.

—¡No son otomanos! ¡Son krampus! —proferí aterrada.

El exterior se iluminó con la llegada de hombres a caballo que portaban antorchas. Su vestimenta era extranjera, con pieles en sus abrigos y largas botas que llegaban hasta sus rodillas. No llevaban cascos, sino gruesos sombreros de piel. Casi todos eran barbados y tenían los sables desenfundados.

Los krampus comenzaron a golpear la casa. No sólo la puerta, sino todas las paredes. La construcción vibraba ante los ataques. Las antorchas de los hombres aterrizaron en la techumbre. Rápidamente, fuego y humo inundaron el interior, donde estábamos refugiadas. Enriqueta, Mutter y yo teníamos dos opciones: permanecer cubiertas del ataque, pero quizás morir por el fuego, o enfrentar a nuestros atacantes.

—¡Debemos salir! —indiqué.

—¡No, Clarissa! Nos matarán... —suplicó Mutter.

Tomé valor al recordar la promesa que hice a Su Excelencia de afrontar los peligros para sobrevivir. Alcancé sus manos para jalarlas al exterior. Apenas abrimos la puerta, los enormes seres cornudos comenzaron a golpearnos con sus garras.

—¡Alto! —escuché la orden de una voz profunda. Los seres se alejaron entonces, y nos dejaron tiradas en el suelo.

Los soldados extranjeros, con sus enormes sables, nos rodearon, y nos mostraron al que parecía el líder. Quedé sorprendida ante la extraña visión: era un enorme hombre de grueso y largo bigote negro, cuyas puntas se enroscaban hacia arriba. Vestía una chaqueta roja y sombrero de piel de oso. Una desagradable cicatriz cruzaba la parte baja de su quijada. La herida le había arrancado parte del rostro, mostrando pedazos de hueso en una mueca aterradora. Su cabeza era enorme, sus largos brazos parecían arietes. Pero no sólo su apariencia era aterradora, sino también su montura. El enorme hombre del bigote montaba un jabalí salvaje del tamaño de un toro. La terrible criatura gruñía y babeaba. Sus largos colmillos se retorcían como los cuernos de un chivo. Sus ojos eran flamas entre su oscuro pelaje. Era algo que sólo podía existir en el infierno.

—Tomen a las niñas —ordenó el hombre de la cicatriz. Los soldados nos apresaron por los brazos. Mutter dio un grito y trató de evitarlo. La garra de uno de los krampus la golpeó y la arrojó al suelo. El piso comenzó a colorearse de carmesí con su sangre.

—¡Mutter! —fue lo único que pude decir antes de que me metieran en una pequeña carreta con una jaula. Uno de los hombres mantuvo apresada a Enriqueta, que imploraba sollozando.

Los extranjeros comenzaron a aullar en un extraño canto y a golpear sus armas. Se hicieron a un lado para mostrar la figura que estaba parada frente a mi prisión. No la había visto llegar, pero logré distinguir la silueta como si se hubiera materializado de la nada. Era una mujer alta y delgada. Iba ataviada con una larga capa negra de interior rojo. Sólo sobresalía su enorme cuello de encaje color plata que caía sobre un elegante vestido gris. El pelo lo llevaba recogido hacia atrás, en un complejo peinado cuyo adorno era una diadema de piedras rojas que resplandecían como carbón encendido. Alzó su mano, y del árbol voló el gran cuervo de la mancha roja para posarse en ella.

La mujer se acercó hacía mí. No escuché pasos ni vi que su larga falda se moviera al caminar. Parecía que ella fuera transportada por una ráfaga de viento hasta la jaula. Ese mismo aire me hizo sentir un fuerte escalofrío. La dama se inclinó hacia a mí. Su semblante era blanco, como una delicada porcelana que había cobrado vida. Sólo sus ojos indicaban un rastro de vida en ella, pues se mostraban hambrientos como los de un lobo. Los delicados labios rojos se curvaron sigilosamente para mostrar su sonrisa y revelar dos enormes colmillos que salían de su boca. Eran dientes delgados y punzantes que podrían clavarse en la carne para arrancarle un pedazo. Junto con esa expresión, declaró en un idioma extranjero:

—Nézd meg ezt a gyönyör lányt. Lesz a vacsora.

En un palpitar, apareció al lado de Enriqueta.

El soldado que la mantenía apresada giró la cabeza para que ofreciera su cuello a la mujer. Mi amiga lloraba desconsolada. El hombre la soltó, mas ella parecía seguir atrapada por una fuerza invisible. La mujer de rasgos afilados abrió la boca, haciendo brillar sus colmillos, que hundió en su cuello; se salpicó de sangre por la mordida. El gran cuervo negro graznó, pareciendo reírse.
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Las montañas de lo imposible
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A Carlo Fontana Hellbrunn, su nuevo trabajo le quedaba grande y estorbaba en sus planes de tratar de ganar oro. Nunca había deseado ser ministro de nada. Menos aún pertenecer a la corte de un reino. Para él, los feudos e imperios eran cosas efímeras. Aunque podían poseer un rey y una bandera, siempre habría uno más grande, con mejores armas, y más dinero. Estaba convencido que terminarían por matar al gobernante y colocar una nueva bandera.

Por eso había decidió no rendir tributo a ninguna corona ni bandera. Sencillamente, porque no sabría si al siguiente día seguirían existiendo. Aprendió que el único rey que podía manejar su vida era él mismo, y se consideraba el monarca de su destino.

No era un pensamiento nuevo. Muchos de sus compañeros con los que peleó en la rebelión de Bohemia, cuando era apenas un chico, ni siquiera eran de la zona. Hubo soldados franceses, españoles, húngaros, holandeses y suecos. Hombres que habían decidido dejar de luchar por un rey, escogiendo pelear por un salario: mercenarios. Y para ser un soldado que se rentara al mejor postor, había que ser uno muy bueno. Carlo se había instruido en el arte de la guerra como si fuera su profesión, pero a la vez aprendió el arte de la política, la diplomacia y el conocimiento. Bajo las órdenes del general Tilly, católico devoto conocido por todos sus soldados como el monje con armadura, aprendió con su ejemplo a tener un carácter imperturbable, sin que ninguna circunstancia molesta pudiera alterarlo. Asimiló los dones para poder negociar o manipular a las personas en su beneficio. Al mismo tiempo fue el ferviente alumno de uno de sus compañeros de batalla, un francés con una charla hipnotizadora y conocimiento tan vasto que podía escucharlo por horas hablar sobre sus teorías e hipótesis. Ese hombre siempre llevaba su largo pelo azabache hacia atrás, y un delgado bigote que parecía pintado sobre su labio. De nombre, René Descartes.

Su amigo francés no era un hombre que necesitara pelear para vivir. Se había enrolado temporalmente en los ejércitos del duque Maximiliano I, de Baviera, como un experimento o, como él mismo le había explicado, “para ver el mundo como un espectador”. Sin embargo, su verdadera pasión no era la guerra, sino la ciencia. Había recibido una excelente formación en el colegio jesuita de La Flèche, y los últimos cuatro años antes de la batalla los había pasado en París, prácticamente recluido en su casa, entregado a sus estudios. Ese excepcional hombre le había enseñado que la lectura de los buenos textos antiguos ayudaba a formar el espíritu. Le había recomendado que se cultivara, pues “la filosofía daba los medios para hablar con verosimilitud de todas las cosas y hacerse admirar de los menos sabios”. Carlo Fontana comprendió entonces algo que le ayudaría en el ascenso político de su vida: el conocimiento daba poder.

El otro gran aprendizaje que obtuvo de ese hombre fue que dudara siempre de todo. Y que la única manera de destruir la oscuridad era con el conocimiento.

Claro que para Descartes era fácil decirlo, pues era respetado y tocado por el don de la genialidad. Pero para Carlo, que había sido tentado por otro don, el de poder ver lo que el resto del mundo no veía, la verdad se sentía lejana. Su mundo era extraño y oscuro. La única manera de combatirlo era con el razonamiento. Dejó de pensar que era imposible que existieran dragones. Cambió su mentalidad y se preguntó: “¿Por qué no?” Decidió entender cómo funcionaban, cazarlos y venderlos al mejor postor.

Después de su lucha en los campos de los reinos alemanes entre nieve, hambre y muerte, decidió que la vida era muy corta para pasarla de esa manera. Tomó todos sus conocimientos y se presentó con un viejo amigo de Salzburgo, al que había conocido en España en sus años de mozalbete. Éste era el duque Markus Sittikus.

Ambos parecían haber sido labrados por el mismo cincel, aunque por distinto artista. Mientras que Carlo era pragmático y un hombre de acción, su amigo era un iluso lector de libros y amante de la música. Otra gran diferencia era la buena estrella que poseía, más por conexiones familiares que por su suerte. Los vaivenes del destino lo habían convertido en príncipe arzobispo de Salzburgo, el puesto más importante después del Papa. Markus era mitad florentino, mitad de Salzburgo: la parte italiana era por la sangre de los Médici, la familia más poderosa de la época. Lo habían colocado ahí para poseer un aliado y cerrar el dominio de Europa, no por sus aptitudes. Así lo pensaron todos. Pero resultó ser un astuto gobernante.

Antes de que el Papa de Roma o cualquiera de la dinastía de los Habsburgo pudieran controlarlo, él tomó las riendas de su territorio, para su propio beneficio, y monopolizó la venta de sal para toda Europa.

Fue entonces que Markus Sittikus lo contrató para sus obsesiones extrañas y colecciones extravagantes, desde coleccionar enanos de varias razas o conseguir animales del nuevo mundo, hasta quimeras absurdas como hadas y dragones. En especial, poseía una obsesión: el unicornio.

El soberano de Salzburgo no dudó en que él fuera su agente para esas cosas, pues conocía el mito de su ojo “maligno”. Nadie se lo había dicho: el mismo arzobispo estuvo presente en una demostración de su poder en España, cuando eran jóvenes y destruyó con ese ojo mágico a todo un grupo de árabes que los atacaron, comprobándole que lo que muchos consideraban fantasía sólo eran vestigios de un mundo donde lo imposible podía existir.

Así que Carlo Fontana Hellbrunn se convirtió en el compañero del recién nombrado príncipe de la región de Salzburgo, para que pudiera realizar las cosas que debían permanecer en secreto: desde el manejo de todo el comercio de la sal por una comunidad judía hasta la labor minera o fundición de objetos metálicos por protestantes refugiados de las guerras. Carlo hizo lo que sabía hacer bien: actuar con la valentía de un soldado, la frialdad de un general, y siempre poseer más información que el resto de los mortales.

Por eso estaba molesto con su nuevo descubrimiento: la bella y pura Clarissa von Zweig.

Sentía que había sido una mala decisión nombrarla su criada y presentarla al arzobispo. No sólo porque ahora estaba encadenado a un puesto con él, sino que había descubierto que por primera vez le importaba una persona.

Ese sentimiento de cariño no podía existir en un hombre con la vida que llevaba. Clarissa era una gran ancla que no sólo lo detendría en su estilo de vida, sino que seguro lo pondría en peligro de muerte. Y aunque se sabía un completo bribón, no deseaba que la muerte tocara a su puerta. Era una cita que trataba de evitar con gran determinación.

Pensó que tal vez si Clarissa se enteraba de la verdad por la cual había sido escogido por el arzobispo, renunciaría al puesto o terminaría enamorándose de un muchacho, acto que sin lugar a dudas la conduciría a la horca. Mas imaginó que podría escaparse del reino y rehacer su vida como otra muchacha cualquiera.

Ese pensamiento lo persiguió por unos días, hasta que comprendió que sólo estaba tejiendo fantasías. Debía entender que ahora su vida había cambiado por completo. Y cuando lo asumió, no le gustó ese nuevo panorama.

Menos le agradó cuando el secretario del arzobispo interrumpió su relajado descanso en la casa Maxim, en el Herrengasse, donde esperaba que Clarissa se presentara para narrarle lo que él le había pedido que buscara, la verdadera razón de su nueva posición como doncella virgen: que era sólo el arma para atrapar a un unicornio.

—¡Herr Fontana Hellbrunn! ¡Es una desgracia!... Su excelencia está consternado por lo sucedido.

—¿De qué hablas, enano? —repuso Carlo Fontana levantándose de golpe del sillón donde haraganeaba, ante la irrupción agitada de ese hombre.

—Mädchen... Clarissa... ha desparecido —murmuró el hombre que reflejaba en su palidez la preocupación.

—¡Claro que no ha desaparecido! Seguramente está con su madre...

—No, su madre está inconsciente, y su sirvienta Enriqueta, herida. Las dos no cesan de decir que fueron monstruos de las montañas los que se la llevaron: los krampus.

—¿Krampus?

—Así es, herr Fontana.

Carlo Fontana Hellbrunn abrió la boca para soltar una grosería, pero se quedó absorto, pensativo.
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El caballo llegó a todo galope y entró por la puerta de la elegante construcción de la Alte Residenz. Fue como un huracán, levantó polvo y derribó a los guardias que trataron de detenerlo. Uno de los guardias tomó las riendas de la montura mientras descendía de un salto y caía a unos pasos del comandante Raab.

—¡¿Dónde están?! —preguntó con el puño cerrado. El militar colocó la mano sobre el hombro del mercenario.

—Están arriba, el médico de la corte las está examinando —le dijo tratando de calmarlo. El mercenario quitó la mano amiga de un golpe. Se dirigió a zancadas al interior. El jefe de la milicia lo siguió y explicó lo sucedido—: Al ver que no retornaban de la visita a su casa, y que la noche había caído, mandé una patrulla a investigar. Algo las había atacado. Encontramos a su madre y a la sirvienta. El resto estaba...

Carlo se detuvo para poder escuchar la continuación, pero el comandante giró la cabeza, impactado:

—Imposible de explicar. Los habían hecho pedazos.

Carlo Fontana gruñó ante la respuesta y continuó su camino subiendo las escaleras de par en par. Abrió la puerta de golpe y se introdujo en el salón de los carabineros. Ahí descubrió que había un grupo de sirvientes y guardias alrededor de un par de catres. Sus pasos se fueron agrandando hasta que se postró ante las víctimas.

De inmediato reconoció a la madre de Clarissa, que yacía con el pelo empapado en sangre. Tenía una aparatosa herida en la cabeza, y su pierna en una posición poco anatómica. Un par de monjas del convento la limpiaban para colocarle una venda.

La otra víctima, Enriqueta, se veía peor. Karl, su prometido, se aferraba a la mano de la muchacha, que mostraba una piel blanca verdosa. Su extremidad no mantenía ninguna fuerza, semejaba una simple pieza de trapo. Su vestido verde brillaba con un color ocre por la sangre absorbida, y una grave herida mostraba la carne viva en su cuello, como si le hubieran arrancado un pedazo. En especial, el color de piel de la muchacha no era halagador. Unas mujeres trataban de curar la herida con hierbas y hojas.

Carlo se hizo a un lado al ver los rasgos de Enriqueta. Un cúmulo de recuerdos se abarrotó en su mente, y la invadieron con sus peores pesadillas. Tomó aliento y trató de acercarse; entonces sonó una campana. Con el aviso, todos los presentes se alejaron de las dos mujeres.

La puerta principal del salón se abrió de par en par, dejando que se colara un humo cargado de olor a incienso. Los murmullos rellenaron el gran espacio. De entre la pesada neblina aparecieron tres figuras, cada una vestida de igual manera: con un largo abrigo de cuero, guantes rojos y un enorme sombrero de ala ancha. No había rostros en ellos. Venían ataviados con máscaras que emulaban a un ave, con un gran pico y, como ojos, dos cristales de color carmesí. Eran los médicos de la peste. Sus caretas contenían en su interior perfumes, a modo de filtro contra la fetidez que pudieran emanar los enfermos, y para alejar el mal aire que contaminaría a quien lo portaba. Eran aterradoras e impactantes. En la mano llevaban un báculo, con un reloj de arena para examinar al paciente e indicar al resto que la vida terminaría en cuestión de minutos.

Al verlos entrar, guardias, servidumbre y curiosos corrieron a resguardarse, temerosos por la propagación de una plaga. Las pestes eran un mal común y esas enfermedades podían destruir pueblos completos.

Sólo Karl se quedó junto a su moribunda amada, hincado, sollozando. El signore Carlo Fontana Hellbrunn permaneció a su lado. Los miraba a través de su único ojo, aplacando su odio con los puños cerrados.

Las tres figuras se detuvieron ante las mujeres. Uno de ellos acercó su pico de ave a la madre de Clarissa. A su lado estaban sus hijos, los falsos gemelos y el pequeño Fritz. El menor dio un paso desafiante contra el médico de la máscara, pero sus hermanos lo detuvieron. El hombre pájaro con su báculo revisó la herida infligida por la criatura. Se volvió hacia los otros dos y dijo:

—Esta mujer ha derramado el humor cálido, que es sangre, y posee exceso de humor frío o flema.

—Limpien esa herida, luego espolvoreen minerales con mezclas de extractos vegetales. Calmará el dolor y facilitará la curación. Pueden llevarse a la víctima con las monjas —dictó el hombre que estaba al centro, con un extraño disfraz.

Sin decir nada, el hombre del traje de ave que se encontraba al centro volteó su reloj, indicando que su tiempo de consulta había terminado. Lorenz hizo una señal para que lo ayudaran a llevarse a su madre. Entre los tres cargaron la camilla y salieron del cuarto.

El hombre pájaro giró hacia el cuerpo de Enriqueta. Agachó su larga nariz ante la desagradable herida. Le examinó la piel y las manos ante la asustada cara de su amado Karl, que no cedía y trataba de reconfortarla acariciando su mano.

El médico de la peste movió la cabeza de la muchacha con su báculo, y de su túnica emergió su mano enguantada para examinarla. De pronto, la muchacha se levantó para mostrar sus ojos inyectados de sangre y sus colmillos, que habían crecido. Su gesto fue el de un lobo acorralado por los cazadores. Los tres médicos y Karl se echaron hacia atrás, asustados por la inexplicable reacción. El líder de los tres hombres con traje dio un grito de advertencia:

—¡Esta mujer está infectada! Le han extraído bilis y sangre... Aparecerá una nueva peste... ¡Es preciso que la quemen para evitar que se propague!

Los gritos de las sirvientas rebotaron en las paredes ante la solución. Guardias y sirvientes estaban sorprendidos por el peligro. Algunos corrieron para abandonar el lugar.

Pero Carlo Fontana Hellbrunn no se dejó intimidar. Tomó de la larga gabardina al galeno con sus dos manos, y lo levantó del piso con un grito de furia:

—¡Maldito! ¡Ustedes sólo desean destrucción y terror! —gruñó. Pero el hombre con el disfraz de ave no pareció inmutarse.

—Tú sabes qué es eso, extranjero —dijo con voz portentosa el médico, detrás de su careta. Carlo lo mantuvo en alto un tiempo, pero sus músculos se aflojaron y lo retornó al piso. El médico ave, al verse desprendido de la ira del mercenario, continuó su veredicto:

—Es la enfermedad traída de Grecia y esparcida en las montañas de los Cárpatos. Es la enfermedad que viaja en el humor de la sangre, y penetra en la bilis negra para dar paso a la muerte. Pero tú sabes que ése no es el final que le espera, sino que retornará de los muertos como una no viva para danzar por las noches y llevarse a sus víctimas.

—¡Es una muerta viva! —gritó el médico que había revisado a la madre de Clarissa—. ¡Sólo desprender su cabeza y el fuego nos asegurarán que no regrese de su tumba!

Los guardias y sirvientes gritaron con las manos en alto, apoyando la solución. El terror de una plaga siempre era latente. No se podía correr ningún riesgo. Carlo volteó a verlos; estaban impresionados por las palabras y el atuendo del médico, pero sabía que no era ésa la solución. Al menos, no podía aceptarla tan pronto.

—Tendrán que matarme antes de que le corten la cabeza —gruñó Carlo en murmullo al líder de los médicos.

—No sea estúpido, extranjero. Ella está infectada —fue la respuesta del médico ave. Carlo se hizo a un lado, desesperado. Dio dos pasos y volteó la cara hacia Karl, que le dijo con lágrimas en los ojos:

—Por favor, signore... Sálvela.

Un grupo de carabineros se estaba acercando con sus espadas para llevar a Enriqueta a su purificación: la hoguera. Llevaban también sus hachas en mano. Carlo giró hacia ellos, y se interpuso a su paso.

—Deje que cortemos esa plaga, extranjero —gruñó uno de los soldados con la espada en alto.

—Inténtalo —lo retó Carlo.

En un parpadeo aparecieron espada y cuchillo. El mercenario atacó con una estocada al hombro. El grito del militar silenció a la muchedumbre que continuaba solicitando la quema de la muchacha. Un par de soldados se lanzaron contra el hombre del parche. Carlo los esquivó, saltó sobre ellos y les lanzó golpes. Las espadas sacaron chispas a cada contacto. El cuchillo servía para mantener alejado a uno de los atacantes mientras se batía con el otro. La pelea giró por el salón ante la silenciosa mirada de los presentes. Carlo logró herir en la pierna a uno, quien cayó al suelo. Luego, de manera rápida y certera, desarmó al otro.

Antes de recuperar su aliento, el mercenario giró. Se encontró con un mosquete apuntándole al pecho: era el comandante Raab.

—No lo haga difícil, herr Fontana Hellbrunn. Esa mujer está infectada y sabe que no podrá salvarla —le dictó con voz tranquila. Carlo alzó las manos, y soltó las armas al suelo al verse atrapado.

—Lo siento, comandante. No puedo permitirlo...

—¿Desea que se convierta en la muerte de Salzburgo?

Carlo Fontana Hellbrunn bajó su rostro al suelo. Podía seguir peleando con todos, pero eso no ayudaría al destino de Enriqueta. Él sabía que ya estaba marcado.

—Yo me encargaré del proceso de purificación, hermano. No deseo que se contaminen —dijo el tercero de los médicos, rompiendo el incómodo silencio entre los dos hombres.

La lúgubre figura se acercó y tomó con ambos brazos el delicado cuerpo de Enriqueta. La levantó y se fue caminando en silencio hacia la entrada, mientras que los otros dos médicos esparcían incienso en el lugar. Karl emitió un grito de angustia, y dio unos pasos para tratar de evitar el trágico desenlace. El signore Carlo Fontana Hellbrunn lo sujetó del hombro para detenerlo. Aún con la cara baja, murmuró:

—Tienen razón, Karl. Ella está infectada. La ha mordido un muerto vivo... Se convertirá en el peor monstruo que la humanidad ha visto. No sólo sufrirás al verla, sino que terminarás como una víctima de su sed de sangre.

Una de las monjas comenzó a rezar en voz alta, seguida del resto de los presentes.

El médico ave que cargaba el cuerpo de la muchacha, al llegar a la puerta, se detuvo para indicar:

—Extranjero... Tú, que sabes cuál es el peligro, ayúdame a terminar lo inevitable.

Carlo se admiró ante la solicitud. Hizo una señal a los guardias, entre los que estaba el hermano de Clarissa, Herbert. Éste se acercó corriendo para abrazar a su amigo Karl, quien gritaba furioso ante la perspectiva de la muerte de su amada.

—Tú, el hermano de Clarissa, ve con tus otros hermanos al hospital de monjas. Diles que habrá una moneda de oro por cada día que mantengan a tu madre con cuidados...

Mientras daba las instrucciones, el mercenario ayudó al hombre de la máscara de ave a cargar a Enriqueta. Karl seguía tratando de zafarse de los brazos de Herbert.

Los dos, el mercenario y el misterioso hombre ave, cargaron a la moribunda muchacha hasta la calle. Con el llamado de las campanas de todos los templos indicando a la población que se protegiera de la posible plaga, el pueblo lucía vacío. No había un humano afuera, ni ruido alguno.

Cruzaron la plaza en silencio, hacia las callejuelas de casas donde ya habían asegurado puertas y ventanas. Carlo continuó con la cabeza baja, llevando él solo a Enriqueta. Luego, alzó el rostro para volverse: descubrió que desde una de las ventanas de la Alte Residenz una figura los observaba. Su ropaje era carmesí y su larga barba miel, inconfundible: era el mismo arzobispo, que presenciaba la escena desde sus aposentos. Carlo no pudo asegurarlo, pero por un momento sintió que su rostro no era de terror o preocupación, sino de complacencia, como si aprobara todos los eventos que espiaba.

El médico ave comenzó a apurarse en su andar. Carlo tuvo que apretar el paso para seguirlo cuando se introdujo entre los callejones y llegó hasta la puerta de hierro en el Goldgasse. Estaba tan afectado por todo, que no pudo ver la azotea de dos aguas del edificio, llena de cuervos que en silencio presenciaban también los eventos.

El hombre pájaro golpeó con sus nudillos y el portón se abrió. Carlo se detuvo ante la sorpresa. Sólo pudo continuar e introducir a la muchacha a la casa, hasta que el médico se quitó la careta de ave y mostró el rostro sudoroso de Isaías que le ordenaba:

—¡¿Qué esperas para entrar?! ¡No tardarán en darse cuenta de que dejé inconsciente a mi vecino doctor al oír la noticia de que lo llamaban por la plaga! —antes de que su esposa Sarah cerrara la puerta detrás de ellos, se llegó a escuchar la queja—: Te aseguro que ahora no dudarán en quemarme como chuleta judía en plena plaza.
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Enriqueta deliraba. Sarah se había ocupado de ponerle trapos húmedos y limpiarle la herida con infusiones, mas la muchacha no dejaba de decir cosas fantásticas sobre oscuridad y cuervos que la dominaban.

Carlo Fontana la miró por un rato, pensativo. Le pareció extraño que el mechón frontal de su cabellera tuviera un color rojo sangre. Trató de recordar si era parte de ella o si había aparecido repentinamente. No logró acordarse. Al ver que su presencia en el cuarto no ayudaba en nada, más que a estorbar, salió de la habitación hacia la sala, donde Isaías rumiaba algo entre su gran cantidad de libros. El mercenario fue al gabinete, que conocía bien, y sacó un amontillado español que guardaba Isaías para visitas especiales. Sirvió dos porciones en pequeñas copas y colocó una entre los libros de su amigo.

—Estás loco. ¿Desde cuándo escuchas a todos tus vecinos? —preguntó Carlo señalando una serie de tubos que salían de la tierra, con un cono amplificador para escuchar. Cada uno poseía una placa que llevaba un nombre. Se podía leer entre otros: “herr Stephan Ditrech, médico”, “frau Carla Weger, costurera”, o “herr Markus Sittikus, arzobispo”.

—Carlo, cuando uno vive escondido y esperando que lo achicharren en una fogata, debe tomar precauciones. Es mejor saber cuando la gente del pueblo cree que hay judíos escondidos entre ellos, antes de que lleguen a tu puerta con antorchas y una horca.

Carlo miró el tubo que tenía el nombre del arzobispo. Arqueó las cejas al observarlo.

—¿También al arzobispo?

—Nunca sabes cuándo te van a traicionar. Hasta a tu mesías uno de sus apóstoles lo traicionó —le dijo su amigo alzando la vista con un gesto burlón.

Isaías se levantó y se encaminó de nuevo al librero donde estaba la palanca secreta que abría el arsenal. La jaló y la pared giró mostrando el maravilloso interior con las armas, los ropajes y la gigantesca escultura del humano de piedra. Isaías se acercó a un figurín con las ropas de arzobispo. Llevaba barbas postizas y peluca del mismo color del gobernante.

—Yo podría también tomar su lugar y lanzar un edicto que me salvara de la hoguera. Por ello he pedido que no conozcan mi verdadero rostro.

Carlo Fontana Hellbrunn se acercó al disfraz. Era convincente, no le faltaba detalle a la ropa del príncipe de Salzburgo. Tuvo que admitir para sí mismo que su socio era un maestro de la actuación.

—Siempre me he preguntado de dónde sacaste eso de la actuación.

—De joven me enrolé en una compañía teatral. El arte de la actuación lo aprendí de un bardo inglés llamado William Shakespeare. Tenía una buena técnica para montar obras en Londres. Era excelente con sus comedias, pero lo sentía un poco excesivo en sus dramas. Siempre terminaba matando a sus personajes principales... Yo actuaba en los papeles de mujeres. Era bastante bueno, hubiera hecho una gran carrera —explicó Isaías alzando los hombros.

—¿Un judío que actuó en el teatro de Londres como mujer?

—¿Un católico que posee dones de hechicero? —le devolvió la pregunta—. Ambos somos bichos con tanta historia, que se podría hacer una obra de nuestras vidas. Es una lástima que mi maestro William muriera. Seguramente habría escrito algo interesante.

Carlo Fontana Hellbrunn bebió de su copa y, con pasos cortos, se acercó al gigantesco ser de piedra que tenía al centro de la habitación secreta. Se detuvo frente a él y alzó la cara para leer las palabras escritas en su frente. Sabía que ésas eran las que lo mantenían prisionero, y no las cadenas.

—Si atacan la ciudad... ¿Estarás dispuesto a usarlo?

—Carlo, ruega por que eso nunca suceda. Tú bien sabes lo que sucedió en Praga. Yo no soy el rabino Loew para detenerlo —comentó serio su amigo, mientras cerraba el cuarto secreto.

—Bueno, algo tendrás de él. Eres su nieto —dijo Carlo asintiendo con la cabeza y quitando la mirada al monstruo aprisionado—. Arriesgarte por salvar a Enriqueta y a la madre de Clarissa... fue muy valeroso, Isaías. Muchas gracias, amigo.

—Clarissa es parte de nuestro equipo ahora, debemos protegerla no sólo porque sea un edicto de Su Majestad el arzobispo, sino porque es nuestra amiga —Isaías sonrió, complacido. De entre su gran gabardina negra de médico, sacó un par de pistolas cargadas—. Bueno, si no hubiera funcionado, seguramente un par de esos tontos ya estarían muertos... Nunca salgo sin ellas. Un romano bribón me dijo que había que saber disparar antes que pelear con espada.

El gesto de Carlo fue agridulce.

—¿Y Enriqueta? ¿Podré quitarle el sufrimiento de la muerte eterna? —murmuró Carlo—. Me culpo por haberla llevado a esta situación. Yo jugué con Clarissa sobre la idea de que era la elegida para capturar al unicornio en nombre del arzobispo. Pero los unicornios son una fantasía.

—Debo admitir que ya no estoy tan seguro.

—¿Disculpa?... Habíamos quedado en hacerle creer al arzobispo la sandez de que quien poseyera un unicornio podría tener poder infinito, pero sólo era un juego para quitarle dinero.

—Bueno, no te afanes con meterle eso en la cabeza. Ya desde el arzobispo Wolf Dietrich estaban obsesionados por capturar al unicornio.

Isaías se sentó a su lado. Tomó el libro que hojeaba cuando le sirvió la copa y lo enseñó a su amigo. En él había un bello dibujo. Al centro de éste aparecía un círculo donde estaba un hombre joven, que sin duda era la representación de Jesús. De manera radial, al círculo lo rodeaban ocho escenas. Enmarcando el círculo había cuatro ángeles en cada esquina y una serie de cuadrados alrededor del rectángulo cerrando la ilustración. En cada cuadro, una escena y el nombre de un mes del año, que sumaban los doce.

—¿Qué es esto? —preguntó Carlo.

—El tapiz de la creación de Gerona, del reino de Cataluña. Le llaman tapiz, pero creo que sirvió de baldaquino en el altar de la catedral de esa ciudad.

—No entiendo, Isaías.

Colocó de nuevo el dedo en el grabado:

—En Gerona está establecida una de las principales juderías al sur de Europa. Era el Call, donde vivió una comunidad importante hasta finales del siglo XV. Ahí hay una sinagoga que fue centro de estudios. Uno de los más importantes, y en él, uno de los rabinos hizo esa copia del tapiz tratando de entender el origen del mundo.

—¿Origen del mundo?

—Existe una teoría un poco aventurada, habrá que admitirlo: que este manto fue realizado por uno de los descendientes de Adán. O sea, que es más antiguo de lo que se cree.

—¡Espera, espera!... Adán... Judíos... Creación...

—Siempre tuve dudas cuando escogiste a Clarissa como sirviente. Me preguntaba si no habrá sido tu don de hechicero lo que te llevó a ella. Y si en verdad descubriste a la elegida sin darte cuenta. Estoy seguro de que el arzobispo piensa de la misma manera que yo —Carlo alzó los hombros. No era el momento para discutir eso—. Pero por ahora, concéntrate en esto que te voy a decir: como puedes ver, en el tapiz, alrededor de Jesús hay ocho escenas del Génesis, desde la formación del mundo hasta la creación de Eva. Dios está en forma de paloma sobrevolando el agua. A sus lados, los ángeles de la luz y de las tinieblas con una antorcha.

—Preferiría que no metieras ángeles ahora. Ya sabes que nunca salimos bien librados cuando nos enfrentamos a ellos.

—Debajo de la figura central hay un fragmento mayor que contiene la creación del mundo animal y vegetal. Verás a los animales saltando a los pies de Adán y, a su lado, el árbol de la sabiduría. Puedes leer que se escribió: In principio creavit Deus coelum et terram, mare et omnia qua in eis sunt et viit Deus cuncta que fecerat et erant valda bona.

—“Al principio Dios creó cielo y tierra, el mar y todas las cosas que se encuentran. Y Dios vio que todo lo que había creado era bueno.”

—Piensa, si en verdad es tan viejo como dicen, quizá muestre lo que sucedió en la creación del mundo. Así que de nuevo observa la figura de Adán: ¿qué animal está a su lado? —ante la indicación de su amigo, Carlo tomó el libro y lo acercó a su cara para ver la ilustración. No había duda de que era un caballo blanco de larga crin, con un enorme cuerno.

—¿Un unicornio? —balbuceó incrédulo.

Isaías volvió a señalar el libro.

—Ahora observa la fruta del árbol... ¿No se te hacen conocidas?

—Manzanas... Manzanas doradas... ¡Las manzanas doradas de Heracles! —exclamó admirado. Eran pelotas de color naranja. No como manzanas, sino como bellas naranjas. Las mismas que habían apostado en el juego de calcio al arzobispo, con la esperanza de que fueran mágicas.

—...et viit Deus cuncta que fecerat et erant valda bona —murmuró el letrado judío con un gesto de complacencia, en búsqueda de la complicidad del hombre del parche.

—¡Y Dios vio que todo lo que había creado era bueno! —tradujo Carlo al cerrar el volumen de golpe y dibujar una gran sonrisa en su rostro.

Isaías llevaba muchos años al lado de ese extraño hombre y empezaba a saber cómo funcionaba su cabeza. Podía asegurar, por el gesto que mostraba, que ya tenía un plan.
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El arzobispo clavó su fría mirada en el único ojo de su agente. Carlo Fontana Hellbrunn no lo evitó. Aunque había una distancia entre sus posiciones sociales, existía una igualdad única entre ambos. Una complicidad especial. El soberano cerró su mano sobre el descansabrazos de su trono. Lo apretó con fuerza y contuvo sus pensamientos. Parecía que iba a explotar, mas no dejó que la rabia emergiera. Continuó aporreando con la mirada a su recién nombrado ministro de seguridad y tutor de su hija adoptiva, la doncella virgen Clarissa von Zweig.

—¿Por qué debería creerte, Carlo?

—Porque la amenaza oscura de la que hablamos está por caer en su ciudad. Debemos tomar decisiones firmes. Una de ellas es cortar de tajo la enfermedad de los muertos caminantes.

—Debería matarte por esconder a la víctima de la epidemia. Esa muchacha que fue mordida...

—Si la hubiera dejado, su cuerpo ya estaría separado de su cabeza. Eso no sería bueno para su salud.

—Hemos visto en lo que se convierten. Carlo, ¿recuerdas tu misión a Hungría? ¿Recuerdas el horror que ahí encontraste?

—“Numen vel dissita iungit.”

—¡No uses de nuevo mi lema en mi contra!—rugió el arzobispo golpeando su puño en el descansabrazos del trono.

Carlo Fontana Hellbrunn extendió la mano, impaciente. Estaba exigiendo la naranja dorada que le había ganado en la apuesta. A su lado estaba Karl Grass, a quien le pidió apoyo para salvar a su prometida antes de entrevistarse con el soberano de Salzburgo.

El príncipe arzobispo soltó el descansabrazos de su sillón. Volteó hacia su secretario y dio un par de aplausos. Los dos enanos que apoyaban a su ayudante corrieron hasta el gabinete. Metieron una llave y ésta desencadenó una serie de engranes que abrieron la puerta reforzada en metal; luego sacaron del interior la caja dorada. Con rápidos pasos la llevaron hasta el regente y levantaron la tapa para mostrar su interior.

—Me inquieta que estés seguro de que funcionará.

—Éstas son frutas sagradas, vienen del paraíso de Adán y Eva. Lo comprobé en un viejo tejido.

—La mitad... —murmuró molesto el príncipe arzobispo entregando la naranja, que seguía brillando como si hubiera sido recién cortada.

El mercenario del parche se alegró al tenerla en la mano. Sacó su daga y la partió en dos. Una gran luz emergió de ella y unas gotas cayeron en el suelo como si fueran pedazos de sol.

—A cambio, retornaré a nuestra doncella Clarissa con vida. Y además, le ofreceré la ubicación en dónde atrapar el unicornio. Es un trato, nunca le he fallado.

—Lo hiciste al dejar que la capturaran —refunfuñó el arzobispo.

—Si hubiera estado con ella, estaría muerto, y usted no tendría oportunidad de salvarla.

—Muy optimista ante la situación: hemos perdido a la única que podría llevarnos al unicornio y nuestra ciudad estará sitiada por fuerzas oscuras en los siguientes días. No entiendo tu excesiva confianza.

Carlo tomó la mitad de la fruta mágica y la colocó en las manos de Karl, que la miraba asustado y sorprendido a su lado. Le hizo un gesto de aprobación, que indicaba que era tiempo de llevársela. El muchacho corrió con ella, siguiendo las indicaciones que había recibido antes de la audiencia del arzobispo.

—¿Por qué estás tan seguro de las manzanas doradas de Heracles? Su única característica son los rayos que emanan de su interior —cuestionó el poderoso acicalándose la barba color caoba. Carlo Fontana Hellbrunn no sonreía, pero un gesto de seguridad lo delataba.

—Si fueran un fraude, no se la hubiera pedido.

—Sospecho que ya las habías visto hacer los milagros. Recuerdo que cuando trajiste las semillas recitaste que una mordida aliviaba cualquier herida. Dos, limpiaban el alma. Y con tres, se volvía uno inmortal... ¿Es lo que deseabas? ¿Para eso querías pedírmelas en la apuesta?

—No, Su Excelencia, deseaba curar mi maldición del ojo. La inmortalidad no me atrae. Una vez fui tentado por ella y la negué —al decir esto, Carlo Fontana bajó su rostro, como si el mismo recuerdo pesara sobre él—. Prefiero vivir con el yugo de mi buena conducta para ser juzgado por Nuestro Señor. Pero yo me pregunto también: ¿por qué el regente de Salzburgo la querría? Usted posee todo. Dinero, poder, incluso cosas que el resto del mundo cree que son leyendas.

—Desear ser inmortal es un pecado mortal, un exceso de orgullo. El solo hecho de pensar que se puede emular a Dios es una blasfemia. Sólo puedo decirte que entre más se tiene, más se desea —admitió el arzobispo al levantarse de su trono. Caminó al lado de Carlo Fontana, mirándolo de lado y examinando su presencia—: Tú eres un bribón, sé que me has mentido sobre muchas reliquias. Pero algunas son verdaderas. Entre ellas, el anillo con el que he labrado mi escudo real. Siempre sospeché que era una de tus invenciones, a pesar de haber pagado una fortuna por él. Pero cuando conocí a Clarissa me di cuenta de que en verdad poseía un pedazo de cuerno de unicornio. Sólo un objeto tan extraordinario hubiera brillado ante la cercanía de la muchacha pura y virgen.

—Yo fui el primero en admirarme, Su Excelencia —admitió el romano. El arzobispo jugó un poco con su barba, se levantó y caminó alrededor de su asesor y agente especial.

—¿Dónde la encontraste?

—Es una muchacha de pueblo. Muchas veces nuestras respuestas están frente a nosotros. Buscamos a la elegida por toda Europa y usted la tenía en su traspatio.

—Interesante tu planteamiento, Carlo.

Entre los dos hombres barbados hubo un silencio. Se sintió incómodo después de un minuto. Una leve sonrisa apareció en el rostro del príncipe arzobispo.

—Sólo me recuerda la última vez que Salzburgo fue atacado por los húngaros, cuando ocurrió el gran incendio que destruyó la catedral y te mandaron a matar al duque. Es la señora de Báthory.

—Si en verdad es la señora oscura, entonces le recomiendo tener como asesor a quien la derrotó la última vez: el mismo arzobispo Dietrich... —comentó con falsa ingenuidad Carlo.

—El arzobispo murió en una batalla de Baviera. Todo mundo lo sabe —contestó bruscamente el regente de Salzburgo, disgustado.

—Y usted... ¿Lo sabe? —volvió a acuchillar el caballero del parche. El arzobispo no continuó la charla. Alzó su ceja y ordenó:

—¡Trae viva a la doncella virgen!

Carlo Fontana hizo una reverencia para despedirse. Dio dos pasos hacia atrás para no dar la espalda, y giró para salir de la habitación.

Al cruzar la puerta, y tras colocarse el sombrero con la exótica pluma que seguía cambiando de color cual flama, el signore Carlo Fontana se encontró con la punta de una espada en su pecho. Del otro lado estaba Herbert, el hermano de Clarissa, con cara furiosa:

—¿Dónde está Enriqueta?
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Después del ataque y destrucción de su casa, Clarissa se desvaneció por completo. No supo si fueron las escenas aterradoras que había presenciado o algún hechizo que sus captores habían puesto sobre ella. Lo primero que escuchó fue un grillo lejano. Luego, un golpeteo que acompañaba al vaivén en su cuerpo. Su ojo se abrió con dificultad. El olfato fue el primer sentido que funcionó: olió a estiércol y a pasto mojado.

Al abrir el segundo ojo, la luz penetró y perforó su cabeza con un dolor intenso. Trató de alejarlo golpeándose, pero sólo acrecentó el dolor. Sentía el cuerpo entumido, pero pensó que al menos lo sentía. Poco a poco fue recuperando el resto de sus sentidos y dándole perfil a sus primeras impresiones. El grillo no era más que el rechinar de la rueda de la carreta; el golpeteo, los cascos de los caballos. El olor a excremento provenía del enorme jabalí que resoplaba a unos pasos de la jaula donde estaba apresada.

Caía la tarde y el sol se arrullaba detrás de nubes oscuras. Un inquietante tono gris inundaba el paisaje. Seguía encerrada en la prisión de metal que era jalada en la carreta por un par de caballos. Su conductor llevaba túnicas sucias, vestido como los habitantes de los desiertos de África. A su lado, escoltado por un par de jinetes con trajes de pieles y grandes gorros negros, el jabalí gigante cerraba la caravana con el horrible hombre de cara desfigurada y bigote grueso.

Clarissa se levantó con dificultad, tratando de no caer por el movimiento continuo. Pudo apreciar el paisaje. Estaba en medio de un bosque, no muy distinto de los alrededores de Salzburgo. Las enormes montañas de los Alpes se encontraban al fondo. Supuso que se dirigían al oeste, bordeando las cordilleras e internándose en los territorios que dividen Salzburgo del imperio austriaco. No había rastros de los fieros y espeluznantes seres peludos con cuernos, los krampus. Lo que sí descubrió fue una enorme parvada de cuervos que seguía la caravana saltando de árbol en árbol, como si fueran testigos de su camino.

Clarissa se sintió tentada a preguntar quiénes eran sus agresores, pero su aspecto intimidante le hizo permanecer callada. Pensó en su familia, en cómo poder avisarles que estaba con vida. Luego, apareció un nombre que le dio una reconfortante sensación de esperanza: el signore Carlo Fontana Hellbrunn. Con sólo decir su nombre en silencio supo que su tutor podría ser la solución a su problema. Si había alguien que pudiera afrontar a esa extraña mujer y sus demonios, era él.

La niña se mordió el labio, pensando qué podría hacer para llamar la atención de su amigo y guarda, mas no se le ocurría nada.

—Alto —gritó el hombre que montaba el jabalí gigante.

Clarissa se levantó para ver lo que tenía enfrente. La visión borró su ilusión esperanzadora: era una pila de soldados muertos del arzobispo de Salzburgo. Alrededor había estacas, donde habían colocado cuerpos sin cabeza. El olor a estiércol del jabalí fue dispersado por el tufo de carne en descomposición. Los cuervos llegaron a posarse sobre los cadáveres para darse un festín. En la cima de los muertos apilados estaba el cuervo con la mancha roja. Clarissa lo identificó de inmediato, y la desagradable ave graznó como si se burlara de ella.

Los jinetes bajaron de sus caballos sin decir palabra. Se dirigieron a los cuerpos para robarles sus pertenencias. Los siguió el conductor de la carreta. Sólo el enorme hombre de bigotes negros y cara descarnada permaneció en su fenomenal montura.

—Esperaremos a la noche —murmuró el gigante.

Mientras revisaban los cuerpos, la tarde llegó. Clarissa se puso a rezar por el descanso de las almas de esos soldados. Sintió que la suya estaría muy pronto con ellos.

Se escuchó un grito de júbilo entre los árboles. Tanto sus captores como ella alzaron la vista. De entre la bruma de la tarde salieron dos jinetes. Eran jóvenes, con trajes de paisano. Clarissa los identificó: Grumm y su amigo, el caballerango de Múnich.

—¡Los cerdos otomanos cumplieron su promesa! —gritó alegre el desagradable conocido de su hermano, Grumm.

—No soy otomano, disznó —gruñó el hombre del jabalí acariciando su sable, que llevaba en el grueso cinturón.

—¿Dónde están las monedas que nos prometieron? Cumplimos nuestra parte de llevarlos con la pequeña desgraciada... —preguntó el chico de Münich que había huido ante el ataque de Fontana Hellbrunn en la tienda de cervezas durante la fiesta de san Ruperto.

El conductor de la carreta enseñó una bolsa y la agitó para hacerla repicar con un sonido metálico. Los dos muchachos sonrieron complacidos. Grumm se acercó a la carreta donde estaba Clarissa. Se detuvo frente a ella. Su cara tonta hacía juego con sus orejas amplias.

—Te lo dije, Clarissa, el día que no estuvieran tus hermanos yo ganaría...

La muchacha dejó escapar un gruñido de desprecio. La cara tonta no se esfumó.

—Has traicionado a tu soberano —murmuró la muchacha, apenas dejándose escuchar.

—¿Yo? No me hagas reír, tonta.

Clarissa bajó los ojos. Traicionada por alguien de su pueblo, pensó. Creía que Salzburgo era como una gran familia, pero se dio cuenta de que todo eran sueños de una tonta niña inocente.

—Mi oro —exigió el tipo de Münich al carretero que seguía mostrando la bolsa. El sucio hombre de las túnicas volvió a agitar las monedas cual campanilla. Antes de que el chico pudiera arrebatárselas, una mancha oscura cayó sobre él. Fue como una fuerte ventisca, como un depredador nocturno.

Clarissa y Grumm voltearon ante el ataque. No pudieron ver mucho. Sólo se quedaron los gritos del muchacho que la mancha elevaba por entre los árboles. Los cuervos no volaron asustados ante el escándalo, sino que permanecieron en sus puestos de vigías. Los jinetes y el hombre del jabalí tampoco parecieron asustados, siguieron con sus robos a los cadáveres. El silencio llegó al poco rato.

El cuerpo del muchacho cayó al suelo desde lo alto. Hizo un ruido seco al azotarse entre la hojarasca. Su cabeza cayó un minuto después. Clarissa dio un grito al verla. Grumm también.

—La señora ha llegado —murmuró el guerrero de la cara desfigurada. Se volteó hacia Grumm con una sonrisa que lo hacía ver como un demonio emergiendo de las flamas—. ¿Deseas verla, muchacho?

—¡No! ¡No, por favor! —imploró Grumm ante el jabalí que olfateó su terror.

—Regresa a tu pueblo. Avisa cuándo debemos ir —sentenció el gigante subiendo los bigotes en una mueca repulsiva. Grumm corrió hasta su montura. Con dos golpes en el flanco, el caballo huyó a todo galope. El de las túnicas seguía agitando la bolsa con monedas, y reía ante su huida. Clarissa se arrinconó en la esquina de la jaula y lloró sin poder detenerse.

Los jinetes acabaron el saqueo y regresaron a sus monturas. El extranjero de las túnicas retornó al asiento de conductor. Una corriente de aire caló los huesos de Clarissa. Era la misma ventisca que sintió cuando atacaron a su madre. De entre los troncos del bosque apareció la figura fantasmagórica de la mujer en túnica roja. Sus ojos hambrientos tenían un halo rojo. Se posaron en Clarissa. La niña se agitó, aterrada por la mirada.

—Se están preparando para la guerra en Salzburgo. La sangre correrá por mí —dijo con voz gélida la mujer pálida.

—¡El ejército del arzobispo nos encontrará! ¡No habrá piedad para ustedes! —gritó con lágrimas Clarissa.

La mujer no cambió su rostro, apaciblemente pálido. Se acercó a ella, extrajo un papel de sus ropas y lo lanzó adentro de la jaula. Clarissa tomó el trozo, arrugado y lleno de sangre. Lo reconoció: era la nota que había dejado para el signore Carlo Fontana Hellbrunn.

—El mensajero sirvió de comida para mis krampus —murmuró la dama. Se dio media vuelta y se detuvo en el claro del bosque.

La caravana siguió su camino ante la orden del gigante del jabalí. Clarissa soltó quejidos de dolor. Las lágrimas nublaran su vista, aunque no le impidieron ver que la dama se inclinaba respetuosa ante un hombre encapuchado, quien llegó a trote en un caballo blanco. Estaba seguro de que era el mismo que los había seguido días atrás. Antes de perderla de vista, escuchó que le decía:

—A sus órdenes, amo.
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La herida parecía cerrarse por sí sola. El color rosado había retornado a las mejillas de la joven. Karl la miraba complacido, y un par de lágrimas de felicidad recorrieron sus mejillas. Estaba hincado frente a la cama donde se recuperaba su prometida, Enriqueta. Sólo quedaba el mechón rojo en su cabellera. Su mejor amigo, Herbert, se acercó para otorgarle una cariñosa y reconfortante palmadita. Herbert también estaba feliz de que la idea del signore Carlo Fontana Hellbrunn funcionara, pero seguía angustiado por el destino de su hermana menor.

Sarah llegó con un tazón de agua tibia para curar las heridas. Al ver a los dos muchachos con el uniforme de carabineros del arzobispo, gruñó:

—¡Bien, se acabaron las visitas! Salgan mientras limpio la herida... Y tú, el rubio bonito... carga a mi hijo y aliméntalo. Debe desfallecer de hambre —indicó Sarah de manera ruda. Herbert volteó a ver al bebé, que estaba en la cuna. Su rostro se volvió como la nieve. Nunca había cargado un bebé en su vida.

—¿Yo?

—Sí, hay un envase con tripa en la mesa. Que se lo tome todo —le indicó Sarah—. No sólo vinieron a mi casa empuñando espadas y exigiendo ver a la muchacha, sino que profanaron nuestro escondite. Así que ahora hagan algo de provecho.

Herbert se acercó a Daniel, que reía y balbucía cosas. Le sonrió nervioso y trató varias veces de tomarlo, pero el niño se movía como un puerquito nervioso. Sarah se desesperó, alzó a su hijo y lo colocó en los brazos de Herbert.

—Gracias, señora —balbuceó el chico. Salió del cuarto hacia la sala y tomó el envase con el pedazo de tripa que servía de chupón. Con mucho cuidado lo llevó a la boca del bebé; éste lo aferró de un mordisco y comenzó a succionar la leche. Herbert sonrió ante el triunfo y alzó la vista para encontrarse con la mirada de Carlo Fontana Hellbrunn.

—Ya está comiendo —explicó. El mercenario giró la cabeza, como si le hubieran robado la atención sin su permiso. Estaba parado al lado de la mesa de Isaías, donde revisaban libros y papeles.

—¿Podrás quedarte con ella? —preguntó Carlo Fontana a su compinche. Isaías se rascó la parte frontal de la cabeza, donde comenzaba su abundante cabello.

—Trataré, en verdad me preocupa dejarte solo sin cuidarte la espalda.

—Esta vez tu labor será cuidar de Salzburgo. No es sólo el rapto de Clarissa.

—No te preocupes, Sarah y yo la cuidaremos... Su herida me recuerda la mordida de un perro, ¿es rabia?

—Parecida. Moriría en un par de días sin duda alguna. Pensé que sólo las naranjas celestiales de Heracles podrían recuperar la parte vital que le había sido arrancada. Si hubiera muerto, sería tarde. No habría funcionado.

—¿Muerto? Carlo...Tú ya conocías esta enfermedad.

Carlo Fontana sacó su daga del cinturón, y con la punta se puso a limpiarse las uñas, tomando asiento frente al desordenado escritorio de su amigo judío.

—¿Has oído hablar de los Vamphyr?

—Umpyr, Vrolok, Vrykolakas o Nosophoros, “el que porta la enfermedad”.

—Sí, esos mismos. Hace unos años, cuando estaba en la guerra de Bohemia, me mandaron a una misión a las montañas de Valaquia. Ahí conocí la leyenda de Vlad III, el empalador, un príncipe de Transilvania. Un ferviente católico, fanático de la imposición de su religión. De niño atestiguó cómo su padre fue traicionado y muerto, por lo que comenzó una guerra para dominar la región, apoyado por los turcos. Pronto se levantó como un soberano cruel. Mandaba empalar a sus enemigos, amigos, amantes infieles, y también a otros por puro gusto. Cuando unos musulmanes llegaron al palacio y no se quitaron el turbante en señal de respeto hacia él, mandó que se los clavaran en su cabeza...

—Hermoso...

—Mantuvo alejados a los enemigos de su reino por años. Mandaba talar los bosques circundantes para obtener palos donde empalaba a sus víctimas. Se dice que había más de veinte mil muertos alrededor de su castillo. Al final, los turcos lo mataron.

—Bella historia, pero no termina ahí, ¿verdad?

—Muchos dicen que no murió. Que su sed de venganza fue tanta que logró cruzar el puente de la muerte. Se habla de que sigue vivo y que fue quien comenzó la epidemia de “los caminantes de noche”. La que azotó Constantinopla y Francia hace unos años. El médico que vio a Enriqueta la reconoció de inmediato. Pensé que había sido erradicada, pero veo que no ha sido así. Y creo que está siendo extendida por antiguos aliados de Vlad: los húngaros.

—¿La casa de los Báthory?

—El barón Ferenc Nádasdy, o conde Báthory, fue el Caballero Negro de Hungría. Igual que Vlad, empalaba a sus enemigos y se estaba convirtiendo en una carta difícil de controlar en la guerra. El rey Matías Habsburgo deseaba los territorios del conde. Se unió al arzobispo de Salzburgo para lograr dominarlo. Pareció un golpe de suerte que en plena batalla muriera el conde de una enfermedad extraña: se le reventaron los intestinos. Todo su interior se volvió... líquido —Carlo Fontana Hellbrunn guardó su daga, torció la boca desaprobando lo que él mismo había dicho, y continuó su relato—: Al entrar los ejércitos al castillo de los condes, el rey descubrió que la condesa, Isabel Báthory, era más sanguinaria que su esposo. Asesinó a cientos de doncellas vírgenes para bañarse en su sangre en busca de la eterna juventud. Fue juzgada por tres arzobispos, entre ellos el príncipe arzobispo de Salzburgo, y emparedada viva.

—Espera, espera.... ¿Se le reventó todo el interior del cuerpo? —preguntó Isaías, inquieto. Carlo no pudo sostener su mirada. Giró la cabeza hacia un lado, donde Herbert seguía alimentando al bebé.

—Sí.

—Habrá sido hace tantos años que aún poseías el ojo que porta el parche? ¿Acaso tu madre no murió desangrándose también? —inquirió Isaías. Ante esa pregunta, Carlo golpeó la mesa, molesto.

—Lo maté yo... con mi ojo —susurró.

Herbert alzó la vista al oír la declaración de Carlo, quitó el envase donde tomaba leche el bebé y lo levantó. Daniel sonrió al verlo, hizo un par de ruidos raros y vomitó sobre la cara de Herbert. Isaías lo miró, molesto:

—Debiste darle palmadas en la espalda para que eructara —fue lo único coherente que dijo ante el accidente sufrido por el muchacho, quien miraba asustado su traje de carabinero manchado. Mientras, Carlo estaba con la cara entre las manos, sumergido en el terror de saber que su pasado era el culpable de lo sucedido a Clarissa.

—Ella ha regresado —susurró el mercenario romano. Isaías arqueó su ceja, admirado ante la declaración.

—¿No habías dicho que estaba muerta?

—Sí, lo está. Pero fue contagiada por su antiguo pariente, Vlad. Ahora es una Nosophoros... “La que porta la enfermedad”.

—¿Cómo sabes que no murió? ¿Por qué conoces su historia? —balbuceo Isaías, esperanzado en que la respuesta no fuera la que esperaba; pero teniendo como socio a Carlo Fontana Hellbrunn, las sorpresas siempre estaban a la vuelta de la esquina. Aunque Isaías adivinaba la contestación, el mercenario del parche se la confirmó:

—Ella fue mi amante mientras estuve ahí para matar a su esposo...
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—Recuerde, herr Fontana Hellbrunn, no podré apoyarlo en caso de que sea atacado —comentó el comandante Raab ataviado en su armadura del ejército.

Carlo había preparado su partida, pero sabía que para los que se quedaban no sería fácil. El ataque del enemigo era inminente. El comandante Raab había asegurado la ciudad y desplegado sus fuerzas en espera de una confrontación. Una larga fila de lanceros, con sus enormes picos listos para recibir la caballería, permanecía alrededor de la ciudad. Atrás de ellos, los carabineros.

—Si llegase a tener que solicitar ayuda, comandante, será tarde para ambos —explicó Fontana Hellbrunn en su traje de mercenario, con una amplia camisola, largo chaleco color sangre, botones dorados, pantalones bombachos de cuero y botas altas. El cinturón cruzaba su espalda con cargas de mosquetes y, en la parte trasera, una serie de pistolas. Otro cinturón caía en la cadera, con su espada. Su sombrero aún estaba en su mano enguantada. La melena parecía brillar con el sol y se movía como culebras ante la brisa de las montañas.

—¿Cree que nos asalten?

—Lo harán.

Los hombres miraron la ciudad a lo lejos. La montura de Carlo esperaba al lado de un pelotón de carabineros que lo habían escoltado a la salida del pueblo. Una brisa agitó de nuevo sus capas. La voz majestuosa del arzobispo rompió el silencio:

—Es una locura, Carlo. Deja que el comandante Raab mande un pelotón de apoyo.

El arzobispo Markus Sittikus había llegado hasta ellos montado en un corcel, a todo galope. Portaba traje de guerra con armadura ligera: peto metálico al frente con el escudo real labrado. Pantalones de cuero reforzados con malla, botas altas, y una sotana que sobresalía de las protecciones metálicas. Sólo el cuello blanco relucía alrededor de su cara. En la cabeza llevaba su corona carmesí. Era el retrato más majestuoso del regente de Salzburgo: la imagen de un guerrero.

Su ejército lo saludó al verlo llegar. Las botas resonaron al adoptar la posición de firmes. Carlo se inclinó ante él.

—Entre más gente vaya conmigo, más difícil será pasar inadvertido.

—Reconozco que eres un lobo solitario, pero esta vez no es como las anteriores. La guerra ha dado poder a fuerzas que desconocemos —dijo preocupado el arzobispo. En su rostro había un dejo de angustia por su viejo amigo.

—¡Entonces que seamos sólo dos! —dijo alguien entre los soldados. Era Karl, quien llegaba al lado del mercenario. Portaba el uniforme de carabinero del arzobispo y su caballo estaba cargado para viaje. El mercenario del parche giró la cabeza, molesto—. Usted salvó a mi prometida y a mí. En agradecimiento sólo puedo ponerme a sus pies y decirle que su espalda nunca estará tan bien vigilada.

Cuando terminó de decir su ofrecimiento, se despojó del sombrero para inclinarse ante su superior. Carlo torció la boca, alzó la vista en busca del apoyo del arzobispo o el comandante Raab. Sólo encontró gestos de aprobación.

Antes de que pudiera hablar desechando la idea, otras dos figuras se acercaron al grupo y se colocaron con sus monturas a un lado. Eran los hermanos mayores de Clarissa: Tobías y Herbert.

—Signore Carlo Fontana Hellbrunn, le recuerdo que va en rescate de nuestra hermana menor. Sería una ofensa para nosotros y mi familia si niega dos manos amigas en su valerosa misión —dijo Tobías vestido con su traje de monje, remangado para poder montar su transporte, que era una pequeña mula albina cargada de libros y pan. Herbert iba con el mismo uniforme que Karl.

—¿Un monje y un muchacho al que apenas le sale vello en los labios serán mi escolta? —preguntó Carlo arqueando su ceja.

—Se equivoca, signore. Yo veo tres jóvenes que lo respetan y admiran —explicó el arzobispo. Tobías giró hacia él, se agachó y besó su túnica. El regente lo bendijo. Karl y Herbert se despojaron de sus sombreros y saludaron militarmente.

—Su madre está aún delicada de salud por el ataque; recomiendo que se queden con ella —gruñó el mercenario.

—Nuestros hermanos Lorenz y Hans se encargarán de ello. Las monjas dicen que podrá recuperarse con descanso y tiempo —explicó Tobías. Entre los soldados que contemplaban la partida de los rescatistas, Hans y Lorenz dieron un paso al frente. Hans llevaba un ballesta en el hombro, Lorenz un hacha. Ninguno sonreía, como era su costumbre; llevaban el entrecejo arqueado con odio.

—Lo hemos decidido, romano. Usted se va con Herbert y Tobías para traernos a Puerquito y destripar al culpable del ataque a nuestra Mutter. Nosotros esperaremos aquí y la resguardaremos —explicó Hans. Al escucharlos, Fontana Hellbrunn sonrió. Eran apenas un par de críos. No dudaba que todos tenían ímpetu, pero estaban muy cortos de experiencia para estas andanzas.

—Olvídenlo, ragazzi...

—Usted olvídelo, romano. Si dice llamarse propio de esta tierra, comprenderá que la familia es lo más importante —gruñó Lorenz.

Carlo Fontana Hellbrunn supo que no podría librarse de eso. Pero también pensó que él mismo había enseñado a Karl en la lucha, por lo que sabía sus aptitudes. En cuanto a los hermanos de Clarissa, dudaba que fueran de utilidad, así que de inmediato ideó dejarlos en un campamento, en espera de que retornaran con ella a Salzburgo.

—Herr Grass y los chicos Von Zweig van conmigo.

—Que Nuestro Señor Jesucristo sea su pastor. Vayan con mi bendición —dictó el arzobispo.

Todos subieron en sus monturas. Carlo se tocó el sombrero como saludo hacia su jefe. Clavándole las botas a su caballo color caoba, salió a galope seguido de los tres muchachos de escolta.

El ejército del príncipe arzobispo de Salzburgo se quedó mirándolos mientras se perdían en el bosque, al lado del gran río que se extendía tocando los enormes riscos nevados de los Alpes.

Lorenz y Hans se quedaron parados por un tiempo, esperando a que se perdieran de vista. Lorenz volteó hacia su hermano y le cuchicheó al oído:

—¿Crees que se enoje Su Altísima, el arzobispo, si le pregunto sobre el dragón que tiene escondido?

No hubo respuesta, pero el gesto de Hans fue más que explícito.

A lo lejos, montado en su caballo, disfrazado de comerciante de la región, Isaías vio la partida del grupo en búsqueda de Clarissa. Por un momento se quedó observando el ejército y al arzobispo que daba indicaciones. Torció su rostro maquillado en un gesto de inconformidad. No le gustaba cómo estaban sucediendo las cosas. Para ser un perseguido en Europa, se debía vivir tres pasos adelante del resto. Toda su vida había perdido familiares o seres queridos. Por eso vivía en completa oscuridad, escondido de los ojos de cualquiera para poder huir. No era por él, sino porque ahora tenía una familia.

Aunque Isaías poseía la misma sed de riquezas que su amigo Carlo Fontana Hellbrunn, sus razones eran distintas. Él quería poder vivir sin tener que esconderse, poseer tanto dinero que su condición de judío no fuera un problema. Las razones de Carlo le eran desconocidas. No deseaba castillos ni mujeres, lujos ni comodidades. Siempre lo veía más a sus anchas en un catre militar o cabalgando que en un palazzo. Carlo era amigo, pero era un enigma, al igual que las cosas que buscaba: reliquias, tesoros o animales fantásticos.

Bajó la vista para releer la carta que había interceptado. Era una nota del arzobispo para un noble danés. Un contacto en la milicia la había copiado, y se la entregó por varias monedas. Deseaba saber qué tramaba el arzobispo, para siempre estar delante de él. En la nota, pedía la ayuda de un Tycho Brahe. Insistía en que se presentara lo más pronto posible en Salzburgo para un asunto de suma importancia. Isaías reconocía al invitado, un noble que era famoso por sus estudios sobre los movimientos de los cielos. Confirmaba su sospecha de que el arzobispo se regía por las posiciones de las estrellas y no por decisiones militares o políticas. En parte era un beneficio para él, pues las estrellas no eran caprichosas. Tenía que hallar lo que le decían los cielos para saber cuál era el movimiento siguiente.

Por eso, agregó a la nota un pequeño cambio: “Trae a Kepler contigo”.

Si la guerra estaba a punto de comenzar, deseaba tener un amigo infiltrado en las altas cúpulas. Y ese muchacho Kepler era exactamente lo que necesitaba.
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A la noche, la partida de rescate de Clarissa salió de la zona segura que encerraba Salzburgo, o sea, el territorio cuidado por guardias. Pasó por la puerta de Saint-Denis para internarse en regiones que en esos tiempos estaban dispuestas entre las dos poderosas fuerzas de la Liga Católica y la Unión de Protestantes. No era un paisaje nuevo para Carlo Fontana Hellbrunn, pues sentía que se acercaba al reino de Bohemia, donde había luchado al mando del general Tilly.

Al caer la noche, el grupo permanecía mudo. Sufrían la influencia de la oscuridad y veían acechanzas por todas partes. La luz de la luna, en vez de reconfortarlos, les otorgaba una sensación de terror. Carlo sentía que esa enorme bola plateada era una espía de las fuerzas oscuras.

Mientras iban dejando con el eco los trotes de sus caballos, un aullido de lobo llenó el silencio. Herbert sintió que la piel se le encrespaba como si le salieran púas, y un dolor en la espalda lo estremeció.

—Escúchenlos, son los hijos de la noche —murmuró Carlo Fontana Hellbrunn alzando su único ojo hacia la estrellada noche.

—Signore, como poeta es malo. Ésa fue una expresión dramática —admitió Tobías.

Carlo tuvo que sonreír ante el descaro del joven monje.

—Los Von Zweig son de lenguas filosas. Si no lleva daga ni espada, podremos enfrentar al enemigo con sus palabras.

—Nuestro Señor Jesucristo nunca necesitó de armas para cumplir su misión —dijo orgulloso el joven. Herbert movió la cabeza ante la falsa posición de hombre duro de su hermano.

—No lo dudo. Pero le recuerdo que terminó muerto —completó Carlo Fontana Hellbrunn sacando una de sus pistolas y entregándosela a Tobías.

—Pero resucitó al tercer día... —replicó éste, agradeciendo el ofrecimiento. Carlo Fontana tomó la mano del monje y le puso el arma, en contra de sus deseos.

—Tú no eres Jesucristo, no vas a resucitar: dispara si te atacan —con eso terminó la discusión. Tobías miró nervioso el arma y la metió en su bolsa, donde portaba su gran Biblia. Herbert pasó a su lado y le cerró el ojo, con cara divertida.

Karl apuró su montura para llegar al lado del mercenario que avanzaba a trote sin quitar la vista del frente, en espera de una desagradable sorpresa. El muchacho se veía decidido, pero lleno de dudas.

—¿Signore?

—¿Qué sucede, Karl?

—¿Qué habría pasado si no le hubiera dado la fruta a Enriqueta? —preguntó con miedo. Carlo Fontana arrugó su cara enseñando los dientes, mostrando que no se sentía cómodo con la pregunta.

—Como te dije, habría muerto.

—¿Nada más?

—Quizás habría permanecido así por unos días, pero una noche sentirías su presencia en tu habitación y escucharías su voz, pidiendo que la invitaras a tu cuarto. La verías tan bella como nunca la has visto, un ángel pálido y mortal. Al abrirle la puerta, quizás te hubieras dejado llevar por la pasión y terminarías siendo su comida. Ella necesitaría sangre fresca para vivir... No necesariamente te convertirías en un igual. Al contrario, te quitaría tu líquido caliente hasta desecharte como un tarro vacío de cerveza, para buscar otra víctima.

—No lo creo... Enriqueta nunca haría daño a nadie —murmuró el muchacho con la cabeza baja.

—Ése es el problema. Que tú seguirías pensando que es ella, pero no es así. Sería un animal hambriento, una bestia sin miedo a Dios. Sólo cortándole la cabeza, y quemándola, su alma descansaría. Tal como lo ordenó el médico de la peste.

—¿Pero acaso no tendría salvación?

—Todo son hechizos. Quizás una magia con más poder.

Karl fijó su vista en el hombre que lo había salvado ya dos veces. No podía creer lo que escuchaba.

—¿Y si no la hubiera salvado? ¿En verdad le habría cortado usted la cabeza?

—Desde luego. Y te aseguro que mi mano no hubiera temblado al hacerlo.

Karl dejó que el mercenario se alejara; su caballo aminoró el paso hasta alinearse con la mula de Tobías y Herbert, que lo miraron asustados, pues habían escuchado la plática.

—Dame otra pistola, creo que necesito dos —pidió Tobías extendiendo la mano hacia su hermano.

Por la mañana, cuando llegaron a una encrucijada, los tres muchachos se sorprendieron al ver que el hombre del parche no tomaba rumbo hacia los Alpes Bávaros, sino que partía hacia el lado contrario. No sólo les admiró la decisión del brusco cambio, también sabían que el rumbo que tomaban no era seguro: era el camino directo a la zona de batalla entre la armada de mercenarios del rey Fernando II, de la casa de los Habsburgo, y la Unión de Protestantes del rey Federico V del Palatinado.

—Señor, creo que ha tomado el camino equivocado.

—No.

—¿Vamos a Bohemia? —preguntó de nuevo Herbert.

—Espero no llegar tan lejos —respondió, sin más, el mercenario. Sabiendo que no iban a conseguir más respuestas, se limitaron a seguirlo.

El camino fue una experiencia tremenda. Mientras ellos cabalgaban al norte, se toparon con cientos de carretas y peregrinos que caminaban. Gente de pueblo, nobles y comerciantes. Algunos llevaban carretas con objetos amontonados, como si los hubieran colocado uno sobre otro con prisa. Trataban de rescatar lo que se pudiera. Las caras fueron lo que más impactó a los chicos: eran hombres y mujeres con el sufrimiento a flor de piel. En ellos se veía el dolor y la destrucción que habían presenciado. No todos eran católicos: era común ver familias de protestantes, con sus trajes negros austeros, que vieron destruido el sueño de comenzar su vida en las regiones de Bohemia o el Palatinado, sin importar la religión que profesaran.

—¿Hacia dónde va toda esa gente? —preguntó Herbert.

—Seguramente a Salzburgo, si son inteligentes. La guerra comenzó como una rebatinga del reinado de Bohemia. Los súbditos deseaban un rey protestante, y los católicos no querían perder ese territorio. Ahora han entrado Suecia, Holanda, España y la baja Venecia... No tardará en que Francia se una a esta locura, y todo será un polvorín.

Carlo Fontana Hellbrunn detuvo su caballo al ver un gran ejército estacionado en un campo. De inmediato reconoció la ropa roja y negra de los lanceros. Se volvió a Herbert para indicarle:

—¡Ustedes quédense aquí! —golpeó con sus espuelas la montura, que relinchó, dejando una nube de polvo tras de sí.

El general Karl Bonaventura Graf von Buquoy miró al hombre del parche con desagrado. No le era desconocido. Sabía que había combatido al lado del “Monje en Armadura”, el conde Tilly, uno de los mercenarios que en tantas batallas habían vencido para el sacro imperio romano de los Habsburgo. Pero también sabía cosas del misterioso mercenario del parche que no le agradaban. Demasiadas, tal vez.

—Signore Carlo Fontana Hellbrunn, ofrézcame tres razones para no mandarlo empalar en el campo y regresar su cabeza envuelta en un pañuelo a su jefe, el príncipe arzobispo Sittikus.

—No creo que le gustaría a su eminencia matarme. Si no le agrada que ponga sus ejércitos a favor de los protestantes, mejor no lo intente. Sería malo para su guerra —respondió Carlo, serio.

Los dos guerreros se encontraban en la tienda de campaña del militar alemán, líder del ejército imperial. Tomaba un baño en tina de metal. Su sirviente le agregaba al contenedor jarras de agua perfumada que calentaba en una hornilla. Un hombre con elegante traje dorado tocaba el piano antiguo endulzando su momento de relajación.

—No traicionaría a la causa católica...

—Tenga la seguridad de que no le molestaría ayudar a su gran amigo, el nuevo primer ministro francés, el cardenal Richelieu. Pero usted me pidió tres razones y sólo le he otorgado una. Me quedan dos: le recuerdo que años atrás yo fui a Hungría a hacer lo que ustedes no tuvieron las agallas de hacer. Si no desea que le diga al conde Gabriel Bethlen de Transilvania que usted ideó matar al barón Ferenc Nádasdy y conspiró contra el conde Gabriel Báthory, mejor sería que escuchara lo que deseo decirle.

—¡Vamos, vaya a decirle eso al cerdo besa otomanos! Estoy seguro de que le encantará saber quién mató al barón Ferenc Nádasdy: usted, romano.

—No se sienta tan seguro. Ni usted ni Su Majestad el rey Fernando II saben con lo que juegan.

—¿Cree que todo esto es un capricho por dominar el territorio bajo de Europa? ¿O que su misión secreta fue una simple vendetta? Me imaginaba un hombre más inteligente que aquel del que todos hablan. No puedo creer que quien posee el don de la adivinación y el mal de ojo sea un inocente —dijo el militar, con desdén. Señaló con el dedo mientras continuaba su explicación—. Son algo más que rebatingas de territorios. Es pelear contra fuerzas oscuras que desean llevar nuestros imperios a la sombra. Los demonios están sueltos, y pueden tener cara de protestantes.

—Eso me lleva a mi tercera razón: la oscuridad ha llegado desde las montañas. Mientras ustedes pelean esta tierra, una sombra se ha desatado al sur —indicó grave el caballero. El jefe militar torció la boca en un gesto burlón al preguntar:

—¿Y va contra Salzburgo?

—Así es, al parecer es su primer objetivo. Pero no dude que llegará a Viena...

—Cuando llegue, nos preocuparemos —soltó Graf von Buquoy. Carlo no esperaba esa respuesta. Se quedó aterrado ante la frialdad del líder—. ¿Por qué debo ayudar a un Estado que se ha negado a apoyar la fe católica, como Salzburgo? Dígale a su jefe, el príncipe arzobispo, que se una a nosotros, la Liga Católica, y entonces tendrá los ejércitos de los Habsburgo a sus pies.

—No le interesa tomar partido. Mi misión aquí es evitar que eso que se esconde en las montañas llegue a ustedes.

—“Eso” de lo que habla son rastros de tiempos pasados... ¿Ha visto mis cañones? ¿Notó mis mosquetes? El mundo ya no tiene espacio para trastos de hechiceros y charlatanerías de brujas. Signore Fontana Hellbrunn, lo exhorto a que se vaya de mi campamento antes de que tome cartas sobre el asunto. Nuestra plática ha terminado.

—Ellos combaten con magia y hechicería. Un mosquete no puede hacer nada contra eso.

Carlo Fontana Hellbrunn miró al hombre que cerraba sus ojos ante la llegada de una nueva cubeta de agua caliente perfumada, que era vertida por uno de sus sirvientes. No se movió, sólo observó. El militar abrió los ojos y volvió a encontrarse con el exótico mercenario del parche en el ojo.

—¿No se iba ya? —cuestionó, bastante intrigado por aquella actitud. Pero Carlo Fontana seguía frente a él. El silencio y el momento incómodo se prolongaron unos minutos más de lo debido.

—Necesito cuero, cuerdas, un tubo de cobre, alimento y municiones...

El militar de la Liga Católica iba a explotar en maldiciones y malas palabras, cuando escucharon el primer golpe. Fue seco, como si hubieran arrojado una piedra en la tienda de campaña. El general alzó la vista, asustado. Luego fue otro el golpe, seguido de tres más. En menos de un parpadear, el ruido y los golpes fueron ensordecedores. Todos los presentes salieron corriendo al exterior, incluso el general, ataviado de una sábana con la que se cubrió el cuerpo.

Afuera sucedía algo increíble: Una lluvia de ranas de varios tipos y tamaños que caía del cielo. Los soldados estacionados en el campamento corrían asustados ante la sorprendente lluvia. Las ranas hacían un ruido seco al caer, como sacos de agua golpeando el piso. Varias de ellas golpeaban los cascos de los mercenarios asustados, que trataban de protegerse del prodigio. Algunas caían paradas y comenzaban a saltar entre los pies del asustado general.

Su rostro trató de encontrar la cara del hombre del parche. Continuaba con su sonrisa. Sin inmutarse ante lo espléndido e inusual del evento climático, le dijo:

—Espero que esta muestra de lo que nos espera en años oscuros no le moleste... Si esa sombra llega a poseer tanto poder, este tipo de cosas serán tan comunes como un día soleado. Recuerde que Dios mandó plagas así a Egipto, piense qué sucederá si quien las manda no está del lado de Nuestro Señor.

—¿Cómo supo que sucedería algo así? ¿No habrá sido labor de hechicería suya?

—Señor, el día que pueda hacer estas maravillas, le aseguro que lo aplastaré con mi dedo pequeño como si fuera una molesta mosca. Le recuerdo que aún me queda un poco de poder del oráculo de mi ojo.

El signore Carlo Fontana Hellbrunn hizo una reverencia con su sombrero al despedirse.

Caminó entra la lluvia de ranas y se subió a su caballo. Dejó al más poderoso ejército de Europa ser acribillado por los anfibios que caían del cielo.
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El príncipe arzobispo Markus Sittikus de Salzburgo salió a la terraza del pasillo soportado por la arcada que conectaba su majestuosa Alte Residenz con la catedral. La monumental iglesia seguía rodeada de andamios y maderas. Su espectacular cúpula había empezado a cerrarse con tabiques, pero aún no poseía la hermosura del diseño presentado por el arquitecto. Suspiró al ver su ciudad. Nadie podía negarle que era una de las más bellas de toda Europa. Una villa decorada con coronas de torres y cúpulas de impresionantes iglesias. Agraciadas callejuelas serpenteaban mostrando tesoros escondidos, como esculturas, hasta llegar a los pies del apacible río. El sol comenzaba a descender para perderse detrás de los verdes llanos y las montañas rocosas de los Alpes, salpicadas de nieve. Tan sólo un manto de nubes negras se desplazaba por los cielos, avisando la llegada de la lluvia.

El secretario Johann Stainhauser llegó a su lado, seguido de sus dos exóticos ayudantes, los enanos. Se detuvo a su lado y dio la reverencia de manera marcial, como siempre lo hacía. Inmediatamente después, dio un par de palmadas para que apareciera un pelotón de sirvientes con cajas y extraños artificios. Todos los empleados se pusieron a trabajar como laboriosas hormigas para armar un instrumento metálico al lado del príncipe arzobispo, que no prestaba atención, pues seguía con sus pensamientos perdidos en el horizonte, mientras afilaba con la mano su barba color caoba. Sus portentosos ojos gélidos parecían mirar más allá de las montañas, a zonas cuya existencia ignoraban los que lo rodeaban. No sólo era otro lugar, sino otro tiempo, cuando apenas era un joven estudiante en Florencia y Venecia. En ese entonces, sólo lo reconocían como el alocado sobrino del magnánimo y poderoso Wolf Dietrich von Raitenau. Durante esos apacibles días en que gustaba de escuchar música y hacer bromas a sus compañeros de la universidad, no imaginaba que terminaría reinando en esa maravillosa tierra. A él sólo parecía interesarle cortejar bellas mujeres. La belleza era su debilidad, así fuera la femenina, un exótico animal o la de una pieza de arte. Adoraba sentirse como un cazador que seducía a las mujeres, debilidad que compartió con su tío. Pero a diferencia de él, nunca se encadenó a ninguna de sus amantes. Tan sólo una vez se sintió devorado por la belleza de una muchacha, una joven sencilla que aceptó la invitación al carnaval de disfraces. Su aventura fue de una noche.

Poco tiempo después de esa fiesta, aceptó el puesto de diácono de la iglesia de Salzburgo, mismo que le sirvió de catapulta para acceder al trono cuando fue elegido sucesor de su tío durante la ocupación de Baviera. Antes de que se diera cuenta, ya había hecho la labor indicada por el rey Maximiliano II de Baviera y el santo Papa, quienes pensaban que serviría de títere para su beneficio. Pero su jugada les falló, pues Sittikus cortó los lazos con la liga del Sacro Imperio Romano en beneficio suyo y de su ciudad. Esa decisión le trajo gran apoyo de los habitantes de Salzburgo, pero muchos enemigos en los alrededores. Su gusto por las mascaradas le había enseñado a mostrar una careta tonta, escondiendo su verdaderas aspiraciones.

Siguió con el mismo enfoque de su predecesor, pero en una forma más modesta. Reconstruyó la ciudad con la belleza que sentía que merecía. Para la planificación de la catedral contrató al mejor arquitecto, Santino Solari, y terminó los planes urbanísticos de su tío. Su obsesión por estar rodeado de cosas bellas era lo que lo motivaba a hacerlo.

Sólo en días así, mientras veía cómo se perdía el sol en el horizonte, sentía nostalgia por esos ojos bellos que conoció en la fiesta del carnaval. Fue la única vez que se dio el gusto de dejarse llevar por la pasión. Pero su meta en la vida, que lo llevaría adonde hoy estaba, lo alejó de buscar pareja. Tan sólo le quedaba el recuerdo. Trató de recordar el rostro de la mujer, cuyo nombre nunca conoció.

—Señor, sus invitados están aquí. Acaban de llegar de su viaje —le indicó su secretario.

El arzobispo se despabiló de sus añoranzas y volteó hacia la puerta, donde dos figuras esperaban. En su cara surgió poco a poco la sonrisa de un niño. Su barba se movió con su risa jocosa cuando distinguió el voluminoso cuerpo de un hombre ataviado con chillantes ropas de color verde oliva y rosa. Era tan grande como un oso, de pelo color zanahoria que le caía hacia atrás. Su cara era una rechoncha calabaza pecosa, adornada con unos largos bigotes que sobresalían a cada lado. De todo su aspecto, lo más impresionante era la nariz que brillaba, pues estaba hecha de plata pura.

—¡Tycho Brahe! —gritó el arzobispo amigablemente.

El obeso pelirrojo había sido su compañero de juerga en Praga y otras partes de Europa, un viejo compinche con el que había compartido mucho: vino, comida y algunas bellas mujeres. Por sus cartas, que se cruzaban como símbolo de su amistad, le había informado que no sólo era un próspero noble de la corte del rey protestante danés en Copenhague, sino quizás el observador de estrellas más importante del mundo, además de astrólogo y alquimista.

El arzobispo y el elegante gigante danés se abrazaron como viejos camaradas. En ningún momento Brahe se inclinó ni besó la mano de su compañero. Cosa que escandalizó al secretario, quien se persignó ante la salvaje forma de ser del protestante.

—¿Cuántas comilonas sin vernos, pícaro? —le dijo burlón el arzobispo, acariciando el abultado estómago del astrónomo. Tycho Brahe comenzó a reírse a carcajadas, resonando por toda la plaza.

—¡El alocado Markus ahora es un perfoliado católico! ¿Quién lo diría? —gruñó en venganza, divertido, el danés.

—Cuéntame de tu vida. Sé que posees ocho hijos. ¿Quién es la noble que mereció tus besos? —preguntó el arzobispo.

—¡Tú la conoces, es Cristina!

—¿Pero qué no era sólo una muchacha de origen humilde? —cuestionó el arzobispo, intrigado. El danés comenzó a reírse.

—Desde luego, mi familia me odió por ello, pero el amor es así. ¿Acaso te dolió tanto que te dejara esa bella rubia para que tomaras los hábitos católicos, bribón? —jugueteó dándole palmadas al arzobispo. Éste sonrió con un gesto amargo. Era imposible decirle que nunca más había vuelto a verla, y que al ver la oportunidad de subir al poder, se olvidó de ella. El regente de Salzburgo volteó hacia la entrada y distinguió una figura delgada, vestida de negro protestante, de larga barba negra. Parecería un monje o un ermitaño en ropa de académico. Era el compañero del astrónomo danés.

—¿Vienes acompañado?

—¡Vamos, Jonathan! ¡Ven y saluda al más grande bribón de Europa que tuvo la suerte de ser nombrado como príncipe! —gritó Tycho Brahe a su compañero. El joven se acercó con pasos pequeños y la cabeza baja—. Déjame introducirte: Johannes Kepler, el mejor matemático que encontrarás en estas tierras... Claro, después de mí.

Kepler se inclinó de manera elegante. Era nervioso y muy tímido. Procuraba que su profunda religiosidad protestante no afectara la opinión del arzobispo, pero éste estaba más alegre de encontrarse con su compinche, que de juzgar al tímido matemático.

—¿Para qué me has hecho venir de Praga? ¡Los caminos son una pesadilla! Todo está en guerra. Sólo hay destrucción y muerte —se quejó Tycho. El arzobispo señaló el telescopio que su gente había instalado en la terraza.

—Necesitaba al mejor astrólogo que conozco, pues una sombra está por llegar a Salzburgo —explicó el regente alisando su barba. Tycho infló los cachetes y se acercó al artilugio. Era una hermosa pieza conseguida por el mismo signore Carlo Fontana Hellbrunn para el arzobispo, pero el obeso danés sólo movió la cabeza:

—¡Estás loco, Sittikus! Ustedes los católicos creen que todo es magia negra y hechicería. Allá en los cielos no hay más que orden y matemáticas. ¡Nada va a pasar! ¡Te lo prometo yo! ¡Si no es así, que me caiga un rayo!

Y antes de que pudiera terminar sus maldiciones, un ruido seco lo hizo callar. Luego hubo otro golpe. Y uno más. Las negras nubes habían cubierto la ciudad, y llovía. Pero no eran gotas de agua, sino ranas. Tycho y Kepler alzaron la vista para poder ver el fenómeno, pero la lluvia de batracios era tan dura que tuvieron que correr detrás del arzobispo y su comitiva para que no los golpearan esos animales.

Antes de poder cubrirse en la Alte Residenz, un gran sapo golpeó la cabeza del astrólogo danés, abriéndole una herida. Al ver que salía sangre de su frente, el arzobispo arqueó las cejas y preguntó:

—Ustedes los protestantes nunca dudan de nada. ¿Ahora crees que debemos mirar los cielos para ver qué nos depara el futuro?

La respuesta de Tycho Brahe fue una grosería altisonante. Para confirmar que todos la entendieran, la dijo en tres idiomas mientras se sobaba donde lo había golpeado la rana, que ahora saltaba a sus pies.
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Las montañas se perdían en la bruma, y dejaban su reconfortante color verde a la vista. La única que parecía hablar era la rueda de la carreta que rechinaba en su avance. Clarissa von Zweig despertó y sintió su cuerpo adolorido por la posición tomada en la jaula donde estaba apresada. Trató de estirase, pero el espacio era diminuto para extender los brazos. Se restregó la cara y miró el paisaje. El sol salía por el horizonte, iluminando los pastizales y los bosques. Era una hermosa mañana. Era una lástima que la viera encadenada en una jaula.

Al menos seguían en la zona de Salzburgo. Distinguió los picos lejanos de los Alpes y la cadena montañosa Obertauern. Logró reconocer que se acercaban a una pequeña aldea que servía de recepción para continuar el camino hacia una loma tapizada de hermosas flores blancas que se movían con la brisa. En la cumbre se levantaba un castillo que semejaba una fortaleza. Al centro de las grandes murallas adosadas a torreones, destacaba una gran torre cuadrada que terminaba en una techumbre de cuatro aguas de madera. Recordó que su hermano le había hablado de una serie de castillos antiguos que servían de fortificaciones a la ciudad. Quizás estaba en uno de ellos. Al pasar por una ermita de madera, con una hermosa cruz del mismo material, logró leer el nombre del lugar: Mauterndorf.

Supo que las fuerzas enemigas que había visto a lo lejos el día que subió al castillo, tal vez formaban parte de los enfrentamientos entre el ejército del arzobispo y los enemigos de esta zona, al oeste de la ciudad, entre las montañas. Y al ver que no había banderas del arzobispado, entendió que el castillo había caído en manos de los atacantes. Miró con cuidado la fortaleza, tratando de pensar en un escape, pero comprendió que una vez dentro sería imposible salir. El castillo tenía enormes paredes de piedra y apenas había ventanas al exterior. Si deseaban atacar el lugar para rescatarla, sería una peligrosa osadía. Era un lugar bien protegido y con excelente vista para evitar cualquier ataque sorpresa.

Se sentó defraudada, pues sentía que las posibilidades de ser liberada eran nulas. Durante su confinamiento en la jaula nadie le decía nada y sólo la llevaban de un lugar a otro. Suspiró y se limitó a apreciar el paisaje mientras accedían al castillo de Mauterndorf por su pequeña entrada, tan sólo adornada en la parte superior por un reloj de sol que indicaba las horas con su sombra. Los soldados extranjeros cerraron la puerta tras ella, borrando de su mente cualquier esperanza de poder salir viva.

Tal como lo había pensado, el castillo estaba dominado por los soldados enemigos. No vestían el uniforme de un ejército; en cambio portaban distintas vestimentas y estilos. Mercenarios, comprendió, pues eran turcos, húsares húngaros o ladrones serbios. Al verla entrar en su jaula, la pandilla de soldados empezó a silbar y lanzar exclamaciones que no comprendía.

La carreta se detuvo y dos hombres abrieron de inmediato la puerta de la jaula para sacar a la muchacha de golpe. Uno llevaba una frondosa barba negra, y el otro estaba rapado. Jugaron con ella, arrojándosela. El calvo sacó su cuchillo y rasgó la elegante falda de Clarissa. La niña dio un grito, mientras el de barbas trataba de abrazarla. El resto de los mercenarios los apoyaban con gritos, divertidos por la escena.

El hombre de la larga barba hizo entonces un sonido gutural cuando logró tener esquinada a Clarissa con la carreta, a tan sólo un brazo para atraparla. El sonido continuó hasta que emanó sangre de su boca. La muchacha soltó un grito y el barbado cayó al suelo. Una flecha le había atravesado la espalda. El calvo se hizo a un lado, asustado.

—Perros sucios, dejen a la prisionera —dijo quien había disparado la flecha con una ballesta. Era el mismo hombre de grandes bigotes que había acompañado a Clarissa montado en el jabalí. A la luz del sol, su desagradable herida se deformaba en una mueca aterradora.

El calvo se hincó ante su superior, para pedir clemencia. Antes de que pudiera explicar cualquier cosa, el gigante de bigotes y cara desfigurada extrajo su sable del cinturón y le cercenó de tajo la cabeza. Ésta cayó a los pies de Clarissa, quien cerró los ojos petrificada por el terror.

—Ellos no debieron hacer eso, hajadon —le dijo el hombre de la cicatriz, postrándose frente a ella. Poseía un fuerte acento húngaro. Clarissa pudo ver más de cerca la cicatriz que le había arrancado parte de la cara. Su mandíbula y algunos dientes permanecían al descubierto; quizá por ello se había dejado el frondoso bigote: para tapar la mueca. El hombre se quitó su capa de oso y la colocó sobre los hombros de Clarissa—. Usted es prisionera de mi señora, y mientras no haya órdenes en su contra será tratada bien.

—Gracias —logró balbucir Clarissa sin poder quitar la vista de la desagradable herida.

—Es una fea cicatriz. Me la hizo un oso en los bosques de Transilvania. Ahora ese oso es mi sombrero, hajadon.

—Clarissa... Clarissa von Zweig es mi nombre —completó mientras sentía sobre su hombro la poderosa mano del hombre, que la llevaba al interior de la construcción.

—Muy bien, Clarissa von Zweig, mi nombre es capitán Kubrick. Yo me encargaré de que esté resguardada de estos perros inmundos hasta la llegada de la señora de la noche.

Ambos entraron al salón del castillo. Clarissa distinguió manchas de sangre y muebles rotos. Eran los rastros de la pelea que hubo entre los guardias del arzobispo y los extranjeros. Sintió un escalofrío al verlas.

—¿Qué sucedió aquí, capitán? —preguntó Clarissa.

—Necesitaba un lugar para que la señora de la noche descansara. Un espacio tranquilo y protegido. Eso sucedió, hajadon.

Clarissa no preguntó quién era la “señora de la noche”, pero supuso que se trataba de la mujer que había atacado a Enriqueta y le daba órdenes. Tragó saliva. Ésta le supo a miedo.

—¿Qué esperamos? ¿Por qué no me mata? —preguntó un poco más aventurada. El capitán, que caminaba frente a ella, hizo un ruido. Podría haber sido una risa o un gruñido. La muchacha nunca lo supo.

—Órdenes de nuestra ama.

Subieron las escaleras de madera. Había un silencio molesto en la habitación. Sólo las pisadas de las botas del capitán Kubrick resonaban. Llegaron a la parte superior, donde la acomodó en una habitación con una cama. En las colchas había rastros de sangre seca. Otra víctima del ataque.

Clarissa se paró al lado de la cama, muy derecha y tratando de recuperar el porte que había ganado al ser doncella del arzobispo. Tomó la capa de piel del capitán, la dobló y se la devolvió con elegancia.

—Ésta será su habitación, buscaré un vestido para usted. De nuevo, le pido perdón, hajadon —explicó el hombre tratando de sonreír, pero con su herida la mueca fue escalofriante. Clarissa se inclinó de inmediato, y le hizo una reverencia:

—Mil gracias, capitán.

—No me gusta que me vean como un salvaje, como esos perros que pelean por un par de monedas de oro. Soy un oficial, un húngaro de cepa, orgullos de mis raíces, hajadon.

—¿Entonces qué hace aquí, al lado de una mujer cruel?

—No, hajadon. La crueldad es sólo una característica de la guerra. Tú que has vivido en tu placentera ciudad de Salzburgo, no has visto el dolor de la guerra. Si un grupo de otomanos llega a tu pueblo y mata a tu familia, es sólo un desagradable incidente, pues lo importante es la gloria del reino húngaro... Nosotros hemos sufrido mucho. Nuestro dolor deja de importar. Yo lo aprendí con sangre y lágrimas.

Clarissa sintió que su corazón se estrujaba ante aquellas palabras.

—No se preocupe, Clarissa von Zweig. Le encontraré una sopa —se despidió el guerrero, quien cerró la puerta y le puso llave. Clarissa se desplomó en la cama, olvidando su porte, para llorar desconsoladamente y rogar a la Virgen que su llanto fuera escuchado por su querido signore Carlo Fontana Hellbrunn.

Las lágrimas corrían por sus mejillas y mojaban la cama. Un golpe se escuchó en el techo. Luego otro. Ella alzó la mirada, pensando que podría tratarse de un ataque, pero el sonido era más seco, como si arrojaran cosas. Clarissa se levantó de un salto y corrió hacia la única tronera que asomaba al exterior. Sorprendida, se dio cuenta de que había empezado a llover. Pero no eran gotas de lluvia lo que caía, sino ranas. Algunas terminaban con las vísceras estrelladas al golpear el piso. Sin poder creerlo, observó desde la torre cómo los soldados invasores corrían asustados buscando refugio. Quiso pensar que era una señal de esperanza, pero no se hizo ilusiones: un suceso así sólo podía ser mal augurio.
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El golpe certero de la espada de Herbert sirvió para derribar a su contrincante. Hubiera deseado no sólo derribarlo, sino dejarlo fuera de combate, pero el fiero enemigo se levantó de un salto y tomó de nuevo su enorme hacha. Ante la sorpresa, el muchacho no se hizo a un lado ante la carga de la pesada arma. Una mano delgada, pero de finos reflejos, lo apartó de la mortal descarga. El hacha se clavó en el árbol. Herbert y su hermano Tobías rodaron por el suelo.

—¡Tú eres el soldado! ¡Yo rezo por que no nos maten! —riñó su hermano Tobías regresándole la espada. La trifulca comenzada en el campamento había sido un ataque sorpresa mientras descansaban frente la hoguera. Karl se dio cuenta de que los caballos estaban nerviosos. Sin avisar a sus compañeros, tomó su carabina y apuntó a la oscuridad. No esperó mucho. Un hombre apareció gritando. La bala le dio en el ojo. El resto de los atacantes aparecieron después.

—¡No saldrán vivos de esta osadía, ladrones! — gritó Karl al tipo con el que peleaba. Después de derribar al primero con su certero tiro, quedaban cuatro atacantes. Uno de ellos era corpulento y blandía el hacha más grande que habían visto en su vida.

—Blondo, a sötétség falják...—le dijo el atacante dando golpes con su espada. Karl había aprendido a ser un buen espadachín, no sólo por su entrenamiento como guardia del arzobispo, sino por las enseñanzas del signore Carlo Fontana. Hizo lo que había aprendido. Dejó que su enemigo lanzara golpes para poder conocerlo mejor y descubrir su lado débil. Comprendió que no era un soldado bien preparado; quizá fuera un asaltante de carretas. Entonces, esgrimió su sable con precisión y logró meterle una estocada en el hombro, hasta traspasarlo. El hombre lanzó un alarido y soltó su arma.

Karl volteó a ver a sus compañeros de inmediato. No parecía que tuvieran controlada la situación: Herbert corría en círculos alrededor del gigante, tratando de evitar el golpe del hacha, y los otros dos hombres tenían las espadas desenvainadas apuntando a Tobías, quien rezaba sosteniendo su Biblia contra su pecho.

—¡Deja de jugar, Herbert! ¡Pelea como un caballero! —le ordenó. Herbert se limitó a voltear a verlo con cara de desesperación antes de que la hoja del hacha casi cortara su mano.

—¡Sigue rezando a tu dios, que lo verás hoy! —le dijo uno de los asaltantes a Tobías.

—Pater Noster, qui es in caelis, sanctificetur nomen Tuum, adveniat regnum Tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra...

—¡Mátalo! —ordenó el otro. Tobías alzó el dedo para pedir tiempo y abrir su gran libro. El hombre que estaba frente a él con su espada sonrió al ver que el monje deseaba leer su Biblia. Pero cuando vio que el interior del libro no era lo que esperaba, fue ya muy tarde: de golpe, Tobías sacó su pistola de un hueco que había hecho entre las páginas. La bala atravesó el corazón del truhán. Su compinche rugió molesto ante la sorpresa. Pero Tobías arrojó lo único que tenía a la mano: el volumen de su Biblia, que golpeó la cara del hombre. Luego lanzó la pistola descargada, que cayó en la frente del ladrón, y se la abrió. Mientras trataba de sobarse el golpe, Karl lo derribó con su espada.

—Tu hermano tiene razón, Tobías. Eres el peor de los Von Zweig —admitió Karl dándole la mano para ayudarlo a levantarse. Tobías se sacudió el polvo de la sotana y preguntó a su hermano:

—¿Ya terminaste, hermanito?

Desde luego que Herbert no había terminado, sino que escalaba un árbol evitando los golpes del hacha del gigante. Karl no hizo nada por ayudarlo. Movió la cabeza, molesto al ver que Herbert no poseía ni un grado de la nobleza de los militares, cosa que le confirmó cuando soltó gritos de terror ante la hoja del hacha que casi lo alcanza.

El gigante, frustrado porque su víctima seguía trepando por las ramas, trató de subir para alcanzarlo, pero un sonido seco retumbó en la noche. Una mancha carmesí coloreó su traje, y cayó de bruces como un árbol que hubieran cortado de tajo.

Herbert, sorprendido, trató de ubicar el disparo salvador. Pronto los cascos de un caballo le indicaron la posición. El signore Carlo Fontana Hellbrunn arribó con un par de pistolas en la mano. Detuvo su montura a un lado de la hoguera y vio los cuerpos de los hombres. Alzó la ceja de su ojo sano a la par de la comisura de sus labios:

—Veo que los mantuvieron entretenidos... —comentó mientras descendía.

—Bueno, las cosas se han puesto un poco extrañas desde la lluvia de ranas —admitió Tobías, persignándose mientras recogía su libro y su arma. El hombre que estaba herido continuaba quejándose en el suelo.

—Sí, también sucedió en Bohemia... No es buena señal —explicó el mercenario, quien llegó hasta el herido y le colocó la pistola en la nariz para preguntarle—: ¿Quién es tu amo?

—Ne ölj meg, uram!

—Mondd el!

—A hölgy az éjszaka!

Carlo Fontana quitó su arma de la cara del aterrado hombre. Éste se hizo hacia atrás para levantarse y tratar de huir. Cuando se hundió en la oscuridad para alejarse, Carlo Fontana le disparó. Un ruido seco indicó que caía al suelo.

—No podemos dejar que avise que estamos aquí. Ya saben que los seguimos, pero no saben cuántos somos.

Carlo Fontana guardó su pistola en el cinturón y se encaminó al fuego, que comenzaba a ahogarse. Puso un par de maderos para avivarlo. Vio que habían colocado una vasija para té. Sirvió la reconfortante infusión en una taza y se sentó a degustarla. Herbert, Karl y Tobías estaban de pie frente a él, sorprendidos por la sangre fría que mostraba. Al verlos, el mercenario señaló el suelo donde tenía las mantas y bolsas.

—Duerman, mañana será un día difícil.

Herbert distinguió en el suelo el libro que había servido para guardar la pistola de Tobías, y se lo entregó:

—Siento que hayas tenido que hacer un hoyo a tu libro...

—No te preocupes, es una de esas Biblias hechas en imprenta por un tal Gutenberg. Una baratija, no creo que cueste nada...
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—No hay duda, son krampus —murmuró Carlo Fontana Hellbrunn mirando por su catalejo desde la rama del árbol. La luna estaba brillante y redonda cual pelota, lo que ayudaba a iluminar el campo alrededor del castillo de Mauterndorf.

Pasó su instrumento a Karl, quien permanecía agazapado a su lado. Por un momento lo miró intrigado al ver el tubo metálico con cristales pulidos. Fontana le hizo con señas la indicación de que lo colocara en su ojo y mirara a través de él. El muchacho siguió sus órdenes. Ante su sorpresa, por la mirilla del sensacional artilugio pudo observar lo que sucedía a gran distancia. Estaba tan absorto en la maravilla técnica, que no reparó en la maravilla fantástica que miraba: un grupo de seres peludos, con grandes cuernos, bailando y comiendo carne de caballo alrededor del fuego. Algunos de esos extraños seres golpeaban troncos huecos o campanas, tratando de emular algo que creían música pero sonaba a caos. Los seres eran una cabeza más altos que los humanos, y su cara era lo único que no estaba cubierto de pelo. El rostro era una grotesca deformidad, de la que se habían inspirado los escultores góticos para crear las gárgolas que sobresalían de las iglesias.

—Es increíble su aparato, signore —comentó admirado Karl, devolviéndoselo al mercenario mientras descendían de su escondite.

—Lo he adquirido de un alemán que radica en Holanda, Hans Lippershey, quien los vende para comandantes de guerra con singular éxito. Se llama catalejo.

Tobías lo tomó de las manos de Karl, y lo revisó con curiosidad. Para él era un gran descubrimiento encontrar algo así. Se quedó pensativo y preguntó:

—Es maravilloso, me pregunto si podremos ver más de cerca los astros con él...

—Desde luego. Un florentino, conocido mío de la universidad de Padua, ha hecho grandes avances en eso. Si salimos de ésta, te pondré en contacto con él, hermano Tobías.

—¿Un florentino? —preguntó devolviéndole el magnífico artífice de latón, que Carlo guardó en la bolsa de su caballo.

—Sí, Galileo. Ya que ha hecho encolerizar a más de uno en la Iglesia, tener un religioso de su lado sería útil para sus observaciones.

Carlo Fontana Hellbrunn hizo la señal para que los tres jóvenes se acercaran a él y así poder planear sus actos. Karl y Herbert llegaron hasta él; Tobías se quedó un rato mirando la gran luna que colgaba en el manto negro estrellado del cielo. Pensó en lo maravilloso que sería ver esas arrugas que mostraba el rostro azul del astro. Sonrió ante la idea de que debía ser fantástico ver la perfección de su Dios, en un lejano lugar. La ensoñación terminó cuando Fontana tronó los dedos para despertarlo de sus cavilaciones.

—Vamos, hermano Tobías... Deje sus sueños lunáticos.

—¿Cómo es posible que existan los krampus? ¡Pensé que eran sólo leyendas para asustar a los niños! —exclamó Herbert rascándose la cabeza.

—Estas montañas han estado aquí mucho antes de que el hombre pisara la tierra. Así que no dudes nunca de lo que el tiempo guarda, qué sorpresas encontrarás en cada caverna —dictó de manera magistral el hombre del parche—. Su olfato es maravilloso y pueden olernos al acercarnos. Será mejor esperar a que amanezca. No me preocupan esos seres, son animales. Quizás un poco mayores que un oso o un jabalí, pero animales que viven de la carroña, escondidos en cavernas. Si están aquí es porque se sienten seguros. Y sólo puede ser porque han encontrado su Perchta Frau.

—¿Perchta Frau?

—La dama de la noche, la dueña de las témporas... Las leyendas describen una bella mujer. Y para mí no puede ser sino una poderosa bruja la que los domina.

Tobías se persignó. Tenía pavor a las brujas. Estaba seguro, al igual que el resto de su congregación, de que las hechiceras habían comenzado la plaga negra que mató a muchos ciudadanos varios años antes. Aunque se había culpado a los judíos, los monjes aseguraban que eran mujeres a las órdenes del demonio.

—Padre nos decía que el krampus era una criatura que vive en las montañas. Visitaba nuestras casas doce días antes de Navidad para saber si fuimos niños buenos o malos. Si fuimos buenos, le avisaba a san Nicolás de nuestras acciones. Si éramos malos, nos sacaba las tripas.

—Una sabia recomendación. En verdad tienen gusto por las vísceras frescas. Lo que comían era de un caballo.

Herbert tragó saliva. Bajó su mano al estómago y sintió una punzada de dolor al pensar en ser abierto y devorado por esas criaturas. Pensó que algo así no le ayudaría a seguir pareciéndoles guapo a las chicas que lo acechaban en Salzburgo.

—Sólo hay algo que no entiendo: ¿por qué secuestrar a Clarissa? ¡Es imposible que supieran lo del unicornio! —dijo Carlo para sí mismo. El único que comprendió fue Tobías.

—A no ser que ellos hayan descubierto que la profecía de la dama del unicornio se refería a Clarissa mucho antes que nosotros —explicó Tobías.

Carlo Fontana clavó su único ojo en él, no enojado ni molesto, sino reflexivo.

—Increíble, mas no imposible. Pero si no la mataron en el principio, fue porque la deseaban viva —dijo y se volteó. Luego señaló a Karl y Herbert, que no podían seguir la plática por su falta de conocimientos sobre el tapiz del unicornio. Sus caras eran un completo signo de interrogación—. Estamos a los pies de un castillo dominado por la Wildes Heer o Cacería Salvaje. Así que no duden que podamos terminar muertos.

—¿Perchta Frau domina la Cacería Salvaje?

—Bueno, no es el grupo fantasmal acompañado de caballos esqueléticos... No, éstos son un ejército de mortales, mercenarios sin tierra ni miedo a morir que sólo obedecen al mal por su hambre de riquezas.

Karl bajó los ojos. No se veía alentadora la situación, ni para ellos ni para Clarissa, que permanecía secuestrada por esa horda de enemigos. Carlo colocó la mano en su hombro, para tranquilizarlo. El hombre del parche quizás había perdido su ojo mágico, pero aún sentía cuando había miedo en los que lo rodeaban.

—No teman, de peores he salido.

—¿Perdón? ¿Puede haber una situación más terrible que el hecho de que mi hermana esté en el castillo rodeado por demonios con cuernos? —preguntó Herbert, molesto por la desfachatez de su líder al decir eso. Carlo levantó sus labios, pensativo, y movió su ojo de un lado a otro como recordando eventos de su vida. Luego dio una palmada a Herbert y se levantó complacido:

—Sí, cuando estábamos rodeados por treinta mil protestantes y éramos sólo quinientos soldados de la armada católica escondidos en el pueblo de Zablatí. O cuando un dragón de fuego en Clinchy me tenía atrapado entre la lava ardiente.

Ninguno de los muchachos comentó algo.

El fuego apenas ardió, como si tuviera miedo de alumbrar esa noche. Los muchachos Von Zweig dormían. Tobías roncaba como un oso, a pesar de su famélica figura. Karl supuestamente iba a hacer la guardia, pero cabeceaba recargado en su mosquete. Carlo miró a los tres muchachos. Eran sólo eso, muchachos. Aunque no muy diferentes de aquéllos con los que había peleado en el conflicto entre protestantes y católicos. Niños que jugaban a la guerra y que terminaban con un brazo deshecho por una salva, o con un cuchillo en el cogote en una carga. Había visto miles de muertos con la edad de esos chicos. Miles que yacían en tumbas comunes en los campos de la Prusia alta, abonando el suelo para los nuevos dueños. El caballero del parche miró la luna, que le sonreía en su cuarto menguante. Recordó las lunas que vio en Hungría, cuando conoció a la dama de la noche, la condesa de Báthory.

Eran tiempos difíciles cuando Carlo arribó al castillo de Cachtice. Las guerras en esas tierras eran comunes y prolongadas. En el camino, se vio escoltado por cientos de miles de enemigos empalados a ambos lados del camino. Desde cuerpos a los que sólo quedaban los huesos, hasta cadáveres frescos, donde los cuervos se daban banquetes. Carlo debió suponer desde ese momento que no estaba enfrentándose a un enemigo normal. Y aunque había sido advertido por sus jefes, nunca imaginó ver ese panorama.

Llegó al recinto de los Báthory como embajador del rey Maximiliano II. Los soldados lo escoltaron por los lúgubres pasillos y lo condujeron al trono, donde lo recibió la mujer. De golpe se sintió atraído por ella, como si lo hubiera hechizado. Era de rasgos delicados. Su piel tenía el color de la leche, y sus labios el de las fresas. Sin duda era una mujer que sabía cuidarse y sacar lo mejor de ella. Se presentó hablando en alemán, mas ella le contestó con un fluido italiano, para luego saltar al francés. Era educada y leída. Carlo se desvivió en halagos y ella en coquetearle en la cena servida para su recepción. Su esposo, el conde Ferenc Nádasdy, llevaba más de diez años luchando en tierras lejanas. Ella permanecía rigiendo el reino de manera dura, a la usanza de su marido. Un pequeño fallo costaba a cualquier sirviente la lengua o la vida.

Esa noche, después de platicar sobre ciudades y regresar a su cuarto, Carlo sintió fría su cama. Pero pronto esto cambió: la dama de Báthory se presentó en camisón ante él. Ambos se entregaron a la pasión.

En las múltiples visitas a su habitación, la hermosa dama le narró que se había casado a los quince años, y que aprendió el arte de la guerra de su esposo, quien por su crueldad era ya conocido como el “Caballero Negro de Hungría”. En esas veladas, viendo la luna, ella le aseguraba que encontraría la fuente de la juventud para seguir siendo bella. Nunca le dijo que era por los baños de sangre que tomaba. Sangre sacada de jóvenes que eran degolladas para llenar la tina donde permanecía por horas, dejando que su piel absorbiera el vital líquido.

Carlo le narró sobre la historia de Vlad el Empalador, que parecía vivir eternamente en su castillo. Los ojos de ella encontraron un brillo maligno ante la idea de vivir por siempre.

La condesa partió al siguiente día, dejando a Carlo en su castillo. La oportunidad perfecta para que, cuando regresara su esposo, él le lanzara la maldición y lo hiciera morir con todo su interior hecho líquido.

Cuando ella regresó, Carlo supo que era diferente. Sus ojos dejaron de brillar y semejaban los de un muerto, rodeados por un halo rojo. Aun así, su piel se había rejuvenecido y sus rasgos afinado. La condesa era otra. En ese momento Carlo huyó ante la culpa.

Después se enteró de la llegada al castillo de los ejércitos del conde Jorge Thurzó, primo de ella, donde encontraron a más de seiscientas treinta mujeres muertas. Se acusó a la condesa por esa masacre. Ella pidió que Carlo atestiguara en su juicio a favor de ella. No respondió ninguna de las cartas. Fue la última vez que supo de su amante.

Suspiró. Miró de nuevo la luna. Su sonrisa era sarcástica; le aseguraba que, aunque pareciera que él siempre sabía lo que hacía o que tenía dominada la situación, todo era una falacia: que tan sólo era un peón de fuerzas oscuras más poderosas.
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Grumm siempre había sido visto como un ser despreciable. Su padre lo golpeaba por su estupidez, al igual que su jefe, el dueño de la taberna. Odiaba que todos le dijeran lo inútil que era. Pero sabía que pronto llegaría el día en que los comentarios desagradables terminarían. Se vengaría de todos, sería muy rico y podría hacer lo que quisiera, matando a quien se interpusiera en su camino. Soltó una risa mientras llenaba uno de los tarros con cerveza del barril. El tabernero lo miró intrigado. Sin preguntar el motivo de su tonta risa, le dio un golpe en la cabeza.

—¡Deja de hacerte el tonto! Sirve los tarros ya —ordenó su patrón con malestar.

Grumm volteó a ver a la comitiva del local. Los presentes no parecieron notar cómo fue maltratado por su jefe. Si alguien lo hizo, no le dio importancia. Grumm era invisible para ellos. Aun con el local lleno, era tan sólo parte del mobiliario.

Tomó los tarros de cerveza y los llevó a las mesas de soldados y granjeros que bebían entre carcajadas. Dejó las bebidas y desapareció en la alacena sin borrar su tonta sonrisa.

Quizás, si hubiera visto bien, al fondo del local habría encontrado tres pares de ojos que lo observaban: los chicos Von Zweig.

—Grumm está raro. Al servirme la cerveza, traté de golpearlo y me dijo que la disfrutara, pues pronto estaría muerto como Clarissa —comentó Lorenz rascándose su cabeza. Su hermano menor, mas no pequeño, Fritz, lo miró mientras bebía del tarro. Al apartar el recipiente, un bigote de espuma quedó en su labio superior.

—Es un idiota, no debes preocuparte por él. Hay cosas más extrañas allá afuera —le respondió Hans, que con su sombrero de cuero cubriéndole la cara trataba de dormitar recargado en la pared.

—¿Tú crees que Clarissa esté muerta? —volvió a preguntar Lorenz.

—No —respondió seco su hermano para evitar seguir la discusión y ver si realmente podía tener en paz esa siesta anhelada.

—Tengo muchas dudas sobre cómo sucedió todo. Lo he pensado mucho. Nada parece tener sentido. ¿Por qué querrían raptar a Clarissa los otomanos si es sólo una campesina como nosotros? —cuestionó Lorenz con el tarro de cerveza en la mano.

—No es como nosotros. Sabe leer —lo corrigió Fritz. No era muy brillante, pero tenía razón en ese punto.

—¡Tobías también!

—¿Quizá porque es la doncella del reino, la hija adoptiva de Su Majestad, el arzobispo? Podrían pedir rescate —consideró Hans, quien levantó su sombrero al ver que su hermano estaba empeñado en comenzar una plática.

—¡Eso ya lo sé! Hasta nosotros lo habíamos pensado: secuestrarla y pedir oro por ella. Pero, ¿por qué no han pedido dinero?

—Son otomanos, no son católicos. Quizás estén abusando de ella o dándosela a comer a sus perros —respondió Fritz. La cara de sus hermanos ante su comentario lo hizo bajar los ojos, apenado, y entender que no había sido una idea afortunada.

—Es la guerra... Clarissa debe ser muy importante o valiosa para el enemigo —murmuró pensativo Lorenz. Movió su rostro intrigado.

—¿Alguna idea? —preguntó Hans. Desde luego que era una invitación para hacer una fechoría, cualquiera que ésta fuese.

—Tobías, antes de irse, me dijo que había ido con su bibliotecario a la Alte Residenz. Era algo sobre un unicornio.

—Los unicornios no existen —dijeron al unísono Fritz y Hans. Antes de que Lorenz pudiera decir algo, Hans le puso la mano en el hombro y, de manera fría, concluyó—: Tampoco los dragones.

—¡Basta ya! Yo sé que el arzobispo tiene un dragón. He hablado con un anciano ciego que dice llevar un cerdo cada semana a la fortaleza para alimentarlo. Por ello pienso que tal vez el problema con Clarissa sea que ella sabe algo del unicornio...

Los hermanos Von Zweig clavaron su dura mirada en Lorenz. Era un buen chico, un poco alocado con sus ideas e historias, y divertido, pero la cantaleta del dragón a veces era demasiado para ellos.

—Bien, explica tus locuras mientras me termino la cerveza. Si son basura, te aseguró que te acribillaré a puñetazos —admitió Hans, derrotado.

—¿Y yo también tengo que oírlo? —preguntó Fritz, desanimado ante el comentario.

—Eres un Von Zweig.

—¡Maldición! —chilló el pequeño Fritz, hundiéndose en la banca con los brazos cruzados, como niño regañado.

Hans hizo una señal, invitando a Lorenz, su falso gemelo, a hablar:

—Bien, todos sabemos que Su Majestad posee muchos animales exóticos en su parque, en las afueras de la ciudad. Sé que tiene caballos con patas extra y un borrego de dos cabezas. Le gustan los animales de tierras lejanas. Por eso aseguro que posee un dragó...

—Sin desviarte.

—Claro, claro... Animales raros, mágicos, quimeras.... Y de pronto acepta a Clarissa sin ninguna razón como su hija. Por lo que creo que ella es hija de Feen, o sabe dónde está un unicornio.

La cara de Fritz y Hans fue de sorpresa. Era oficial para ellos: Lorenz estaba más que loco.

—¿Puerquito es una hada? ¿De Feen? —balbuceó Hans.

—O algo parecido... ¿Por qué la escogió a ella? Solamente porque debe ser mágica o poseer un poder. Eso explicaría todo.

Hans alzó sus labios y ojos al cielo. Razonó las afirmaciones de Lorenz, caviló si podía sacar provecho de la situación. Las colocó en la balanza de la razón y alzó los hombros, aceptándolas: no eran tan malas como en verdad se escuchaban.

—Aceptado. ¿Qué procede?

—Salir de aquí, de Salzburgo. Llevarnos a Mutter, esperar que Tobías y Herbert traigan a Puerquito, y esconderla. En lugar de que el arzobispo se quede con el poder de Clarissa, lo tendremos nosotros.

Fritz observó a los falsos gemelos. El plan era bastante coherente.

—Hagámoslo —aceptaron al unísono.
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Tras el paso de la noche, el sol salió entre nubes cargadas de lluvia. Un viento frío golpeaba las colinas y corría por entre los picos de los Alpes hasta el mediterráneo. Fontana Hellbrunn lo olfateó. Le recordó a Venecia y las costas de ese reino, llenas de fachadas de colores pálidos y balaustradas de granito. Pero abandonó sus recuerdos cuando sintió que era momento de actuar.

El signore Carlo Fontana Hellbrunn enrolló un tubo de cobre con cuero que había traído de su cita con las fuerzas de la Liga de Católicos. Herbert se rascó la cabeza sin entender. El sol despuntaba entre los riscos de los Alpes anunciando el nuevo día.

—El cañón de cuero fue una idea del rey de Suecia, Gustavo II Adolfo, pero lo ocupamos en la guerra de Bohemia. Supongo que ahora que Suecia entró con los protestantes, lo usarán de nuevo.

Karl y Herbert, que conocían de artículos militares, miraban intrigados el proceso. Estaban seguros de que la idea del extranjero era alocada, y un explosivo desastre. Les preocupaba que, si algo fallaba, la detonación se los llevara consigo. El tubo de cobre era delgado, reforzado por cuerdas fuertes, y revestido de cuero. Sin duda era una idea original: crear un arma lo suficiente ligera para ser móvil y, al mismo tiempo, de lo más barato en la construcción. Claro que al final resultaba ser errónea.

—Funciona a la perfección al principio. Pero el material de refuerzo actúa como un aislante y no deja que el calor se disipe con suficiente rapidez. Así que después de sólo cuatro tiros, el cañón se pone al rojo vivo. El calor deforma el tubo, y tengan la seguridad de que al encender la pólvora esto se convertirá en un infierno. Por eso la magnífica idea resultó ser un fiasco en la guerra. Vi cómo los soldados volaban en pedazos al encenderlo.

—¡¿Y entonces por qué debemos usarlo?! —gruñó Karl.

—No dije que tú lo usarías. Lo va a usar este par de muchachos Von Zweig —respondió Fontana Hellbrunn viendo el trabajo final: un ligero tubo de cuero con cuerdas y melaza alrededor. Su aspecto era bastante arcaico, y no daba ninguna confianza.

—Lo dejamos de usar por el cañón de bronce de tres libras del regimiento. Tres hombres lo pueden cargar, y la velocidad de disparo es tres veces mayor que los fusiles.

—¡Está loco! ¿Por qué desea que usemos esto? Es una tontería... —se quejó Herbert, asustado. Tobías se persignó y comenzó a rezar.

—Tienen cuatro tiros para crear una distracción. Ellos no saben que esto tiene vida limitada... Si disparan el quinto, visitarán las puertas de San Pedro.

Herbert alzó los brazos, molesto, pues era un plan alocado y poco seguro:

—¡No lo haremos! Cuando dejemos de disparar mandarán patrullas y nos harán comida para ese jabalí gigante.

—Esperemos que para ese entonces estemos fuera... Claro que también pueden haberlo destruido todo —sonrió optimista el caballero romano. Los dos muchachos lo miraron. Él se limitó a torcer su bigote—: Bueno, entonces pueden entrar al castillo y combatir a esos mercenarios.

Herbert volteó su rosto sorprendido hacia su hermano Tobías, quien de inmediato tomó las balas que le entregaba el mercenario romano:

—Nos quedamos aquí a disparar.

Fontana Hellbrunn y Karl estaban agazapados en el muro de la gran muralla del castillo de Mauterndorf. El ojo de halcón del mercenario era magnífico para descubrir enemigos alrededor.

Supo que era el momento de actuar. En esa perezosa mañana, los asaltantes y soldados enemigos seguían durmiendo. Las criaturas de cuernos habían desaparecido con la llegada del día. Fontana Hellbrunn sacó una ballesta en miniatura. Colocó la flecha con punta en cruz y amarrada a una cuerda. Se alejó para crear una buena parábola, y disparó. La flecha surcó el aire y se introdujo entre las almenas. Tenían ya la cuerda para poder subir.

Karl se rascó el pelo y se quitó el sombrero mientras murmuraba:

—¡Es alto! ¿Podremos simplemente subir?

—Un poco de ayuda servirá —le explicó Carlo Fontana Hellbrunn mientras colocaba en la cuerda un aparatejo de metal, que tenía una base para los pies y una manivela, la cual, al darle vueltas, lo hacía subir por el cable. Se subió al aparato y comenzó a operarlo. Karl se le quedó mirando con terror. La altura era enorme, y no pensó que pudiera tener la misma sangre fría que su maestro.

—De algo tendré que morir... —se dijo a sí mismo cuando, desde arriba, Carlo Fontana le mandaba el aparatejo.

Entraron antes de que el sol saliera por completo. Se mantuvieron escondidos en la esquina de uno de los pocos torreones con almenas, no cerrados por techumbres de madera. Desde ahí, Carlo y Karl miraron los movimientos en el campamento enemigo. Muchos habían partido desde la noche en grupos grandes, dejando un puñado para salvaguardar la fortaleza.

—¿Hacia dónde se dirigen, señor?

—Seguramente atacarán Salzburgo. Debe haber otro ejército en camino, al que se incorporarán.

—¿Son protestantes?

—Soldados casi todos, lo veo por sus vestimentas. Pero también hay piratas del Mar Negro —explicó el hombre del parche, en un susurro—. Haiduki o mercenarios polacos. Observa sus chaquetas con botones, botas de pieles y capas largas. Son buenos con los sables... Los que están en esa fogata son mercenarios escoceses.

—Pensé que eran mujeres, por sus faldas —repuso el muchacho.

—Te equivocas... Acaso una “mujer” que te volará la cabeza con su mosquete. Aléjate de ellos. Me preocupa que el ejército sea más grande de lo que pensamos... Pero no podremos avisar, debemos sacar de aquí a la muchacha —dijo para sí mismo el mercenario romano, mientras afilaba su barba.

En su análisis de las cosas que sucedían, algo les llamó la atención: de la puerta principal del castillo salió el gigante de la cara desfigurada. Karl sintió que, por primera vez, Carlo Fontana Hellbrunn había temblado al verlo.

El capitán Kubrick caminó entre las fuerzas, ordenando en varios idiomas preparaciones para la guerra.

—Kubrick... —soltó Carlo en un suspiro.

—¿Conoce a ese hombre? ¡Dios santo, vea esa herida que lleva en la quijada, es horrenda!

Carlo Fontana Hellbrunn no contestó de inmediato. Se quedó analizando al que parecía ser un viejo conocido. Pensativo, se afiló la barba. Era un tic que siempre le ocurría al ponerse a pensar.

—Es húngaro, pero es más un hombre sin patria ni religión. No es humano, es un demonio. Es el único que ha sobrevivido al ataque de un gran oso de las cavernas, seres del pasado oscuro de la tierra. Él mismo lo mató abriéndole las fauces, hasta separar su cabeza en dos... Sus dientes son los que cuelgan en su collar, y la piel es la de su sombrero.

—¡Un oso gigante! ¿Cómo puede saber eso?

—Él peleó a mi lado en la rebelión de Bohemia.

Sin decir más, dio la orden con los dedos para que lo siguiera, y continuaron caminando agachados por el pasillo. Carlo Fontana sacó dos de sus pistolas, que colgaban de su cinturón, y continuó con mayor cuidado. Mientras tanto, Karl preparaba la pequeña ballesta portátil. Al llegar a una esquina y ver a un guardia recargado en la pared, la disparó. La flecha atravesó la boca del guardia, casi sin ruido. Continuaron caminado, mientras abajo Kubrick continuaba los preparativos.

—¡Lusta Kuyta, juntar los barriles de pólvora en la carreta! ¡Que ésta vaya al final! No deseo que un disparo nos haga volar a todos.

Los soldados corrían y trabajaban, quejándose en sus respectivos idiomas. Llegó con los mercenarios escoceses que preparaban sus carabinas sostenidas en un palo. Eran enormes mosquetes que podrían recibir un balín mucho mayor. Uno de ésos volaría cualquier objeto que alcanzara.

—¿Cuándo atacaremos?

—Nuestra señora ordenó que sólo se quede una partida en el castillo. El resto saldrán mañana para el punto de encuentro y ella recibirá órdenes de su amo...

—No me gusta no saber el nombre del soberano por el que peleamos, Kubrick. ¿Quién es ese amo? —gruñó el escocés.

—Nuestro único soberano es el dinero que nos pagan. Mejor piensa que mañana podría ser un buen día para partirle el trasero a ese príncipe arzobispo de Salzburgo y a sus delicados castillos.

Kubrick trató de sonreír al pelirrojo escocés, pero la mueca enseñó más de su carne cicatrizada y del hueso de la quijada. El hombre cerró los ojos ante aquella visión.
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Johannes Kepler se sentía un hombre sencillo, sin pretensiones. Su vida era tranquila, casera, y su única obsesión, el estudio. Un monje católico podría ser más avispado. Era muy distinto a su maestro y amigo, Tycho Brahe, para quien todo era una gran fiesta. Estaba seguro de que si el sueco no gastara tantas energías en comer, beber, fornicar o reír, sería el mejor estudioso de los cielos.

Kepler se detuvo en su paseo por el pueblo de Salzburgo.

Giró la cabeza para rectificar sus pensamientos: en verdad Brahe era el mejor estudioso de los cielos. Tronó la boca y siguió caminando sin ver nada. El mercado de Salzburgo era colorido y escandaloso. Aves, puercos y comerciantes gritaban alrededor de él. Los olores de los quesos, las verduras recién cortadas y el pan horneado jugaban con su olfato, pero el alemán los desechaba por ser cuestiones banales. Sólo le importaban sus investigaciones.

Kepler había nacido en el seno de una familia de protestantes en Baden-Wurtemberg. Su padre era un mercenario, y su madre una curandera, conocedora de las artes de las hierbas, la astrología y la magia blanca. Aunque su progenitora era considerada una experta en medicamentos, Kepler había sido un niño enfermizo. Para distraerlo, su madre le había enseñado cometas, eclipses y otros fenómenos. Le aseguraba que el futuro estaba en ellos. El joven Kepler decidió estudiar en la universidad de Tubinga, donde aprendió sobre todas las ciencias. En especial las ciencias de la tierra, para comprender los movimientos planetarios y las leyes de Copérnico. En sus estudios, aprendió hebreo, y eso fue lo que lo llevo a encontrarse con un extraño joven compañero de estudio: el romano Carlo Fontana Hellbrunn. Ese mercenario, que lo sentía más como soldado que como estudioso de las artes mágicas de su madre, requería información sobre la posición de los astros en ciertas fechas marcadas por los escritos de un rabino, Judah Loew, el Maharal de Praga. Junto a su socio, un judío inglés de nombre Isaías Loew, deseaba conocer las frases místicas de la Cábala.

Estaba tan perdido en esos recuerdos entre la gente del mercado de las calles de Salzburgo, que saltó al escuchar una voz conocida cerca de él:

—Guten tag, Freund Kepler.

Giró el rostro hacia los cuatro puntos cardinales, pero sólo se encontró con campesinos comprando verduras. Sin embargo, hubo algo que lo hizo razonar que la voz provenía de una comadrona al lado suyo: su gran nariz.

—¿Isaías Loew? ¿Eres tú?

La mujer, que estaba jorobada y poseía un voluminoso cuerpo, le guiñó el ojo. Kepler se sintió víctima de una broma. El humor en su persona era mínimo, tan pequeño como su tolerancia a él.

—Geschätzte, ¿por qué no acompañas a esta vieja a su casa? —dijo la matrona de voz senil. Kepler seguía sorprendido.

—¿Qué haces aquí?

—Vamos... vamos... —dijo la mujer al tomarlo de la mano. Luego lo llevó por las calles cerradas de los edificios. Dejaron el barullo del mercado y se internaron por el Goldgasse.

Cruzaron al principio de la callejuela Sporergasse, y luego el edificio de Brucknerhaus, para entrar por el túnel del edificio hasta el fondo. Se toparon con una gran puerta de metal que resguardaba el acceso. La mujer obesa tocó la campana y el portón se abrió con un chillido.

Ambos entraron, pero Kepler no dejó de mirar hacia atrás, inseguro y con pavor de encontrarse en una trampa. Como si le leyeran el pensamiento, Isaías le dijo molesto:

—¡Pareces una niña, Kepler! ¡Deja de mirarme como si fuera tu asesino!

Tras cerrar la puerta, Isaías comenzó a deshacerse de su molesto disfraz, provisto de múltiples cojines para hacerlo ver como la obesa anciana.

—Estás loco... ¿Qué haces vestido así? —gruñó Kepler, molesto.

—Buscándote. Yo fui el que te hizo traer. La nota que mandó el arzobispo a Brahe decía que sólo viniera él. Pero yo también necesitaba un lector de cielos —respondió quitándose la peluca para limpiarse el maquillaje.

—Sigo sin entender...

—Lo mismo digo yo. Aquí está pasando algo raro, y creo que tú podrás ayudarnos.

—¿Ayudarnos?

—A tu viejo amigo Carlo Fontana Hellbrunn y a mí, claro está. ¿O acaso has olvidado que te salvamos el pellejo de esos truhanes que deseaban dejarte limpio? ¡Vamos, hazlo por los viejos tiempos! —dijo Isaías sonriendo y colocándole de frente un sistema planetario de Copérnico hecho de madera.

—Ustedes dos nunca fueron a la universidad: se hicieron pasar por estudiantes para robarse los catalejos, instrumentos de medición y libros. Muchos de los que veo ahora en tu casa... ¿Y dónde está Fontana Hellbrunn?

—Rescatando a la virgen que atrapará al unicornio... Pero para eso te necesito. Carlo se encontró con ella en su cumpleaños, y estoy seguro de que ese día no era como cualquier otro. Fue en el Rupertikirtag. ¿Podrías decirme qué sucedió? —al terminar su discurso, Isaías se sentó en la silla de su escritorio y subió los pies descalzos, dejando las zapatillas del disfraz sobre la mesa. Contempló a Kepler, que seguía mirando el sistema planetario sin alcanzar a comprender nada, como si la mente de su antiguo compañero Loew corriera a una velocidad muy distinta a su pausada y reflexiva inteligencia de matemático.

—¿Virgen?... —balbuceó—. ¿Unicornio?....

—Bueno, ésa es la versión resumida. Fueron unos demonios de cuernos, krampus, y una muerta viva los que se la llevaron. Pero no dudes que Carlo lo va a lograr.

Kepler volteó su mirada a los ojos del judío, quien seguía observándolo de manera tan natural como si le hubieran solicitado una cerilla para tabaco. Giró su cabeza, molesto. Él era un hombre de ciencia y esas palabras le recordaban el último encuentro con Carlo Fontana Hellbrunn, cuando éste aseguraba que la magia existía y Kepler le decía que el mundo se regía por números, como un reloj. Ciencia contra mitología, ése fue el motivo de su discusión y separación.

—¿Están desequilibrados?

—Un poco.

Otro minuto más de silencio.

Kepler gruñó. Supo que no lo dejarían ir así de fácil. Si no respondía a las preguntas, no podría regresar a su casa, a los estudios, y olvidarse de esas absurdas ideas a las que algunas veces lo arrastraba su compañero Brahe.

—¿El último sábado del mes de septiembre? ¿La fiesta de san Ruperto? —preguntó sentándose en el escritorio, frente a Isaías. Luego tomó un pergamino y una pluma del tintero. Isaías no respondió, sólo dejó que la máquina matemática de Johannes Kepler, que era su cerebro, funcionara.

Por un buen rato, el alemán movió el sistema planetario y apuntó datos. Desesperado, se acicaló la barba, se jaló el cabello y maldijo en latín.

Volvió a empezar, esta vez más tranquilo. Los números y ecuaciones aparecían con sus trazos en una escritura sucia, llena de manchas de tintas. Por un momento se quedó sin moverse. Miró sus cálculos y alzó los ojos.

—Tienes razón, mis datos no coinciden. Las órbitas de los planetas parecen alineadas. Brahe opina que los círculos no son concéntricos al sol, pero algo más me falta, algo que estamos pasando por alto. Los planetas giran en círculos...

—¿A quién le importa? Todos son como panes, algunos achatados, otros redondos... otros son como elipses. Olvídate de eso y dime qué sucedió ese día —gruñó de nuevo Isaías. Kepler lo miró con la boca abierta al escuchar la palabra “elipse”. Movió la cabeza y volteó a ver sus anotaciones. Era una idea interesante la que su conocido planteaba.

—La luna, Marte y el sol estaban en línea recta... como si se unieran los engranes de una puerta —murmuró Kepler con la idea de un círculo extendido en su cabeza: una elipse.

—¿Perdón?

—Tú sabes... cuando abres una puerta y pones los tres seguros en la misma posición. Es sólo un fenómeno astronómico, pero quizás afecte en el nacimiento de los niños ese día o...

—¡En verdad hubiera abierto la puerta! —reconoció Isaías al levantarse sorprendido. Se llevó una mano a la boca, pensativo. Al parecer, la suerte no había jugado un rol tan importante entre el encuentro de Clarissa y Carlo: había una fuerza más poderosa que había conspirado para que sucediera—. Tal como me lo temía. No fue una cuestión azarosa el encuentro con Clarissa.

—¿Por qué hay tanto barullo por esa chica?

—Ella es la elegida para encontrar al unicornio. Quien lo posea, podrá tener una fuerza única. En manos no apropiadas sería terrible. Me temo que estamos más jodidos que un acusado por la Santa Inquisición. Kepler, besa tu trasero, es el fin del mundo.

—Tú y Carlo viven en un mundo de supercherías. ¡No existe el unicornio! ¡No hay extrañas criaturas míticas! Son sólo cosas del pasado. Deben comprender que ese tipo de supersticiones son propias de una bruja.

—¿Como tu madre? —preguntó Isaías. Kepler bajó la vista. No era un tema que le gustara tocar en sus charlas.

—Bien, supongamos que posees la razón... ¿Entonces qué podemos hacer si hay una fuerza superior que nos maneja como peones? —lo retó el matemático.

—Ahí es donde Carlo y yo disentimos. Creo que la razón puede acabar con cualquier cosa. Y él cree que la hechicería es más fuerte. Como tú eres de los que piensan como yo, sé que me ayudarás a luchar contra eso que desea atacarnos y devolvernos a tiempos oscuros.

La charla entre ambos iba a continuar, pero algo los interrumpió. Fue Sarah, la esposa de Isaías, que salió corriendo del cuarto de al lado, con su hijo Daniel en brazos. Estaba asustada, tan pálida como una sábana.

—¡Isaías, tienes que salir a ver esto!

Su esposo se levantó de golpe y subió corriendo la escalera de caracol, la cual se hallaba a un lado del librero secreto que guardaba el gólem y el cuarto de armas. Kepler lo siguió. Ambos llegaron hasta la parte superior de la morada, donde había una pequeña ventana que servía de vista al exterior. Las azoteas de dos aguas de los edificios de la ciudad se perdían en el horizonte. Pero los gritos de las personas en la calle los hicieron voltear hacia abajo. Los habitantes de Salzburgo señalaban el cielo.

—¡Han estado volando desde que llegaste! —le dijo su esposa. Isaías y Kepler alzaron la mirada. En el hermoso cielo azul, que sólo era limitado por un par de grandes nubes blancas, un enorme murciélago sobrevolaba la ciudad. Un jinete lo dirigía, montado en su cuello. El enorme mamífero alado era del tamaño de un caballo.

—Son avanzadas. Están espiando al ejército, ponto atacarán —susurró Isaías con los dientes apretados, ante el peligro que acechaba al reino. Volteó a ver a Kepler, que miraba con la boca abierta las extraordinarias criaturas—: ¿Eso responde tu pregunta sobre la imposibilidad de las cosas?

—Sí, me quedaré a pelear contigo —le aseguró Kepler sin quitar la mirada del fantástico ser.

El enorme murciélago aleteó, dio una vuelta en el aire y alineó con otros dos seres que vigilaban la ciudad. Kepler pensó que si ésos eran los exploradores, no deseaba saber cómo sería el ejército que los atacaría.
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Los planes no habían sucedido como esperaban. Carlo y Karl se habían escondido en una pequeña bodega de alimentos en la torre del oeste. El castillo era un cúmulo de cuartos unidos por largos pasillos, donde resonaba el eco de las pisadas. Un espacio difícil para pasar inadvertido. Carlo Fontana Hellbrunn sabía que Clarissa debía estar presa en algún lado. Rastros de ese poder que tenía en el ojo permanecía en él. Su otra pupila parpadeaba como un tambor al pensar en su protegida. Eso sólo era una señal de que estaba viva y cerca. En esas ocasiones le hubiera gustado tener el ojo que se había arrancado por desesperación, para poder maldecir a todos los presentes. Por desgracia, la maldición no era momentánea. No todos morían de pronto. Pero sabía que en un período no mayor a un mes todos los soldados habrían perecido en la guerra, quemados en un incendio o con una espina de pescado atravesada en la garganta, en una taberna. Una maldición no es magia en sí misma, es un eco de tragedia que golpea a la víctima.

En las partes inferiores del castillo no había más que los cuerpos apilados de los guardias del arzobispo y sirvientes del castillo. Muchos ya en estado de putrefacción, emanaban un desagradable olor. La masacre hecha por los soldados extranjeros había sido terrible, incluso mataron mujeres. Para Carlo sólo había una razón: tenían orden de destruirlo todo. Y sólo alguien con un odio tan grande como para no amar la vida podía dar una orden así. Personajes así había conocido muchos en su vida, pero sin duda ninguno merecía seguir pisando el mundo.

—¿Qué hacemos? Es pasado el mediodía y no hemos encontrado nada. ¿Cómo puede saber que Clarissa está prisionera aquí?

—Lo sé.

—No dudo de sus capacidades, signore, pero estamos jugando con la Providencia. Es cuestión de horas para que noten que somos intrusos.

Carlo se acicaló la barba que terminaba en pico. Una y otra vez pasó sus dedos por los cabellos, pensativo. Se asomó por la ventana y logró distinguir la mayor de las torres, el gran cubo que se levantaba al cielo, rematado por la techumbre de madera. Giró su cabeza. Ése era el lugar idóneo para guardar a Clarissa. Si había un ataque frontal del arzobispo u otra fuerza militar, sería el primer blanco de los cañones por su localización, y Kubrick podría usarla como escudo. Una decisión inteligente, pero un poco arriesgada para su plan, pues Tobías y Herbert tenían órdenes de crear un evento que entretuviera las fuerzas enemigas mientras escapaban. Si bombardear con ese cañón construido de manera arcaica en verdad funcionaba, y si ese par de jóvenes alocados apuntaban mal, podrían matar a su hermana.

Tenía dos opciones: una, mandar a Herbert con la orden de que no dispararan a la torre; otra, rescatar lo más pronto posible a la joven doncella virgen. Optó por la segunda. Aseguró su cinturón y salió corriendo hacia la torre. Herbert lo siguió.

—¡Regresa! Manda la señal para que ataquen antes de que el sol caiga. Nuestra única oportunidad de volver a descender las paredes es con una distracción.

—¿Dónde lo espero?

—¡En el mismo lugar donde ascendimos! ¡Prepara la salida!

Karl obedeció las órdenes. Era un soldado en toda la extensión de la palabra, y nunca ponía en duda las órdenes militares de sus superiores. El caballero del parche lo vio alejarse, escondido entre las sombras.

Él dio media vuelta y continuó su camino hacia la torre, donde creía que estaba la muchacha. Se encontró con un par de soldados que hacían guardia en la entrada. Esperó a que sus miradas se perdieran en otro lado, y saltó sobre ellos. No desenvainó la espada, sino que extrajo de sus altas botas una daga turca que encontró el cuello de los enemigos.

Si hubiera sido más cauteloso, habría notado el enorme cuervo con una mancha roja en el pecho que lo observaba desde una almena. No hacía ruido, ni se movía. Sólo vigilaba al intruso del castillo.

Cuando tuvo el camino libre, Fontana Hellbrunn entró al castillo. Apenas estaba iluminado por la entrada del sol a través de las diminutas rendijas que servían de ventanas. Había rastros de la lucha entre los salvajes y los habitantes. Carlo continuó su camino sin encontrar más soldados. Podría ser una señal de fortuna, pero sabía que era porque estaban en camino al ataque a la ciudad. Llegó hasta una puerta de madera cerrada con una gran tranca de acero. Era donde se encontraba encerrada Clarissa.

Levantó la traba y abrió la gruesa puerta, esperanzando de no hacer ruido. De inmediato entró y cerró el acceso tras él. No deseaba que alguien notara cosas extrañas. Cosas como un mercenario que se había metido al castillo.

Era una habitación. En una mesa había rastros de comida, algunos platos usados y un vaso. En la cama, un bulto. La sangre en las colchas y las paredes lo inquietó. Corrió hacia el mueble. Encontró el rostro apacible de Clarissa durmiendo en la almohada. Lanzó un gran suspiro al ver que respiraba.

—Donzella... —murmuró.

Clarissa abrió los ojos, desperezándose. Como si estuviera en un sueño, su primera vista fue el rostro hermoso del mercenario con el parche. Lo contempló; trató de ahuyentar el sueño y entender si era real. Al ver que le sonreía, ella también lo hizo. Se lanzó con los brazos abiertos al cuello de su salvador. Deseaba besarlo, una y otra vez, pero apenada se hizo a un lado.

—¡Signore Carlo!

—Me da gusto volver a verte, ragazza.

—Pensé que nunca me encontrarían. Ellos interceptaron la nota que le dejé, donde explicaba que iba a casa de mis padres. La mujer de rojo me dijo que estaría usted muerto —dijo la muchacha, excitada por sentirse a salvo.

—¿Una mujer pálida? —preguntó Fontana Hellbrunn.

—No parece humana. Posee poderes de hechicera.

—Lo es, donzella.

Carlo tomó la mano de la chica para salir del castillo, pero una corriente de aire levantó el velo de la cama. En la ventana, el sol se perdía entre las montañas, invitando a la noche.

—Carlo... Como siempre, salvando a mujeres en peligro. Me preguntaba cuándo aparecerías por aquí —la dama de piel blanca, la condesa Báthory, salía de entre las sombras como si se hubiera materializado.

—Erzsébet... —dijo Carlo al verla.

Ella levantó los extremos de sus labios en una mueca que imitaría una sonrisa, y enseñó los colmillos. El gesto fue como el de un perro que gruñía. Clarissa recordó cómo esos dientes habían arrancado la carne de sus víctimas y sintió un escalofrío.

—Creí que estabas muerta.

—No seas ingenuo, Carlo.

—Erzsébet, si una vez te atraparon, no veo por qué esta vez no puedan volver a hacerlo. Los ejércitos de la Liga Católica están listos para arrasar con tu grupo de mercenarios —lo retó Fontana Hellbrunn, quien soltó la mano de Clarissa y la hizo a un lado para protegerla. La dama de la noche no se movió de su lugar, continuó con su gesto sarcástico.

—Eres malo mintiendo. Las armadas están peleando contra los protestantes en Bohemia. Yo he podido ver cómo planeas todo. He oído tus tontos planes. No va a ser tan fácil que salgas huyendo, szereõ —dictó con arrogancia la mujer, quien dio un paso al frente. Clarissa pudo ver lo que pensó que era imposible: los pies de la bella dama no tocaban el suelo; colgaban a un par de palmos de la tierra, flotando en el aire.
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El primer disparo sonó como un rugido, muy distinto a los cañones metálicos. Fue seco y profundo. La bala de cañón surcó el aire, pasando de frente la primera barrera del castillo para caer en medio del patio, donde destrozó una casucha que guardaba animales. La construcción del arcaico cañón había funcionado.

Los mercenarios bajo el mando de Kubrick subieron de inmediato a tomar sus posiciones. Estaban siendo atacados mientras el sol comenzaba a perderse en el horizonte, sucumbiendo entre los riscos de piedras de las altas montañas de los Alpes. Desde luego, no sospechaban que no era un gran ejército el que se escondía entre los pinos del bosque, sino simples muchachos que estaban aterrados.

—La siguiente también la bendices —indicó Herbert, colocando la granada como bala y rellenando el cañón con pólvora.

Mientras él colocaba la mecha, Tobías rezaba un rosario.

—Esto no es la mano de Dios. Esto es una locura, y terminaremos de alimento para krampus —gritó aterrado Tobías con la sotana arremangada.

—¡¿Tú te preocupas?!... Si te matan, terminas en el cielo. ¿Y yo? ¡Todas las novias que dejaré en el pueblo y nunca podré besar! ¡Será una gran tragedia! —replicó Herbert mientras veía que los cañones de la fortaleza comenzaban a aparecer por las mirillas.

—Hermanito... Si una de esas balas te mata, prometo que tus novias recibirán las bendiciones.

—¡Yo no deseo bendiciones! ¡Deseo seguir viendo a mis novias! ¡Tú fuiste el de la idea de que Clarissa fuera con ese extraño hombre del parche! ¡Todo es tu culpa!

Tobías se detuvo. No activó el arma. Se volteó molesto hacia su hermano. Ambos se quedaron parados, divididos sólo por el cañón de cuero. Herbert torció la boca. Desde niños él se encargaba de que su hermano comiera el polvo en las peleas. Había dejado de hacerlo cuando se internó como monje, pero su hábito no le impediría hacerlo de nuevo. Antes de que uno siguiera la discusión, un disparo desde el castillo retumbó por el bosque. Éste sí era de un cañón en forma, y al parecer bastante bien dirigido. Al voltear, vieron cómo la enorme salva volaba directo hacia ellos.

La salva golpeó la tierra y se llevó árboles y piedras. No explotó, como temían. Pero cuando el humo se disipó, Tobías pudo ver que el plan de entretener a los enemigos se iba por la borda: el cañón de cuero estaba encendido, pero apuntaba hacia arriba.

—¡Corre, es un bala explosiva! — gritó Herbert jalándolo hacia donde escondieron sus caballos. El cañón se disparó, desfondando la construcción de cuero y cuerdas. La bala voló hacia arriba, con la mecha chispeando. Pareció tocar las nubes, y retornó en caída libre.

Herbert y Tobías se cubrieron detrás de un tronco tirado, con el suficiente tiempo para apreciar que su obús caía sobre un cúmulo de pinos, al lado de las paredes del castillo. La explosión fue enorme; una gran bola de fuego prendió las ramas de los pinos, que cayeron como si los hubieran arrancado sobre la pared del castillo y sobre las techumbres. El fuego comenzó a expandirse en los techos de madera.

En menos de un par de minutos, una parte del castillo estaba en llamas. Los gritos de los enemigos pidiendo agua llegaban hasta el escondite de los hermanos.

—¿Crees que el signore Carlo Fontana Hellbrunn se enoje si nos salimos un poco de los planes? —preguntó Tobías, admirado por las casualidades que llevaron a tal destrucción.

—Estoy seguro de que la bendijiste... Ese tiro sólo pudo suceder por disposición divina —balbuceó Herbert viendo cómo las llamas se levantaban hasta una columna de humo negro.

—Eso no fue Dios, sino un par de idiotas —respondió Tobías y le dio un golpe en la nuca a su hermano. Herbert agitó la cabeza, molesto. Rugió y le devolvió el golpe. Tobías hizo lo mismo. Pronto ya estaban intercambiando puñetazos.

Sólo el ruido del desplome de la techumbre del castillo los hizo voltear y ver cómo uno de los mercenarios saltaba por una ventana con el cuerpo en llamas.
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Ella sonrió de manera natural. Ese delicado gesto la hizo ver deslumbrante, pero a la vez aterradora, al enseñar sus afilados colmillos. Clarissa pudo admirar a la dama. Poseía una piel tersa y blanca, como el reflejo de la luna. Le hacía resaltar más sus delineados labios color manzana. Pero también tenía una aureola que iluminaba sus ojos de color rojo.

—¿Recuerdas la luna en mi castillo, szeretõ? —preguntó clavando sus encendidos ojos a Carlo Fontana.

—Trato de olvidarlo.

—Pequeña niña... ¿También contigo usa el sarcasmo como arma para defenderse de que seas parte de su vida? —cuestionó la dama volteando a ver a Clarissa.

—Algunas veces —respondió la muchacha, aterrada al ver que la dama parecía flotar en el aire.

—¿No crees que puede ser un poco molesto ese tono?

—Se acostumbra una, frau.

—Eres inteligente, lány. Ahora veo lo que Carlo ha visto en ti. Pero desde luego sabes que no hay mujer que lo pueda poseer. Para él, nosotras somos sólo partes de un plan para hacerse rico. ¿No es así, szeretõ? —expresó en su tono tranquilo la noble, con una voz que apenas era el murmullo del viento nocturno cruzando las ventanas.

—No me gusta sobrepensar las cosas —respondió Clarissa tragando saliva. Se sorprendió tanto de su respuesta, que buscó la aprobación de Carlo. Encontró un gesto en él, leve y momentáneo, que la alentó a continuar la charla como si deseara ganar tiempo.

—¡Por las montañas de la locura!... ¿Dónde encontraste a esta maravillosa chica? —preguntó la mujer alzando sus delineadas cejas y mostrando sus colmillos en un gesto complaciente, semejante al de un lobo hambriento—. Lo único que me pregunto es: ¿por qué es tan importante esta chiquilla? ¿Qué tiene para que el arzobispo le haya entregado el collar Brisingamen?

Fontana Hellbrunn sintió todo su plan desbaratado como una montaña de nieve bajo el sol. Su rostro se descompuso y abrió la boca en un intento de soltar palabra. No hubo sonido alguno. Su único ojo se abrió mientras el ceño se alzó tanto que pareció salirse de su cara. Estaba atónito ante lo que escuchaba. La condesa Erzsébet Báthory giró hacia él, y disfrutó de su expresión.

—¿El collar... Brisingamen? ¿La joya de la diosa Freya? —balbuceó con dificultad el mercenario.

—¿Acaso es una sorpresa para ti, szeretõ? Yo ya sabía que era especial. Tu tonta idea de que es la elegida para capturar un unicornio se me hizo ridícula. Realmente no entendí por qué andar tras algo efímero teniendo el collar. ¿Es la razón para que vinieras a salvarla? ¿Por poseer una de las joyas más preciadas del mundo?

—¿Sólo vino a rescatarme porque tengo este collar? —preguntó la muchacha admirada.

—No oigas lo que dice —gruñó de inmediato el hombre.

—Tú sabes que cuando el rey Matías de Hungría llegó a mi castillo, mi destino estaba decidido ya. Sabían que con la posesión de esa joya no podría atacarlos. Por eso el arzobispo de Salzburgo lo usó contra mí. Peores matanzas había hecho el sacro Imperio Romano, acribillando judíos y protestantes. Mis delitos eran una vaguedad ante los suyos.

—Exhumaron los cuerpos de cincuenta mujeres, enterrados en tu castillo. En tu pueblo se perdieron seiscientas muchachas... ¿Eso fue una vaguedad?

—Szeretõ, la moral establecida por tu religión pierde validez cuando no hay esperanza en la resurrección. Yo no tendré nunca un juicio final, pues seguramente seguiré viva hasta esa fecha... Y no dudes que si hay un ángel ahí, le chuparé la sangre hasta dejarlo tan vacío como un desierto.

—Eres un monstruo, merecías el castigo.

—La corte nunca me hizo convicta de ningún crimen. Simplemente, me desaparecieron. Ante la idea de mi vida eterna, pensaron que mi peor castigo sería ser emparedada en un cuarto por la eternidad.

—¿Cómo te liberaste?

—Fui liberada por alguien que cree que la tonta guerra entre católicos y protestantes es el comienzo del Apocalipsis. Por eso busqué la única pieza con la que me atraparon la vez pasada. ¿Tú crees que estar encerrada una década no te hace saborear la venganza?

—¿Quién te liberó?

—Nunca lo sabrás.

La condesa Erzsébet Báthory se volteó hacia Clarissa y extendió la mano. Temblando, Clarissa metió una mano en la bolsa de su vestido y sacó el collar que el anciano, el arzobispo Wolf Dietrich, le había otorgado para que lo entregara a su amante Salomé Alt.

—Y desde luego sabrás que mi ejército, la Cacería Salvaje, arrasará Salzburgo como vendetta por los años que me mantuvieron en prisión. No quedará ningún hombre, mujer o infante vivo. Ninguna iglesia de pie. Todo el sueño del arzobispo Dietrich será destruido.

Carlo dio un paso al frente, con una expresión un tanto burlona:

—Erzsébet, no deseo ser aguafiestas, pero Wolf Dietrich von Raitenau está muerto desde hace mucho, al igual que Matías II. Lo depuso el Papa por su relación con una mujer protestante. El arzobispo de Salzburgo es su primo, Markus Sittikus.

La condesa se detuvo. Y como un lobo acorralado, giró hacia Carlo Fontana Hellbrunn y le enseñó garras y dientes, dispuesta a atacar.

—¡No importa! ¡Los mataré a todos! ¡Para mí sólo son costales de alimento!

Hacerla enojar, sirvió para que olvidara a Clarissa, quien tomó fuerzas y arrojó la hermosa joya por la ventana. La mujer volteó sorprendida ante el acto de valentía de la muchacha.

—Eres una tonta, niña. Esa pieza era la única cosa que me impedía matarte.

En una corriente de aire, se postró a su lado y torció el cuello para morderla. Fue tan rápido el movimiento, que cuando clavó los dientes Carlo apenas tuvo tiempo de llegar a ella para colocarle en la frente un gran crucifijo plateado con incrustaciones de granate rojo, que había sacado de su pecho.

La condesa Erzsébet Báthory se apartó ante el dolor, entre humo y olor a carne chamuscada. Carlo Fontana recibía rasguños en la cara y el cuerpo, de las garras de esa mujer que luchaba por librarse del crucifijo. En la pelea, muebles y objetos caían, haciendo el ruido suficiente para avisar a los guardias que algo no estaba bien en ese cuarto.

La puerta de acceso se abrió de golpe. El enorme guerrero húngaro, Kubrick, entró bufando con una gran hacha en la mano. La hoja giró hacia el mercenario italiano y la condesa que seguían luchando. Carlo Fontana Hellbrunn hizo un rápido movimiento y volteó a la mujer hacia el capitán. Ella recibió el golpe en la espalda. La hoja se clavó en su carne, haciéndola lanzar más sonidos sobrehumanos. El asustado guerrero húngaro trató de ayudar a su ama y se olvidó del resto.

En ese instante, todo se volvió un caos. Primero fue un sonido retumbante, luego un temblor que agitó la torre. La bala de cañón cruzó la pared, derrumbando techumbres y parte del muro. Los últimos rayos de sol entraron de golpe entre el polvo, con el boquete abierto por la explosión. Cuando tocaron la piel de la mujer, ésta dio un grito de dolor. El olor a quemado se propagó no sólo por el cuarto, sino por todo el castillo, como si fuera el aviso del dolor que ella sufría después de décadas de inmortalidad.

Para cuando el hacha cayó al suelo y el grito de dolor de la mujer cesó, mientras Kubrick la cubría con las colchas de la cama, Carlo y Clarissa estaban ya en uno de los pasillos al este del castillo, corriendo con la esperanza de encontrar a Karl.

Pronto lo descubrieron, pero el techo del otro lado del castillo se derrumbó al mismo tiempo por el fuego. Carlo se detuvo ante Karl, admirado de ver cómo el bosque y parte de la fortaleza eran un infierno en llamas.

—¿Qué sucedió aquí?

—Ese par de tontos...

—Pues lo hicieron bien —logró decirle a Karl cuando el muchacho desapareció en su descenso por la cuerda. Carlo Fontana Hellbrunn apresó con el brazo izquierdo a Clarissa, por su cintura, y la cargó. Clarissa parecía aterrada, con los músculos duros, petrificada cual estatua. El hombre del parche, al sentirla, se volteó y le plantó un beso suave en la mejilla, y susurró en su oído:

—No temas, estás conmigo.

Clarissa se deshizo como nieve al sentir el beso. Su mirada azul giró hacia el hombre, quien le guiñó su único ojo para saltar al exterior, con la otra mano aferrada a la cuerda.

Al fondo, dejaban el caos y los gritos de Kubrick, que daba órdenes que resonaban por todo el castillo de Mauterndof. Éste se consumía en un fuego que alcanzaba las estrellas.
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La noche había caído en el castillo de Mauterndorf. Con la salida de la gran luna, los rugidos y lamentos de las desagradables criaturas, los krampus, inundaron el bosque. El fuego empezaba a desparecer y los ejércitos de la condesa recibían órdenes de marcharse hacia la ciudad de Salzburgo.

Era el momento idóneo para huir, pero Carlo Fontana Hellbrunn tomó una decisión extraordinaria: se quedaría con Tobías y Clarissa a tratar de encontrar el collar rojo que ella había lanzado desde la torre hacia el bosque. La razón era pragmática, puesto que la misma dama de la noche había advertido que dicha pieza poseía la magia para contenerla y protegerlos. Si era verdad, lo necesitaban para defenderse. Pero no podía dejar de avisar a la ciudad de Salzburgo del peligro que la acechaba. Mandó a Karl y Herbert con los mejores caballos para que avisaran del posible ataque de la Cacería Salvaje en contra del pueblo, y que pudieran estar preparados para recibirlos. Entre las cosas más importantes, estaba lograr que todos los habitantes que vivían fuera de las murallas se refugiaran en la ciudad o se escondieran en las montañas cercanas.

Clarissa se había cambiado el abultado vestido que el capitán Kubrick le dio. Lo hizo por la incomodidad para moverse y por pensar que había pertenecido a alguna muchacha masacrada del castillo. La idea de portar la ropa de un muerto no la atraía. Pidió algunas piezas entre sus hermanos y otras que habían arrancado a los asaltantes de la noche. Se colocó unos pantalones bombachos militares, terminados en las botas extra de Herbert, las cuales le quedaron a la perfección. Usó una vieja camisa de holanes y una chaqueta roja de corte marcial que ajustó con un grueso cinturón a su cintura. Para sentirse más ligera, se ató el largo pelo rubio.

—¡Deja de acicalarte, Puerquito! —gruñó Tobías levantando su bujía, la cual cubrió para no iluminar mucho y que no fueran descubiertos. La usaba para buscar la pieza perdida, cosa que parecía una labor imposible. Podía haber caído en cualquier lugar de esa zona del castillo, y Carlo estaba seguro de que en cualquier momento mandarían soldados a buscarla también.

—Cállate y sigue buscando... —gruñó Clarissa, mirando lo que quedaba de la torre que aún humeaba para calcular la zona donde podía haber caído. Carlo Fontana Hellbrunn se paró junto a ella con la cara seria.

—Clarissa... ¿de dónde sacaste ese collar? —sus palabras fueron firmes, y ponía énfasis en cada sílaba.

—El día que lo visité en la prisión, Herbert me encerró en un hermoso cuarto decorado. Había un viejo prisionero en una jaula; después supe que era el arzobispo Wolf Dietrich. Él fue quien me la entregó.

—¡El arzobispo Wolf Dietrich está vivo! —prorrumpió admirado Tobías.

—Hermano Tobías, silencio —le indicó Fontana Hellbrunn sin voltear a verlo. Su ojo permanecía firme sobre Clarissa.

—No conversé mucho con él. Me preguntó si Su Excelencia el arzobispo Sittikus seguía rigiendo, y si aún vivía en Salzburgo una mujer: Salomé Alt. Me lo entregó para que se lo facilitara a esa dama. Con todo lo del nombramiento, lo olvidé en casa. Pero al ver la pintura de su eminencia en el salón de la Alte Residenz, recordé que había escondido la pieza y fui por ella. Fue cuando nos atacaron. Le mandé una nota, pero al parecer fue interceptada.

Fontana Hellbrunn pasó una mano por su cabellera. Se sentó en un tronco derribado, como si le hubieran quitado un peso de encima.

—¿No sabía que yo lo poseía, verdad? Esa mujer dijo que me quería rescatar por esa joya... —susurró asustada Clarissa, quien se paró frente a él. El mercenario no levantó la cara. Permaneció pensativo, luego la miró con un gesto difícil de definir:

—No, mi razón para salvarte es que yo soy tu protector —explicó dignamente. Clarissa lo miró con dudas—. Estaba seguro de que te habían atrapado por la profecía del unicornio. Nunca imaginé que poseyeras eso. Lo he buscado por años, pero al parecer estaba justo en mis narices.

—¿Qué es? ¿Por qué es tan importante? —cuestionó la muchacha.

—Luego te lo explico. Lo importante es encontrarlo. Lo único que me inquieta es cómo Erzsébet pudo saber tanto... Dividámonos para lograr salir de aquí lo antes posible. Donzella, mira esos árboles. Si ves algo extraño, grita o dispara. Sé que continuaste tus clases de defensa con Karl. Si lo haces la mitad de bien que él, no habrá problema —explicó el mercenario al levantarse para darle una de sus armas.

—Yo disparo mejor que Karl —se autoelogió orgullosa Clarissa, tomando la pistola. En un santiamén la cargó de manera hábil con el balín, pólvora y mecha. Terminó girando en su dedo y luego en su cinturón. Su hermano Tobías silbó al verla. Sin comentar nada más, Clarissa se encaminó por el bosque dando ligeros golpecitos con sus pisadas, como si fueran gotas de lluvia en las hojas secas.

Caminó por el bosque en espera de encontrar un brillo que la llevara a la joya. Sabía que la pieza no podía estar lejos. Un viento le golpeó la cara. Era una brisa cargada de rosas, que llegaba a su nariz como una aromática señal. Estaba segura de que era el collar que la llamaba. Corrió siguiendo el olor a rosas y se alejó de su hermano y del hombre del parche.

Llegó a un claro del bosque. Al centro había algunas piedras labradas con símbolos extraños. No era difícil encontrar esos rastros antiguos en los bosques, vestigios de los primeros habitantes. Le habían dicho que eran lugares sagrados de los antiguos. Cada piedra tenía labrada una figura: una cabra, un ave e incluso una en forma de mariposa. El olor a rosas inundó todo el paraje. Al centro de las piedras estaba la pieza que buscaban: el collar con la piedra roja. Clarissa se alegró al verlo. Lo tomó y lo acercó a su nariz para poder inhalar el placentero olor de las flores. Se sorprendió al descubrir que no era el collar lo que olía. Antes de que empezara a meditar qué era lo que desprendía el aroma, escuchó el rugido. Algunas gotas de saliva llegaron a su cara.

Frente a ella estaba un ser enorme, que medía casi dos veces su estatura. Su pelo era una maraña blanca con manchones grises, toda sucia, llena de costras de lodo y hongos. Los brazos le caían hasta el suelo en enormes garras, y su cara era la única parte sin vello. Ésta era una enorme mueca, toda dientes; el ser tenía una aureola de seis cuernos que le salían por el cráneo, desde las orejas, como un casco retorcido cual ramas de árbol. Era un krampus.

—Hola... —balbuceó Clarissa. Quiso golpearse en la cabeza por tan tonto comentario, pero fue lo único que se le ocurrió decir.

Bajó su mano hacia la pistola que su tutor le había dado. Con lentitud trató de levantarla para dispararle. El gigante agitó su garra sobre ella, derribó el arma y la hizo volar un buen trecho hasta que aterrizó entre la hojarasca.

Antes de que la muchacha pudiera recuperarse, el gigante se plantó de un salto junto a ella. Su enorme garra la tomó del brazo y la levantó como un objeto sin peso alguno. Su cara terminó a poca distancia del desagradable demonio. El ser cornudo volvió a gruñir, y una peste emanó de su boca. Clarissa recordó las recomendaciones de su señor, el arzobispo, de cuidarse ella misma. Con la mano libre golpeó la única parte del monstruo que se veía libre de pelos: su nariz. Su puño se hundió en la carne, viscosa y desagradable. El krampus la soltó, y ella cayó de nalgas en las hojas secas del bosque.

El enorme ser se veía molesto. Sus brazos comenzaron a dar golpes tratando de alcanzarla. Ella se arrastró por el suelo con rapidez, y buscó protección detrás de un árbol. Cerró los ojos, esperando que la vista de la criatura fuera como la humana y la oscuridad nocturna le sirviera de refugio.

Escuchó los pasos que se acercaban a su escondite y hacían retumbar el suelo. Hubo un gruñido, algunos golpes, y el lugar se colmó del olor a rosas que ella había percibido al principio.

Mantuvo los ojos cerrados. Apretó con las dos manos la joya roja del arzobispo. No hubo más ruidos. Angustiada y curiosa, abrió los ojos de nuevo para girar y mirar detrás de su escondite.

Fue sólo un momento, un parpadeo entre los pocos rayos de luna que se colaban por los árboles, pero pudo ver con sorpresa lo sucedido: en el claro del círculo de piedras estaba el krampus tirado en un gran charco de sangre. Entre los árboles, separada de ella, una figura clara se alejaba, llevándose el olor a rosas. Era un caballo de crin larga, tan larga que la arrastraba por las hojas del suelo. Blanco como la cara de una luna. Clarissa pensó que brillaba como tal.

El extraño rocín se detuvo. Su rostro giró hacia Clarissa. Ella pudo ver sus ojos, que eran angustiosamente humanos. En su mirada hacia la muchacha hubo un gesto de agrado, imposible en un equino. También pudo ver el enorme cuerno que emergía de su frente. Éste era la fuente de luz, una larga lámpara dorada que brillaba compitiendo con la luna. La muchacha supo que esa majestuosa criatura le había salvado la vida.

La doncella observó al ser muerto. No podía imaginar la pelea o las razones por las que el unicornio tuvo que luchar contra el monstruo. Continuó apretando el preciado collar sobre su pecho, sabiendo que había sido el fantástico ser quien lo colocó en el claro del bosque.

Cuando el aroma de rosas se perdió entre la fragancia de los pinos, salió corriendo hacia donde Tobías y el signore Carlo Fontana Hellbrunn seguían buscando. Aturdida, dudó de lo sucedido, como si fuera un mal sueño. Como tal, se lo guardó para ella.
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La primera ofensiva a la ciudad de Salzburgo llegó por la parte trasera de la fortaleza, sin alcanzar el río, que era una zona segura para la milicia del arzobispo. Los torreones montados a lo largo de la montaña Mönchsberg recibieron descargas de cañones. Cada salva hacía un daño espectacular cuando estallaba en los muros de piedra de las casas.

Las catapultas comenzaron a lanzar grandes bolas encendidas que caían en las techumbres de las viviendas hasta incendiarlas. La gente corría por las calles con la esperanza de que alguno de los bólidos no la matara.

El ataque fue a la primera hora de la mañana. Eso preocupó a Isaías, pues supo que no era el ataque principal, sino sólo una advertencia de que la ciudad estaba rodeada. El gran ejército, en el que habría pesadillas andantes, llegaría por la noche. Isaías se asomó desde el mirador de su casa para ver de dónde provenían las balas. Molesto por no haber mandado a su esposa e hijo a refugiarse a Praga, apretó los dientes.

—¡Vayan al sótano! —ordenó a Sarah, quien lo observaba aterrada, apretando contra el pecho a su bebé, que lloraba por el estruendo.

—No sin ti... —le respondió su esposa. Isaías tomó por el hombro a la mujer que le había otorgado felicidad y tranquilidad a su vida. Aunque venían de un matrimonio arreglado por sus respectivas familias, los dos habían descubierto que estaban hechos el uno para el otro.

—Ésta es sólo una carga para crear terror. Las cosas se pondrán peor. La única manera de sobrevivir es ser cauteloso. Tú y Daniel se van al sótano. Llévate contigo a la muchacha Enriqueta, ¿ya despertó? —dijo a Sarah, que lo miraba con los ojos húmedos.

—No, pero se mantiene bien.

—Vayan ya...

No hubo beso, sólo una sonrisa melancólica. La mujer bajó al salón de la casa, tomó un par de sábanas y corrió a la puerta secreta que llegaba al sótano. Enriqueta descansaba acostada en la cama. Su rostro era apacible.

Isaías se fue para el otro lado de la casa, ahí tenía los tubos desde donde escuchaba a los del pueblo. Se colocó el amplificador de cobre en el oído para escuchar. Era el tubo que comunicaba con la regencia del arzobispo:

—Veamos de qué estás hecho, niño Sittikus... —susurró al aire.

Al mismo tiempo, su esposa se preparaba para entrar al cuarto de seguridad con Enriqueta. Mientras llevaba a Daniel, la joven muchacha atacada por la dama oscura abrió los ojos. En las cavidades no se hallaban los hermosos ojos verdes de la pelirroja, sino los rojos de la señora de Báthory.

Cual muñeca manejada por la dama de la noche, Enriqueta se levantó para mirar la habitación donde estaba. En su cabeza recibió la orden de seguir espiando, como lo había hecho desde que fuera mordida por la dama oscura.

Tycho Brahe colocó un cinturón en su abultada barriga. Éste cargaba una espada. Aplanó su larga barba pelirroja contra el pecho y golpeó con un dedo su nariz de plata. Volteó a ver al aterrado Johannes Kepler para gritarle, eufórico:

—¡Vamos, Kepler, For vores Gud! ¡Nunca tenemos oportunidad de divertirnos!

El alemán cerró los ojos al oír el gran estruendo de una salva que caía cerca de ahí. Kepler era un pensador, nunca había peleado. No le gustaban la guerra ni las armas. Tan sólo se puso al lado de su amigo y maestro.

—¡Toma una espada... o un mosquete! Cuando menos un pan para arrojarlo.

—No puedo, tú lo sabes.

Los dos matemáticos se miraron. No hubo más discurso; cada quien tenía una forma distinta de ser, pero se hablaban con la mirada. Ambos entendieron sus posiciones.

Tycho Brahe rugió feliz y salió de la habitación dispuesta para ellos por el arzobispo, para cruzar con grandes zancadas los pasillos hasta la terraza que unía el edificio con la catedral. En ésta, entre un grupo numeroso de mosqueteros, con sus armas apuntando a todos lados, se encontró con la imponente figura del arzobispo Markus Sittikus en su traje de batalla: un peto de metal que cubría su pecho. Era de color carmesí. Hombreras y guantes metálicos lo hacían ver más fornido. Su sotana roja con motivos blancos caía hasta el suelo, y una larga capa ondeaba al viento.

—¿Qué tenemos, Sittikus?

—Un ataque, Brahe. Eso tenemos —respondió serio.

—¡Pues vayamos a partirle el trasero a esos salvajes! —gruñó Brahe desenvainando su espada. A su lado apareció el jefe de la guardia, el comandante Raab, vestido con una armadura ligera y el escudo del arzobispo en su pecho.

—Su señoría, son tan sólo un grupo de avanzada... No hay ninguna carga de la milicia o la caballería. Lo único que puedo confirmarle es que no son ejércitos protestantes —explicó con una inclinación.

—Lo sé, Herr Kommandant Raab. Disponga a sus hombres. Mande un grupo de carabineros, los mejores, para que destruyan su artillería... Antes de que salga con ellos, dé una orden para que la caballería especial de la Fortaleza Hohensalzburg salga también —ordenó el arzobispo, tomando de nuevo su catalejo para mirar los movimientos entre los bosques. No había mucho que ver, sólo soldados corriendo entre la negrura de la espesa foresta. Al mismo tiempo, la artillería de la fortaleza comenzó a devolver el ataque. Su posición a lo alto ayudó a lograr un ataque preciso y mortal en las líneas enemigas.

—Sí, Herr —se despidió el jefe de las fuerzas de Salzburgo, quien se inclinó y luego partió por la puerta al salón de la Regencia. Casi se tropieza de frente con Kepler, que llegaba al mirador del puente. Tycho Brahe se sintió feliz de ver a su discípulo decidido a tomar parte de esa aventura.

—¿Crees que va a ser así de fácil, Sittikus? —cuestionó Brahe.

—Nada es fácil en la vida. Nada es fácil... —respondió con voz calma el príncipe arzobispo, clavando sus ojos luminosos en la Fortaleza Hohensalzburg. Poco a poco, la comisura de sus labios se levantó hasta convertirse en un gesto de placer. A Brahe se le encrespó la piel al verlo. Era una sonrisa demasiado maléfica para su apacible amigo.

—¿Qué hay en la fortaleza que te hace tan feliz, Sittikus?

—Mi obsesión por las leyendas arcaicas tiene motivos prácticos. Si ellos atacan con magia antigua, entonces tomarán de su misma medicina.

Brahe cerró los ojos, pues el brillo de su nariz de plata le impedía ver bien lo que sucedía en la fortaleza Hohensalzburg. Pero fue el graznido lo que lo hizo dar un paso atrás. Era similar al de un ave grande, una mezcla de cuervo y oca que recordaba más a fantasmas o monstruos.

—¡For vores Gud! ¿Qué fue eso, Sittikus?

—Todos creen que colecciono animales exóticos para mi zoológico como muestra de poder y riqueza. Eso se lo dejo a los orgullosos franceses. Nosotros, los de Salzburgo, somos más pragmáticos...

Una forma, que apenas se distinguía a contraluz, apareció en la torre más alta de la Fortaleza Hohensalzburg. Brahe trató de visualizar qué era esa figura. Un enorme cuello emergió de la silueta y dos alas se abrieron a cada lado.

—¡Austric damn gal! —maldijo el astrónomo danés al darse cuenta de que lo que sus ojos veían era un lagarto con alas.

Al poco rato cuando Brahe pudo ver cómo el ser empezaba a aletear para volar, al mismo tiempo que una docena de jinetes partía a caballo, con Raab a la cabeza, cruzando la explanada a un costado de la catedral. El astrónomo rugió de alegría y dio un fuerte grito. Raab se volteó para verlo. El obeso hombre saltó con ligereza por entre las salientes del edificio y bajó con asombrosa facilidad hasta la calle.

—¡Un caballo! ¡Necesitan un danés para hacer bien las cosas!

Los soldados de Raab le proporcionaron un potro negro, que Brahe montó de inmediato para seguir la avanzada que atacaría al enemigo. Parte del bosque ya estaba en llamas. El arzobispo sonrió complacido por lo certero de su armada y lo impulsivo de su amigo. Kepler se paró a su lado, y atestiguó cómo Brahe gritaba entre los mosqueteros.

—Tycho está loco, Majestad.

—Lo sé —admitió el arzobispo.
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La campana de la abadía Benediktinen-Frauenstift Nonnberg comenzó a sonar alocadamente, y esparció la alarma por el edificio de cuatro niveles. En el patio central, las novicias corrían resguardando a los enfermos en los cuartos. Mientras adentro, en los pasillos, otras arrastraban sus ropajes por el piso haciendo un ruido aterrador. Los enfermos de la abadía sabían que la ciudad estaba en peligro. Todos los temores se hicieron realidad cuando una bala de cañón llegó hasta el campanario, haciéndolo volar en pequeñas rocas y polvo. La campana por fin se silenció, cayendo desde las alturas hasta la mitad del patio con un grito metálico de agonía. Por un tiempo, quedó resonando el eco.

Cuando el polvo del derrumbe se dispersó, tres figuras emergieron al lado de la campana. La más grande, que cargaba un gran garrote en su hombro, golpeó la campana con el puño, y ésta emitió un simple suspiro.

—Estuvo cerca, hermanos. Si hubiera caído en nuestra cabeza nos habría vuelto Kuh poo... —dijo con un tono jovial el más joven de los Von Zweig: el pequeño Fritz. Su pecho musculoso estaba apenas cubierto por una camisa sin mangas y cruzado por la correa de una bolsa de cuero. Su mano buscó en ésta y sacó un pedazo de pan que masticó con la boca abierta.

—Eres repugnante, pequeño Fritz —respondió a su lado su hermano Hans, quien se limpió el polvo del hombro y se colocó la ballesta bajo el brazo, caminado hasta el portón que habían cerrado las monjas ante el anuncio de la batalla.

Lorenz, su falso gemelo, que llevaba el pelo largo para no parecerse a Hans, se colocó a su lado, mirando el cielo. Pudo distinguir las dos figuras de los enormes murciélagos que sobrevolaban la ciudad.

—¡Miren eso! —indicó a sus hermanos. Fritz levantó la palma de su mano al entrecejo para mirar tapando la brillantez del cielo. Hans no volteó. Sin darle importancia al aviso de Lorenz, tocó la puerta con la culata de su ballesta, ordenando que abrieran.

—¿Son dragones? —preguntó el joven gigante, rascándose la desordenada y grasosa cabellera rubia. Lorenz miró con cuidado el aleteo. Nunca había visto un dragón, pero sabía que así no debían verse.

—No parece.

—Si el enemigo trae esas cosas, estamos perdidos —opinó el muchachote, quien masticó más pan extraído de su bolsa.

—No si tenemos un dragón.

Hans recibió una negación detrás la puerta de la abadía. La voz de una religiosa le indicó que estaba cerrada durante la batalla. El muchacho Von Zweig maldijo en un murmullo. Sacó de su cinturón un par de ganzúas. Las metió al orificio de la chapa e hizo saltar la cerradura con un ruido metálico. Haciéndose a un lado, señaló la puerta a su hermano menor. Fritz sonrió como un toro fornido y, rabioso, se arrojó al portón. No se abrió. Tuvo que volver a golpear un par de veces hasta que el pasador del otro lado voló, y la puerta se abrió de golpe. Ante el grito de las religiosas, los tres hermanos entraron al edificio. Lorenz confrontó a una de ellas para preguntar:

—Venimos a buscar a nuestra Mutter, la señora Von Zweig.

La monja señaló a la derecha, donde un gran pasillo con camastros sucios se extendía. La abadía servía para el cuidado de enfermos; Salzburgo, por su riqueza, era de las pocas ciudades que contaban con hospitales y refugios.

Los tres muchachos caminaron entre los enfermos mientras se escuchaban las detonaciones de los cañones a lo lejos. Algunos los saludaban con pena, sabiendo que eran los problemáticos hermanos Von Zweig.

Al verlos, su madre, que estaba recostada en su camastro, vestida con un gran batón blanco, trató de levantarse. La herida de su pie no parecía ir bien, estaba cubierta con vendas. La herida de la cabeza, en cambio, estaba cicatrizándose. Al no poder incorporarse, sólo alzó los brazos para abrazarlos. Su hijo menor la levantó con un apretón. Hans y Lorenz, los falsos gemelos, se quedaron parados con expresión de placer al ver a su madre recuperándose del ataque de los krampus.

—Mutter, debemos sacarte de aquí —indicó Hans.

Fritz sacó un pedazo de pan de su bolsa, que colgaba al lado:

—Te hicimos pan. Trajimos varias piezas.

Su madre volvió a acomodarse en la cama. Portaba un gesto de orgullo en su cara. A ninguno parecían importarle los sucesos en el exterior ante tan sorpresiva reunión familiar.

—No, mis pequeños. Estoy bien aquí, al menos mientras Herbert y Tobías rescatan a Clarissa.

—Hemos decidido que lo mejor será refugiarnos en Münich, donde estaremos a salvo —indicó Hans.

—Entiendo sus buenas intenciones, pero creo que viajar sería peligroso, ésta es nuestra casa...

—Nuestra casa fue destruida por una banda de monstruos. Sólo quedan cenizas, Mutter —indicó con cara de desagrado Fritz, sentándose en la cama contigua sin importarle que un viejo dormitara en ella.

—Salzburgo es donde nací y donde tuve a cada uno de ustedes. Aquí deseo quedarme. Volveremos a construir la casa —les explicó su madre como reprimenda, cruzando los brazos. Los falsos gemelos se miraron entre sí.

—¿Acaso no temes que hayan matado a Clarissa? —cuestionó Hans.

—No. Sé que sigue viva, lo puedo sentir.

Las miradas de los falsos gemelos volvieron a cruzarse, interrogantes. Su madre sólo les rindió una sonrisa. No necesitaba explicar cómo sabía ella que su hija estaba sana y salva. Al fin de cuentas, era su madre.

—¿Y si nos matan? —dijo Lorenz al resto de su familia. Los hermanos voltearon a verlo, ya que a ninguno le pareció una mala pregunta.

—Será un honor morir en esta bella ciudad —exclamó la madre de los chicos Von Zweig. Arqueó las cejas ante el gesto que sus hijos le dirigieron por tal declaración. Con voz pausada, explicó—: Miren, chicos, yo me enamoré de su padre. No era el más listo, pero tenía esa mirada arrebatadora de Herbert, los músculos de Fritz y el humor de Lorenz. Me casé con él porque me hacía reír. Luego llegaron ustedes, mi bendición y maldición... Hasta que Clarissa cambió mi mundo. Comprendí que mi vida no sería ni mejor ni peor. Pero sería mía. Y algunas veces, eso es suficiente.

—Bueno... —alzó los hombros Fritz al levantarse de golpe del camastro y colocar sólo una pieza de pan al lado de su madre—. Si vamos a pelear por esta ciudad, será mejor que vayamos a patearle el trasero a esos extranjeros.

Hans volteó hacia su madre para asegurarse:

—¿Vas a estar bien?

—Váyanse de aquí antes de que pida que los metan al calabozo...

Los muchachos Von Zweig salieron del convento, dudosos de la decisión de su madre. Podrían poseer muchos defectos, mas pocas veces rebatían un mandato materno.

—Eran cuatro piezas de pan —murmuró Lorenz a su hermano menor, que seguía masticando de manera desagradable.

—Mutter sólo comerá una. Yo tengo mucha hambre... —comenzó a decir Fritz, pero se detuvo. Alzó la vista de nuevo, hacia donde dos figuras volaban en círculos. Levantó su mano, y las señaló—: ¡Hey, están peleando en el campo cerca de la casa!

Sus dos hermanos alzaron la vista. Notaron que uno de los seres alados como murciélagos planeaba cerca del suelo y volvía a tomar altura para atacar de frente a un caballo con alas. Lorenz trató de distinguir mejor y, para su sorpresa, encontró que no era un caballo: poseía cola y alas, con un torso brillante de color musgo.

—¡Un dragón! ¡Es el dragón del arzobispo! —gritó sorprendido, corriendo hacia donde sucedían los eventos. Sus hermanos siguieron vociferando para que se detuviera. Un par de salvas pasaron por arriba de ellos.

Con rapidez salieron del pueblo por el camino que se dirigía a lo que quedaba de su casa en el molino. Cruzaron un cúmulo arbolado y Lorenz llegó al campo de flores amarillas que se extendía en una planicie con sólo un altar a la Virgen en medio, donde Clarissa había vislumbrado los cuervos y el unicornio por primera vez. En el campo estaban los restos de una batalla. Varios cuerpos habían quedado regados. Los cadáveres estaban cubiertos por las altas hierbas, y las flechas que los atravesaban sobresalían.

Hans se detuvo al ver cómo el jinete del gran murciélago disparaba su ballesta contra el dragón. Éste pareció doblarse sobre sí mismo y dejó de aletear, descendiendo en forma diagonal entre las plantas con un graznido de dolor. Por fortuna no estaba a una gran altura, por lo que su caída no parecía fatal.

Hans se detuvo junto a su hermano, asombrado. Con odio, Lorenz le arrebató la ballesta a su hermano. Hans lo observó con extrañeza.

—¿Qué vas a hacer?

—No dejaré que lo maten.

Alzó la ballesta y apuntó al aire, donde el enorme murciélago caía en picada para rematar al dragón. Lorenz apuntó su arma, cerrando un ojo. Vio la cara del jinete, pero bajó la punta en medio de los ojos del enorme ser alado. Apretó el gatillo. La flecha surcó el aire, silbando. Atravesó el ojo del formidable murciélago, salió por atrás del cuello y se enterró en el pecho del jinete enemigo. Ambos interrumpieron su vuelo, como si los hubieran detenido de golpe para caer al piso con un estruendo.

—¿Dónde aprendiste a disparar eso? —preguntó Hans. Lorenz le devolvió su arma.

—Tú me enseñaste, cara de papa...

Lorenz corrió hasta donde habían derribado al dragón. La carga del enemigo había terminado, al parecer, pues las detonaciones de los cañones se detuvieron. Lorenz arribó primero al claro, al gran campo de flores amarillas. El bulto verde sobresalía entre ellas. Se detuvo frente al animal y se quedó contemplando, atónito. El dragón alzó el cuello y graznó como lo hubiera hecho un ave herida. Sus ojos parpadearon al ver a su salvador.

Hans y Fritz llegaron al lado de su hermano, admirados también por el prodigio. Hans corrió hasta el jinete, que llevaba el traje de carabinero de Su Majestad. Revisó si mostraba señales de vida. El hombre estaba muerto, con varias flechas en su cuerpo. Cuando Hans alzó el rostro, pudo contemplar cómo Lorenz y Fritz alimentaban al dragón con el pan que llevaban a su madre, mientras trataban de curar las heridas de sus alas.

—¿No es maravilloso? —exclamó Lorenz, excitado.

—No te hagas ilusiones, hermano. No creo que Mutter te permita quedártelo en casa.

Los tres hermanos calmaban al dragón herido. La criatura los miraba con ojos de agradecimiento. Fue cuando escucharon un llamado de auxilio desgarrador entre los cuerpos tendidos en el campo:

—Hjælp mig gutter, jeg g⊘r ondt...

Corrieron hasta el lugar de donde provenía esa voz. Los muchachos se quedaron atónitos al encontrar a un hombre obeso, en lujoso traje, quien sangraba de la cadera. Tycho Brahe, al verlos, se desmayó.
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Me aferré a la cintura del signore Carlo Fontana Hellbrunn para no caer de su montura. Estaba sentada al lado de mi querido guardián mientras su caballo trotaba cruzando los bosques. Tratábamos de alcanzar la línea fronteriza de la ciudad de Salzburgo. Nerviosa, algunas veces volteaba hacia atrás, pensando que los demonios con cuernos aún nos perseguían. Mas sólo me encontraba con pinos y rocas nevadas.

Al inicio de esta aventura, cuando era una simple hija de panadero, yo soñaba con vivir algo exótico. Pero ahora, sabiendo que Mutter estaba muy enferma y que a Enriqueta la habían dejado en estado crítico, dudaba si mi decisión de aceptar el puesto de doncella virgen del príncipe arzobispo había sido la mejor idea. La tranquilidad de nuestra vida anterior se veía muy lejana. Un hombre de pueblo no ve llover ranas, volar mujeres ni es perseguido por demonios de largos cuernos. Y desde luego, una muchacha sencilla nunca vería un unicornio en su vida. Suspiré mientras el golpeteo de los cascos me arrullaba. Sabía que no había marcha atrás. Entramos en un mundo oscuro, y la puerta de regreso se cerró detrás de nosotros.

La mula de mi hermano Tobías se retrasaba constantemente. Tenía que darle palmaditas o palabras de aliento. El animal sólo movía sus largas orejas, complacido. Dudaba que entendiera las palabras, pero estoy seguro de que sentía el afecto que mi hermano le profesaba.

La noche nos cayó cercanos de la ciudad. Podíamos ver ya la Fortaleza Hohensalzburg a lo lejos. El signore Carlo buscó refugio en una cabaña de pastores. Aunque sólo era un cobertizo de madera que servía para salvaguardar a los arrieros de vacas o borregos en el invierno, era acogedor. Encendió un pequeño fuego y ordenó que descansáramos.

Tobías no estaba de humor para pláticas. Cansado y preocupado por la salud de Mutter, se acostó a dormir. Yo me quedé despierta mirando el fuego, recordando cómo mi Mutter se había puesto ante la dama de la noche para que no me hiciera daño. Jugueteé con el collar rojo, lo examiné. La estrella labrada no me recordaba a cosa alguna que hubiera visto antes. Pensé que en verdad deseaba conocer a esa mujer, Salomé Alt, a la que supuestamente pertenecía. Y saber si era una buena mujer, pues necesitaba confirmar que tanta tragedia había valido la pena.

Recordé a Mutter y cuánto la echaba de menos. Su bella mirada azul, su pelo dorado que se encrespaba, su voz ronca. Recordé cómo me cantaba al bañarme o me narraba sus aventuras cuando sirvió como doncella en la ciudad de Venecia. Era una mujer fuerte. Sencilla, pero fuerte.

—Ella estará bien —murmuró el signore Carlo Fontana Hellbrunn.

—Lo sé —respondí como si hubiera soltado un suspiro.

—Son tiempos difíciles, donzella.

Giré la cabeza para encontrarme con su único ojo brillando por el reflejo del fuego.

—¿Qué es usted? —le pregunté al signore Carlo Fontana Hellbrunn. Habíamos pasado ya suficientes cosas juntos como para tener la confianza de que se lo planteara abiertamente—. Usted habla de cosas maravillosas, de lugares lejanos... ¿Cómo un hombre parece haber realizado actos dignos de leyendas?

—Bueno, es difícil de explicar. Uno no decide ser así. Es sólo el gusto de hacer lo que sabes hacer.

—¿Y qué sabe hacer?

—Sé hacer muchas cosas, donzella. Pero ninguna es ser un padre o esposo. No busques algo que no podré ofrecerte nunca —dictó de manera dura, sin ser del todo brusco. Confirmé que la verdad era más fría que la noche.

Bajé el rostro y miré cómo las llamas saltaban entre la madera.

—No deseo defraudarlo, pero no busco un padre sustituto. El mío pudo tener muchos defectos, pero lo quiero así, aunque sólo sea un recuerdo. A lo mucho, pediría un amigo —respondí firme y con la fuerza suficiente para no quedarme callada.

—No tengo amigos. Mis amigos terminan habitando los panteones.

—No le creo. Isaías y su esposa lo estiman. Algo más que conocidos veo en ellos. Aunque no le guste, creo que Su Excelencia, el arzobispo, lleva con usted una relación muy distinta a la de cualquiera de sus súbditos. Los amigos no son los que presumimos, sino los que están cuando los necesitamos.

El signore Carlo se volteó hacia mí. No parecía estar feliz. Como si su ojo estuviera cansado de ver la vida, con tono melancólico, respondió:

—Signorina Clarissa, me sorprende sobremanera tu madurez. Buena monja serías.

—No deseo ser monja, signore. Deseo conocer el mundo, aprovechar el puesto otorgado para leer libros, y que mi mejor amigo esté conmigo.

—¿Tu hermano Tobías?

—No... Usted.

Esperé un gesto de aceptación o, al menos, una sonrisa de él. Pero no me obsequió nada.

—Si dices que eres mi amiga, entonces ten miedo de terminar en una tumba.

—Yo sé que eso no va a suceder.

—¿Por qué?

—Porque los amigos hacen hasta lo imposible para que ninguno salga lastimado. Y sé que así lo hará, no por las órdenes que recibió de Su Excelencia, sino por la amistad que tenemos. ¿Acaso no arriesgó su vida para rescatarme del castillo?

El signore Carlo volteó a verme; su bigote se alzó nervioso mientras lo mordía pensativo. Entonces acercó su rostro sin quitar su único ojo de mí. Me dio un suave y delicioso beso en la mejilla. Fue como si el ángel de la guarda me hubiera besado. Tuve que mostrar con una sonrisa el placer de la sensación de paz que me otorgó. Pero fue poco para mí. Alcé los brazos y me eché a sus hombros para regresarle el beso en la mejilla. Su barba me hizo cosquillas al plantárselo.

—Lo quiero, signore Fontana Hellbrunn. Ha sido lo mejor que me ha pasado.

—Yo te quiero también, donzella. Por eso me preocupa que estés a mi lado: no soportaría perderte. Duerme un poco, yo montaré guardia.

Se levantó de mi lado y alzó la vista a la luna, que parecía esconderse tímidamente entre nubes. Meneé mi cabeza en señal de aceptación, y me recosté en la paja al lado del fuego.

No se dio cuenta de que sólo le había dicho que no buscaba padre. Cuando insinuó algo sobre un novio, no respondí.

Me era difícil pensar eso, pues a mi edad todo son preguntas sin respuestas. Sabía que sólo era una niña y él un hombre adulto. Me pregunté si estaba enamorándome de ese misterioso hombre del parche. Mientras lo hacía, me quedé dormida.
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El caballo del signore Carlo Fontana Hellbrunn se detuvo. Tobías llegó detrás, apurando su mula. Mi cuidador bajó de nuestro transporte de un salto, admirado. Yo permanecí sentada en él, con la boca abierta, sin poder entender las razones del infierno del cual era testigo. Estábamos en la primera aldea cercana a Salzburgo, Laufen, dividida en dos por el río Salzach. O al menos, lo que quedaba de ésta. Las casas habían sido reducidas a cenizas y sólo quedaban muros humeantes. Todos sus pobladores, sin importar sexo o edad, habían sido empalados. Una enorme fila de palos que flanqueaba la entrada tenía torsos atravesados en la parte superior. La sangre se expandía en grandes charcos y los desagradables cuervos comían sin hartarse.

—Fue hace apenas unas horas, quizás por la noche —me informó el signore Carlo llevándose la mano a la cabellera, aterrado por la visión.

—Esto... es horrible —musité. Alcé la vista para poder evitar la pesadilla, y me encontré con unos ojos, no desconocidos para mí: era el cuervo de la mancha roja. Estaba en una roca, vigilándonos. Antes de que pudiera hacer un comentario a Carlo sobre el ser que me había seguido desde el principio de esta pesadilla, y asegurarle que estaba segura de que era un espía de la señora oscura, éste comenzó a graznar. Con sus horribles sonidos pareció llamarlos, pues aparecieron alrededor nuestro. Habían esperado a que nos detuviéramos ante el panorama para así atraparnos. Eran los mercenarios extranjeros, la Cacería Salvaje de la dama de la noche. Giré mi rostro hacia todos los puntos cardinales. En todos había desagradables soldados buscadores de fortuna. Bajé del caballo aferrándome en mi cinturón a una de mis pistolas Holster de chispa. El signore Carlo movió la cabeza, molesto, quizá culpándose por no ser lo suficientemente cuidadoso, por haber caído tan fácilmente en la trampa.

El resoplido del enorme jabalí atrajo nuestra atención:

—Hajadon, es bueno ver que ese romano maldito te ha tratado bien —dijo el capitán Kubrick. El enorme guerrero descendió de su jabalí y se colocó a espaldas de su líder, la condesa Báthory. El húngaro trató de sonreírme, pero su mueca se deshizo en algo espantoso. Caminó con enormes zancadas hasta donde estaba el signore Carlo, que lo miraba sin hacer movimiento alguno, apretando sus puños.

—¿Por qué...? Eran simples campesinos —rugió el signore Fontana Hellbrunn.

—Sólo para que contemplaras lo mismo que los católicos hicieron con mi gente —dijo la mujer oscura. La condesa Báthory no sonreía, pero en sus ojos rojos había un brillo de placer.

—También mi hija y esposa eran campesinas, romano, tú lo sabes —Kubrick le recordó cómo perdió a sus familiares. No aprobaba sus razones, pero entendía que en ese enorme extranjero había más dolor que odio.

—¿De qué sirve reinar un territorio de muertos, Erzsébet? —preguntó Carlo, enfrentándola.

—Las riquezas las dan las montañas: la sal. Y ésta puede ser extraída por hombres de cualquier nacionalidad.

—Sé que tu cerebro egoísta no da para esto. Eres una mujer que sólo piensa en su belleza, ego y juventud. Sé que alguien maneja tus hilos, y ten la seguridad de que te desechará cuando obtenga lo que desea —retó mi maestro. Dio un paso hacia ella. La mujer hizo una señal para advertirle que se detuviera. Luego agitó sus dedos para que un grupo de mercenarios le trajera algo.

Mi sorpresa fue ver que llevaban a Karl arrastrando. Estaba mal herido, seguramente por haber sido duramente golpeado. Balbucía, y apenas pude distinguir la frase “no digan nada”. Al verlo, traté de correr hacia él, pero los brazos de mi hermano Tobías me detuvieron aferrándose a mi espalda.

—¡Es Karl! ¡Suéltenlo! —aullé con dolor y lágrimas. La dama oscura clavó sus ojos en mí. Esta vez sonrió al extender la palma de su mano y mostrar sus dientes de cazadora.

—El collar, lány.

—No se lo des...—de inmediato intervino Carlo, molesto, sin quitar los ojos de Kubrick, quien permanecía a unos pasos con su gran sable en mano.

—Carlo, no has entendido nada de lo que está sucediendo aquí. No niego que hay intereses arriba de mí. Mi amo ha manejado todo desde el principio, cuando te encontraste con esta hermosa niña: presentarla al arzobispo, darle el collar, usar las naranjas mágicas, pedir ayuda a los católicos, y luego, recibir un desaire de ellos. Todo es parte de un designio mayor. Tú has sido el detonante de la invasión a Salzburgo. Eres quien ha traído todas tus supercherías mágicas al arzobispado, olvidando el apoyo de su Dios. Incluso estabas seguro de que este muchacho llegaría a avisar sobre el ataque, mas mis soldados ya lo esperaban. Cada paso que des, estaré delante tuyo.

Una parte de mí descansó cuando escuché que hablaba sólo de una persona. Imaginé que mi hermano Herbert debió haber huido en el ataque.

—Mataré a este muchacho —explicó la mujer pálida, para mí. La mano extendida se acercó. Lágrimas corrían por mi cara, mis quejidos me impedían expresar algo.

No podía dejar de contemplar el rostro ensangrentado de mi amigo, el novio de mi querida Enriqueta. Se veía tan frágil como un pobre niño a punto de morir. Tobías me aferró más fuerte. Me dijo en voz queda, pero firme, como nunca lo había escuchado:

—No oigas al demonio, Puerquito. Encomiéndate a la Virgen.

La condesa Báthory se colocó a un lado de Karl. La mano que me había pedido el collar tomó el bello pelo rubio de mi amigo. Lo levantó, mostrando su cuello. Pensé que ese monstruo haría lo mismo que con Enriqueta, pero esta vez hizo otra cosa: su otra mano, cual garra, se enterró en el pecho de Karl, que dio un grito de dolor. En sólo un parpadeo, la condesa tuvo en su mano su corazón ensangrentado. Se lo había arrancado de un golpe. El cuerpo de quien fue mi inspiración de rectitud cayó al suelo, sin vida.

Hubo varios gritos de terror y desesperación al ver el brutal asesinato. El mío fue el más fuerte. Traté de correr, de atacarla, pero Tobías encontró una fuerza sobrehumana para lograr detenerme. El otro grito fue del signore Carlo Fontana Hellbrunn, quien sacó su espada para lanzar un golpe contra la dama. Éste fue detenido por el sable de Kubrick. Pero hubo un grito más, que provenía de los árboles. Logré distinguirlo. Venía acompañado de una descarga de pistola.

La bala entró en la cara de la dama oscura. La mujer giró debido a la carga que destrozó su mejilla. Cayó al suelo. Los soldados que nos rodeaban no esperaban el disparo. El primero que se movió para ayudar a su ama recibió un segundo disparo que le perforó la pierna. Herbert descendió de los árboles y atacó con furia.

El factor sorpresa nos ayudó a huir. Tobías sacó de mi cinturón la otra pistola, que terminó explotando en el rostro de uno de los soldados. Yo reaccioné, hice lo mismo sin saber si había logrado derribar a alguno. Herbert, enojado por la muerte de su camarada, hizo lo que un veterano de guerra hubiera hecho: montó el caballo del señor Fontana Hellbrunn y arremetió contra los que trataban de apresarnos.

Mi espada ya estaba dando golpes contra la carga de los mercenarios. Mi corazón latía a toda velocidad mientras lanzaba ataques certeros, como cuando peleé con el mismo arzobispo. El signore Carlo se enfrentaba entre las ruinas con el enorme Kubrick. El gigante arrojaba golpes de sable a diestra y siniestra. El ágil romano del parche los esquivó con gracia. Su espada logró introducirse en el hombro del húngaro, haciéndolo enojar más. La pelea continuó, pero no podía observarla pues yo misma estaba entretenida evitando a los soldados alrededor nuestro. Fontana Hellbrunn ordenó a gritos a Tobías:

—¡Huyan! ¡Saquen a Clarissa de aquí!

Tobías corrió hacia la parte trasera del caballo que montaba Herbert, jalándome tras él. Brincó en forma graciosa, hasta caer al lado de nuestro hermano. Cuando el corcel arrancaba para huir, las manos de mis dos hermanos me elevaron por los aires y me subieron a éste.

Mientras huíamos, dejando atrás la escaramuza y la pelea de Kubrick con Fontana Hellbrunn, desesperada imploré a mis hermanos:

—¡No podemos dejarlo!

—¡Huye, donzella! —fue lo último que logré escuchar. También observé a la mujer que había recibido el disparo levantarse lentamente, aún con la cara deforme por el balín introducido. En ella no había sangre, sino sólo sus fieros ojos rojos.

Nuestra huida no fue sencilla: un grupo de mercenarios nos siguió desde cerca y nos lanzó flechas, aunque sin lograr hacernos daño. Herbert dirigió el caballo por el camino. Tobías lo cuestionó:

—¿A dónde?

—Al río... —informó mi hermano mayor.

Nuestro caballo pronto salió del bosque y el pueblo destruido, para acelerar por una gran planicie con hierba y flores blancas. El gran río Salzach dividía el llano. Más allá, a lo lejos, estaba la Fortaleza Hohensalzburg, nuestra salvación.

Herbert no detuvo el caballo, siguió incitándolo a correr más rápido al ver una las grandes barcazas que cruzaban el río. Era común verlas navegar, pero pensé que había sido un milagro encontrarnos con una. Tobías maldijo en latín al comprender las intenciones de Herbert. Yo me limité a cerrar los ojos; sabía que era un suicidio hacer un salto para aterrizar en la barcaza.

Sentí el aire golpear mis mejillas. Escuché el grito de mis dos hermanos a la par. Y luego, el gran golpe. Volé una gran distancia, caí al suelo y me rasguñé las rodillas. Al abrir los ojos, me percaté de que la idea de Herbert había funcionado: estábamos en la barcaza que llevaba sal. Yo era la única que había caído, pero mis dos hermanos seguían en el caballo que relinchó al sentirse fuera de peligro, viendo cómo dejábamos atrás a nuestros perseguidores.

De inmediato me levanté y corrí a la orilla de la plataforma para gritar:

—¡Carlo! ¡Signore Fontana Hellbrunn!

Pero no hubo respuesta, no se podía ver qué había sucedido con él. Tobías se paró a mi lado y me abrazó de manera cariñosa.

—Estamos a salvo, Puerquito —dijo con una voz llena de paz, como la que un sacerdote debía tener al pregonar la palabra de Nuestro Señor.

—Carlo no se va a dejar matar fácilmente —dijo el barquero al quitarse su amplio sombrero de paja. Un bigote cruzaba su cara, pero la nariz lo delataba: era Isaías.
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La barcaza continuó el recorrido del río con apacible ritmo. La tranquilidad alrededor de nosotros me encrespaba más el pelo. No había ser vivo que pudiéramos distinguir alrededor nuestro, como si los bosques hubieran decidido callarse por el luto. De vez en cuando veíamos a lo lejos columnas de humo y enormes parvadas de cuervos que volaban a las montañas. Ninguno se preguntó qué eran, todas lo sabíamos. Batallas del ejército de la dama oscura contra los soldados de Salzburgo. Mi hermano Herbert miraba el agua, con la cara baja, como si ésta lo llamara para que se ahogara en ella. Del otro lado de la barca, Tobías estaba hincado, rezando en silencio.

Isaías no se había desenmascarado, seguía en su papel de comerciante de sal para mis hermanos. Un guiño fue suficiente para entender que era su deseo pasar por el papel que había tomado. Él fue quien se me acercó y me quitó el recuerdo de mi querido tutor, al que había dejado luchando con el gigante húngaro. Me puso la mano en el hombro y se acercó a mi oído para murmurar:

—Ve con él, háblale.

—¿Cómo supiste de nosotros?

—Fuimos atacados en Salzburgo. Al enterarme de que se retiraron los mercenarios para venir a este pueblo, supuse que era por una razón: Carlo. Pero debes hablar con tu hermano...

No necesitó explicarme más. Volteé y me encontré con el rostro pálido de mi hermano mayor. Caminé hasta Herbert y me senté a su lado, para abrazarlo cariñosamente.

—Veníamos en silencio, Puerquito. Él fue quien se dio cuenta de que el pueblo estaba tomado por los extranjeros. Antes de poder contradecirlo, golpeó el trasero de mi montura para que huyera en sentido contrario, y poder enfrentarlos solo. Si yo hubiera sido un buen soldado, me habría quedado a su lado... —narró en voz baja. Era un tono que pocas veces oía en el jovial Herbert. Para él, todo era fiesta y mujeres. No podía imaginármelo en esa situación, enfrentando la muerte.

—Estarías muerto también.

—Pero habría muerto con honor. Nunca me interesó aprender el arte de la guerra, pues sólo lo hacía por el glamoroso traje de los carabineros. Nunca pensé que era un ropaje cuyo uso requería de honor —dijo rompiendo a llorar como un crío. Mis delgadas manos lo estrecharon más, y sentí que no abrazaba al niño, sino a un hombre.

—Ustedes vinieron a rescatarme... —traté de explicarle. Herbert reaccionó molesto, y me arrojó a un lado mientras se levantaba.

—¡No! ¡Yo fui el que te llevo a la fortaleza esa tarde! Si no lo hubiera hecho, estaríamos viviendo nuestra vida normal.

—Yo te lo pedí. Si deseas culpar a alguien de nuestras desgracias, es a mí —murmuré bajando los ojos llorosos. Me reprochaba mi testarudez de buscar aventuras y mi obsesión por el extranjero del parche.

—Tal vez tengas razón, Clarissa. Quizás en verdad es tu culpa —gruñó con rabia y lágrimas en sus ojos. Nunca me llamaba por mi nombre. Siempre había sido Puerquito. Eso me dolió más que lo que me dijo.

Herbert caminó hacia Tobías, dándome la espalda. Me quedé sentada, llorando como nunca antes lo había hecho, con el rostro perdido en mis brazos.

Llegamos a Salzburgo, escoltados por una tropa que nos encontró. Isaías estacionó la barcaza al lado del resto, que flotaban amarradas a un costado de la muralla externa de la ciudad.

Pronto un grupo mayor de carabineros nos rodeó y nos llevó al centro de la ciudad. Mientras caminábamos por las calles empedradas, sólo veía que las personas nos observaban con temor desde sus ventanas, y cerraban las trancas tras de nosotros. La ciudad estaba vacía; algunos edificios tenían boquetes por las descargas de los cañones y aún humeaban. El daño no era mayor, pero era visible el ataque que había recibido.

Entre el tumulto de soldados aparecieron mis tres hermanos: Hans, Lorenz y el pequeño Fritz, que con su enorme musculatura hacía a un lado a los soldados, para pasar como entre las ramas de un bosque.

—¡Puerquito, estás viva! —gritó Hans lanzándose a mí con los brazos abiertos. Luego me dio un beso en la frente. Lorenz se limitaba a reír nervioso, con los ojos llorosos, dándole palmadas a Herbert. Fritz permaneció parado frente a mí, con una sonrisa boba. Después de darles un gran beso a los falsos gemelos, me lancé a los enormes brazos de mi hermanito Fritz, quien me levantó del suelo sin esfuerzo alguno, en un agradable abrazo.

—Es bueno verlos de vuelta... ¿Qué sucedió con Karl? ¿Y el hombre del parche? —preguntó Lorenz.

Tobías movió la cabeza y bajó sus ojos. Hans y Lorenz se quedaron quietos, como si los hubieran convertido en estatuas de mármol. Después de un tiempo, Lorenz comentó con voz queda:

—Ah... lo siento.

Herbert hizo un gesto que entendía.

—¿Mutter?

—Recuperándose, pero quizá tenga que usar bastón. No creo que sea buena idea, pues ya nos dio varios golpes y en verdad duele —respondió Hans sobándose la coronilla, por lo que supuse que uno de los golpes maternales cayó ahí.

—¿Por qué se enojó?

—Bueno, Lorenz quería una mascota... Es complicado.

Volteé para todos lados. Perdí de vista a Isaías en su disfraz de comerciante. Supuse que había ido a refugiarse en su guarida en el Goldgasse con su esposa e hijo. No me importó: uno debía estar con los suyos, como yo lo había hecho con mis hermanos.

Mis hermanos y yo entramos por las escaleras del gran edificio del palacio de la Alte Residenz. Ingresamos al salón de los carabineros, donde había algunas camas dispuestas para curar a los heridos y descansaba la mayoría de los oficiales. Al vernos entrar se encaminaron hacia nosotros. Pude distinguir al comandante Raab, que llevaba un brazo vendado. Al verme, se puso al frente, sacó su espada y comenzó a golpear el piso con ella. Pronto todos los militares del salón lo imitaban, golpeando sus lanzas, espadas o botas al unísono. A nuestro paso, las cabezas se descubrían y ofrecían saludos con una inclinación. Tal hecho me conmovió, pues sentía que era un gran honor para mis dos hermanos, Tobías y Herbert, tener una recepción así: toda la milicia de Salzburgo, además de darnos la bienvenida, les rendía un merecido homenaje de héroes. Volteé a ver a Herbert, dudosa de que percibiera mi mirada, pero encontré sus ojos azules brillando.

—Lo siento, Puerquito —me dijo en un murmullo.

Al llegar al acceso del gran salón, los dos guardas con lanzas hicieron reverencia y abrieron el portón. Dejaron ver de frente al secretario herr Stainhauser. Estaba ahí, parado, marcial, con los brazos hacia atrás y el mentón elevado.

—Mädchen Clarissa, Su Majestad, el príncipe arzobispo Markus Sittikus, la está esperando...

Yo hice una inclinación para saludarlo. No recibí respuesta. Era obvio que no era de su agrado. Tobías torció la boca al ver todo el gran barullo. Bajó la cabeza y me besó en la frente.

—Puerquito, mi trabajo ha terminado, estás de regreso. Debo retornar al monasterio y buscar a Mutter...—explicó mientras se retiraba de la comitiva.

—Dile que estoy bien —le pedí al verlo partir en silencio.

Tobías también había cambiado en este viaje. Se veía más reflexivo y callado.

—Su Majestad espera, Mädchen —insistió el desagradable secretario.

Herbert me extendió su mano, yo la tomé. Juntos entramos al gran salón de las recepciones, una espaciosa habitación con marcas de estuco dorado que formaban paneles pintados con paisajes de la región y, en el cielo raso, nubes con aves exóticas y ángeles. Gran parte de la corte permanecía a un lado, de pie. Al fondo, sentado en su gran aposento de madera oscura y tela carmesí, mi padre adoptivo, el arzobispo, vestía su sotana roja y su gorro de borla. Se veía como un viejo sabio, aunque sabía que no era mayor que el signore Fontana Hellbrunn.

Cruzamos con pasos lentos mientras el secretario nos anunciaba con su voz fría:

—Herr Herbert von Zweig y la Mädchen de Salzburgo, Clarissa von Zweig Sittikus.

Nos postramos frente al soberano. Miré a Herbert de reojo, luego mi ropa. Los dos estábamos sucios, con las vestimentas rasgadas y ensangrentadas. Suponía que mi cara estaba pálida y llena de lodo, no muy distinta a la de Herbert. No lucíamos nada presentables para ese lugar. Sentí una extraña sensación de no pertenecer ahí, pero, a la vez, parecía mi hogar.

Los ojos del arzobispo no dejaban de mirarme. En su rostro no había expresión alguna: podía haber estado feliz de verme o sentir repudio por mi presencia. Al ver que Herbert se inclinaba ante él, el arzobispo se levantó y extendió su mano con hermosos anillos. Nos la ofrecía para que la besáramos, pero después de haber vivido la extraña aventura en manos de la dama oscura, su presencia me dio un regocijo único. En lugar de inclinarme, corrí hacia él para abrazarlo como lo haría una hija. Al sentir en mi rostro sus finos ropajes, comencé a llorar, desconsolada.

Al principio sentí su cuerpo frío, duro, pero pronto se fue ablandando, para regresarme el abrazo de manera calurosa. Cuando su mano levantó mi cara, encontré un rostro radiante, que me dijo:

—Mi niña.
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Creo haber dormido por todo un día. No lo supe bien, pues cerraron con cortinas la lujosa habitación. No fueron sueños placenteros: sólo pensaba en el signore Fontana Hellbrunn y su destino, junto con los horrores que había visto. Al despertarme, un par de mucamas me bañaron, vistieron y peinaron. Por la primera que pregunté fue por Enriqueta, pero ninguno supo darme información.

El secretario herr Stainhauser apareció cuando yo estaba terminando. Sólo me informó que el arzobispo me esperaba en la recámara de estar para que tomara mis alimentos.

El proceso de mi arreglo fue lento, pero me ayudó a relajarme. Me puse ropa interior de lino con gorguera, corsé para el corpiño. Luego me ayudaron a colocarme una falda con relleno, para que quedara circular y amplia. El vestido de raso era de color verde pálido, con un collar de encaje y un entramado de perlas en el corsé. Me hice un chongo con mi pelo rizado, y con listones blancos. Las ayudantes de cámara me polvearon y arreglaron. Al verme en el espejo, vi a una desconocida. Ya no era la Clarissa a la que todos le decían Puerquito; me veía como una dama de la corte. Por varios minutos me quedé así, sin hacer nada. Suspiré y saqué de entre mis ropas sucias el collar Brisingamen. Lo extendí y me lo coloqué en el cuello. Pude sentir una gran fuerza, como si el collar me la otorgara.

—Enseguida voy —respondí al secretario.

Me encaminé con aplomo por los pasillos del palacio y saludé a quien me encontrara. Ellos se inclinaban ante mí de manera respetuosa.

Llegué al salón acordado. El guardia abrió la puerta para dejarme entrar. En el interior había una hermosa sala dorada y roja, con una mesita a un lado, donde habían colocado frutas, quesos y panes. El arzobispo permanecía mirando hacia la ventana, con los brazos doblados hacia atrás. Giró para verme y me sonrió. Me incliné ante él. Me enseñó la silla de la mesa para que tomara asiento.

—Clarissa, come algo —no fue un ofrecimiento, sino un mandato. Me senté en el lugar y mi padre adoptivo se colocó a un lado. Él mismo sirvió un plato abundante, con una copa de leche cortada frente a mí. El arzobispo se veía relajado; vestía su elegante indumentaria casual, sin el pesado cuello, pero con moño al frente.

—Come... Come... —me ordenó al ver que esperaba a que él lo hiciera. Comencé a hacerlo con timidez, pero descubrí que mi hambre era feroz. Pronto estaba devorando. Los pajes trajeron pastelillos recién horneados con frutas. El olor me golpeó la nariz, tomé uno y lo comí con placer.

—Tu hermano Herbert me ha narrado su odisea. Fue una grave pérdida la muerte de Herr Karl Grass. Sé que lo apreciabas, Mädchen.

Bajé el rostro y dejé de masticar.

—Gracias, Majestad.

—Me explicó que, tal como lo suponía, es la condesa húngara la que está detrás de todo. Pero que al parecer sabe demasiado de nuestros planes.

—Así es. Cuando el signore Carlo me rescató, conocía todo lo referente a los movimientos que él hizo.

El arzobispo reclinó su espalda en el asiento y alisó su barba caoba de manera pensativa. Luego alzó sus labios para continuar nuestra charla:

—Impresionante...

—¿Usted sabe dónde está mi dama de compañía, Enriqueta? —pregunté. Tenía muchas preguntas, pero ésa era la que más me apuraba.

—Sospecho que en buenas manos. El signore Carlo Fontana Hellbrunn se encargó de salvarla. Incluso me enfrentó. Si ella sobrevive, debes agradecérselo.

—Majestad... ¿el unicornio? —balbuceé sin saber cómo abordar el tema—. ¿Es acaso verdad todo aquello de lo que me enteré?

—Mein kleines Mädchen, no deseaba ser yo quien te lo dijera. Siempre he pensado que el conocimiento se debe adquirir. Te ofrezco disculpas si sientes que fuiste usada de manera inapropiada. Lo hice pensando en tu beneficio y en el modelaje correcto de tu carácter —explicó tomando mi mano.

No era común que un soberano se disculpara con un súbdito. No supe qué responderle.

—Sí, es verdad. O al menos así lo creo: eres la elegida para que el unicornio llegue a Salzburgo.

—¿Por qué? —cuestioné.

—Se dice que el unicornio posee un gran poder, un poder único que nos volvería más grandiosos de lo que ya somos. Pero también las leyendas y viejas escrituras nos han legado la idea de que el unicornio es en parte la encarnación de Nuestro Señor Jesucristo. No creo que sea tal cual, pero sí que sea una extensión de su divinidad. Con ese poder, nadie podría hacer daño a ninguno de los que habitamos Salzburgo —me explicó con su voz pausada.

Se levantó, caminó hasta la sala donde estaba un gran volumen. Lo llevó hacia mí. Buscó la página correcta para mostrarla. En ella, el unicornio se levantaba en dos patas frente a una torre donde una doncella lo saludaba con su pañuelo. En la torre ondeaba una bandera con el símbolo de la casa de los Sittikus, un carnero. Hojeé el libro; había apuntes y dibujos de otras criaturas, algunas tan extrañas que no las reconocí.

—Durante años he estudiado al unicornio, pero también a otras especies maravillosas. Éstas tienden a desaparecer de la tierra como si el hombre estuviera cambiando su panorama. El signore Carlo Fontana Hellbrunn es de los pocos que sabe dónde encontrarlas aún. Por eso supe que, si te había escogido a ti, era porque poseías un don. Algunas veces ese romano no sabe que está sentado en un huevo de dragón hasta que éste se rompe. Tal como nos sucedió en Sevilla...

—¿Un dragón? ¿En Sevilla? —interrumpí admirada.

—No era muy grande. Siempre quise tener uno de los ingleses, pero éste apenas es del tamaño de un caballo. Lo he llamado “Ángel”, pues lo descubrimos en las catacumbas de la catedral de Sevilla, al lado de una imagen del arcángel Miguel —explicó el arzobispo.

—¿En el reino de España?

—Sí, fue donde conocí a Carlo, años atrás. Cuando apenas era un lacayo que huía de su amo. ¿Te platicó que es el hijo bastardo de un poderoso señor de Roma?

—No. Siempre dice que su padre era romano.

—Carlo es un hombre de muchos misterios. Él nació de una mujer de Salzburgo y el duque Médici, una familia poderosa. La esposa del señor maldijo a la amante, por lo que Carlo nació con el mal de ojo. Para ayudarlo, su padre lo internó en la milicia de España, como lacayo, pero pronto rebasó a los caballeros. Huyó, prometiéndose nunca más doblegarse. Me salvó de un duelo con un espadachín italiano que deseaba matarme para que no cobrara un dinero de mi padre en Madrid. Lo hizo sólo porque reconoció el acento de su madre, el de Salzburgo. En estas fechas, la ayuda desinteresada por un compatriota es un raro don.

Me quedé muda. Nunca me había preguntado cómo fue que nuestro soberano y el signore Carlo Fontana se encontraron, ni cómo había adquirido el don del mal de ojo. Me pregunté si hasta el más íntimo amigo de mi tutor, Isaías, sabría esa historia.

—Bueno, regresemos a mis estudios... Como ves, desde mucho tiempo atrás, nuestros antepasados hablaban del unicornio. Pero todos sabían que se necesitaba pureza para que éste se doblegara, pues es un ser difícil de controlar. Una doncella pura y virgen, como tú —terminó su explicación el arzobispo. Levantó sus bigotes en gesto amable. Se lo devolví con una sonrisa. Su voz era reconfortante en mi corazón, como si se tratara de alguien que hubiera conocido de toda mi vida.

—¿Y si no podemos encontrar un unicornio? ¿O atraparlo?... ¿Seguiré siendo Mädchen?

—Lo atraparemos —me corrigió sin quitar su amable gesto—. Lo sé porque se nota que eres una niña con múltiples aptitudes. Al parecer has logrado encontrar el paradero del collar...

Bajé los ojos y vi el hermoso collar que portaba. Mi mano fue hasta él para tocarlo.

—Me lo dio el viejo que está en la fortaleza, Majestad... él es...

—Sí, mi tío Wolf Dietrich, el anterior arzobispo de Salzburgo. No temas decirlo, no es un secreto que esté cumpliendo un exilio o cárcel, como desees llamarlo —comentó con voz más firme, como si dictara alguna ley—. Mi tío pudo transformar nuestra ciudad en todo un lugar de palacios y bellas construcciones, también pudo traer las riquezas, pero no supo respetar las leyes de Nuestro Señor. Yo no tengo nada que ver en su encierro, Clarissa; fue una decisión del Papa al ver que poseía como amante a la protestante Salomé Alt. Peor aun fue descubrir que estaba apoyando la causa protestante. Ese tipo de cosas no se pueden permitir en tiempos riesgosos.

—¿Por eso fue destituido? ¿Por tener una amante?

—No cualquiera, Clarissa. Era una dama de sociedad protestante; es decir, de nuestros enemigos.

Los dos nos quedamos en silencio, cada uno meditando. Me despojé del collar y lo coloqué en la mesa:

—Esto es lo que la señora de la noche deseaba. Quizá debe poseerlo usted, Majestad.

El arzobispo sólo lo miró. No lo tocó. Movió la cabeza en señal de negación.

—Se ve mejor en tu cuello, Mädchen. Esas piezas poseen mucho poder. Es mejor tratarlas con cuidado. Ya que el que te lo dio fue el mismo que pudo derrotar a esa asesina húngara anteriormente, recomiendo que apresures tu almuerzo: iremos a entablar una discusión con él.
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El príncipe arzobispo iba en silencio, sentado frente a mí en la carroza real. A mi lado, el secretario herr Stainhauser. No se cruzaron comentarios en el trayecto. Cada uno se hallaba sumergido en sus pensamientos. Desconozco qué habría en la gentil cabeza de mi soberano; en la mía, más dudas que miedo. Durante el tiempo que estuve prisionera, sentí terror. Quizá fue tanto que se agotó lo que quedaba en mí. Sólo permanecieron las preguntas acumulándose en mi cabeza, sin poder encontrar respuestas.

El carruaje tronó y saltó por las calles empedradas, emitiendo un quejido por la atropellada carrera. Como teníamos prisa, el conductor tronó su látigo en el aire, invitando a los seis caballos a correr más rápido. La carroza apenas logró subir las pendientes del monte Mönchsberg en su intento de alcanzar la cima y la Fortaleza Hohensalzburg. En nuestro viaje, asomé la cabeza por la ventanilla para contemplar mi ciudad, Salzburgo. Una gran parte de mi vista era absorbida por la enorme construcción de la catedral. Más allá, cruzando el claro del Doomplaz, estaba la Alte Residenz de Su Majestad el arzobispo, con enormes banderolas ondeando su símbolo heráldico. El resto del paisaje era cubierto por el humo de las chimeneas en las azoteas que infructuosamente trataban de alcanzar las torres de los conventos. En ese espectáculo había un silencio sepulcral. Todos sabíamos que la guerra estaba tocando la puerta de acceso a la capital.

Al llegar al patio, cruzando el pesado arco de acceso de la fortaleza, distinguí a distancia que ya había dos líneas de lanceros formados para darle la bienvenida al arzobispo. El carruaje se detuvo frente a ellos. Apenas el príncipe arzobispo abrió la puerta para bajar de la carreta, todos al unísono levantaron sus armas.

El comandante de la fortaleza saludó inclinándose y besándole la mano al príncipe arzobispo. Con rapidez, nuestro soberano se encaminó al interior, seguido muy de cerca por nosotros, que lo acompañábamos. Entramos por escaleras laberínticas y largos pasillos, hasta llegar a un lujoso cuarto, todo decorado con pinturas en las paredes. Al centro, habían dispuesto una mesa con vino y algunos dulces propios de la región. Sólo había dos sillas.

—¿Por qué está preso? —pregunté en un susurro a mi soberano, que esperaba con la mirada clavada en la puerta. Sin quitar los ojos de ese objeto, respondió con su tono pausado:

—Al atacar a un reino vecino, el santo Papa le ordenó retirarse y olvidar sus sueños de dominación. Al no cumplir la orden papal, fue apresado por su desobediencia. Regir Salzburgo puede hacerte caer en el pecado de la codicia. El dinero y el poder son mucho, mas el territorio es pequeño.

Se abrió la otra puerta del cuarto. Dos guardias escoltaban al viejo que había encontrado en la jaula de oro meses atrás, cuando todo comenzó. La escolta llevaba armaduras resplandecientes, con el traje morado del arzobispado. El viejo sólo vestía su manto oscuro y un gran rosario en la cintura, pero sus manos estaban apresadas por grilletes con cadenas. Al vernos, el arzobispo Wolf Dietrich von Raitenau sonrió y dijo:

—Mi sobrino...

—Arzobispo Dietrich von Raitenau —respondió Su Alteza Markus Sittikus con frialdad. La escolta soltó las cadenas, que retumbaron al caer al piso. Al sentirse liberado del peso, el viejo arzobispo movió sus manos para desentumirlas.

—Veo que los ropajes impuestos por el Papa te quedan bien, Markus —murmuró sin verlo de frente, acomodándose en la mesa puesta.

—Debo agradecer tu apoyo. Sin éste, no hubiera sucedido.

—¿Aún no sospechas por qué el Papa romano te nombró? —dijo el viejo arzobispo a su pariente, enfatizando cada palabra—. Deseaba a alguien a quien pudiera manipular. Alguien que no fuera abierto a los protestantes, en verdad una marioneta... ¿Acaso no te lo platicó nuestro amigo Tycho Brahe?

—No, nuestra relación es de mutuo interés científico. No como la tuya, ya que lo usaste para hacer pacto con los protestantes del norte.

—Claro... aún recuerdo tus lecturas de antiguos manuscritos sobre los cielos. ¿Acaso sigues creyendo que la tierra se mueve y no es el centro del universo?

—Nadie es el centro del universo. Ni tú ni el Papa —pronunció con firmeza Su Majestad.

—¡Tú eres el que habla de herejías!

—Basta, necesitamos hablar. Salzburgo está en peligro —interrumpió, sentándose frente a su tío. Los dos hombres se quedaron separados sólo por la mesa.

—Sólo admito como interlocutora a la persona que escogí para otorgarle el collar —explicó, saboreando su situación.

—¿Clarissa? —cuestionó mi soberano, extrañado.

El anciano no contestó. Se quedó mirando a su enemigo, con ojos jubilosos. El arzobispo Sittikus gruñó ante el gesto retador. Giró su rostro descompuesto hacia mí. Sin que dijera palabra alguna, entendí que buscaba aceptación en mis ojos. Para afirmarle mi resolución de estar de su lado, di un paso al frente.

Al verlo, dio la orden de que todos dejaran el cuarto. Se levantó y salió de la lujosa habitación. Detrás de él, el secretario cerró el cuarto. Sólo nos quedamos el anciano y yo. Recordé las palabras del signore Carlo, quien me decía que si quería ser la donzella de Salzburgo, así debía actuar. Levanté la barbilla; con postura firme, caminé hasta él. El anciano se sentó a la mesa y sirvió dos copas de vino.

—Bebamos —dijo en forma desenfadada—. Es bueno verla tan cambiada. Si no me equivoco, era sólo una campesina cuando irrumpió en mi habitación... Disculpe, en mi prisión.

—Soy la doncella de la corte, hija adoptiva del arzobispo Markus Sittikus, Herr arzobispo.

—¡Kluges Mädchen! Al tenerte a su lado, asegura tener los dados cargados. Realmente extraordinario. Me gustaría presumir que fui yo quien enseñó a ese muchacho, pero creo que me ha sobrepasado.

—Así lo creo, Herr.

—Él era nadie; en cambio yo, desde niño estaba marcado para ser grande. Mi familia era adinerada, vivían cerca del lago Constanza. Mi madre era prima del Papa Pío IV, a quien se le encargó hacer los arreglos para que sucedieran las cosas correctas en mi vida. Cuando se me nombró soberano de esta región, no los defraudé. A ninguno. Coloqué a Salzburgo en el mapa por su comercio, iglesias, riquezas... Fui el promotor de la contrarreforma hacia los protestantes, pero, a la vez, los acepté. Mi reino fue de grandezas, no de muertes.

Esperaba que congeniara con él. Pero sabía que había algo más que esa fachada de mártir que deseaba venderme.

—¿Entonces por qué está preso, Herr?

—Por envidia —soltó como un quejido.

Miró mi cuello, de donde pendía el collar Brisingamen. Su cara brilló al descubrirlo.

—Lo tienes puesto. Eso quiere decir que no lo has entregado a Salomé Alt. Me imagino entonces que ya no vive en la ciudad... —habló con un tono pensativo.

—¿De dónde viene el collar? ¿Qué es?

—Kleines Mädchen, estas tierras no siempre fueron nuestras. Antes de que llegaran los primeros católicos había viejas criaturas habitándolas. Algunos, en el interior de esas montañas: los Brísanos. Fueron ellos quienes mandaron hacer una joya que capturara la belleza de estos paisajes, el collar Brisingamen. Los encargados del labrarlo fueron cuatro enanos, los grandes mineros del pasado. Pero cuando la hermosa reina diosa Freya vio este magnífico objeto, deseó tenerlo con todo su corazón. Ofreció oro y propiedades, pero los enanos no se lo dieron. Pidieron una sola cosa: que ella aceptara pasar la noche con cada uno.

—¿Ella se rebajó? —interrumpí intrigada por la narración.

—Claro, deseaba el collar, ante todo. La diosa obtuvo su joya, pero desató la ira de Odín. Por ello, tuvo que cumplir su condena de desatar guerras entre los humanos. No existe joya más bella en el mundo, al menos no para los ojos de un amante... Controlarías a quien quisieras. Podrías hacerlo enamorarse de ti o cualquier cosa que desearas. Ése es el poder del collar Brisingamen.

—¿Que hagan lo que uno desea?

—Entre otras cosas. Aumenta la belleza, hace perdurar la juventud... Incluso puede regresar a un amante de la muerte.

—¿Controlarlo por magia negra? Por eso la dama de la noche lo deseaba, pues podía ser dominada con él. Al menos sospecho que está muerta. La vi recibir un tiro de mi hermano.

—Te equivocas, kleines Mädchen. Ella no morirá. Ella sigue viva, lista para destruirnos —afirmó el anciano arzobispo bebiendo de su copa de vino.

—¿Por qué me lo dio? ¿Acaso con él no podría dominar a sus captores y huir de su prisión?

—Sólo sirve para dominar a tu enamorado. Yo estoy muy lejos de amar a mi traicionero sobrino Markus —respondió con tono de farsa.

—¿Cómo es que dominó a la condesa con él?

—No lo hice yo, lo hizo su amante...

—¡El signore Carlo Fontana Hellbrunn!

—Sí. Cuando mandamos a matar a su esposo se lo entregué como amuleto, sin explicarle su valor. Pedí que lo retornara al cumplir su cometido. Pero ahora que tú lo posees, quizá lo estés dominando a él, y lo hagas enamorarse de ti... O tal vez lo usaste con mi primo Markus para que te nombrara la doncella de la corte.

—Es una tontería —refunfuñé con gesto de disgusto ante la insinuación.

—No lo es. Te lo entregué para que cumpliera su cometido: causar la guerra entre los humanos. Con esa guerra, yo volvería a ser llamado para poder liberarlos del enemigo y así regresar con mi amada Salomé Alt. Como puedes ver, funcionó. Hoy estoy aquí, sin una jaula de por medio.

—¿Usted desató este conflicto sólo para ser liberado de la prisión del Santo Padre romano? —pregunté tratando de entender sus razones.

—En parte, sí. Mi sobrino Markus cree que soy un tonto fácil de dominar. Sólo faltaba que encontrara una rendija y lograra mi fin...

—O sea... ¿yo fui esa rendija?

El viejo soberano no me respondió. Tenía una cara de complicidad que odié desde que la vi. Sirvió más vino en su copa y bebió, acomodándose en su silla.

—Markus desea que detenga a la dama oscura de nuevo. Para ello, pido mi libertad absoluta y la reposición de mis títulos nobiliarios. El castillo Altscholl será mi morada. Aceptarán a mi amada Salomé y a mis hijos, que podrán recibir mis propiedades o títulos. No regateo esas cuestiones.

Me levanté y fui hacia la puerta; la abrí para encontrarme de frente con el secretario del arzobispo, a quien dije de manera franca:

—El arzobispo Wolf Dietrich von Raitenau no desea ayudarnos, será mejor que regrese a cumplir el castigo que Su Santidad le ha impuesto por atentar contra el sacro imperio católico.

No volví el rostro cuando el viejo me gritó:

—¡Estarás condenada por siempre! ¡El collar Brisingamen te cobrará venganza!

Continué mi camino por el pasillo, sin voltear, mientras escuchaba cómo le colocaban de nuevo las cadenas al viejo y éste profería insultos a todo rey católico. Llegué hasta donde me esperaba Su Majestad. Me paré frente a él, que miraba el atardecer de su ciudad desde una pequeña ventana de la fortaleza. Los dos contemplamos al sol hundirse entre los altos riscos de los Alpes por un tiempo. El silencio se rompió cuando me preguntó:

—¿Nos vamos, Mädchen? Deseo pasar a ver a mi protegido y a uno de tus hermanos. Resultó ser que Herr Lorenz von Zweig tenía mano para curador.

Abrí la boca al escuchar el nombre de mi hermano. El arzobispo hizo un gesto para que caminara a su lado. Ambos nos dirigimos al fondo del pasillo, donde una escalera de madera se enroscaba hacia arriba. Los dos subimos con cuidado los diminutos escalones.

Al llegar a la puerta final, el arzobispo la abrió de golpe. Un silbido producido por la fuerte corriente de aire inundó la torre. El viento que entró me golpeó la cara con una sensación fría. Salimos al exterior, a la parte superior de la torre de la fortaleza, donde esperaba una de las maravillas vivas más grandes que he visto: un dragón.

Tres soldados lo mantenían amarrado. Estaba agazapado, de manera apacible, con una de sus alas vendadas. Era del tamaño de un caballo percherón. De color verde brillante, con escamas luminosas que reflejaban la luz cual espejo. Sus garras, largas. Dedos huesudos, con el pulgar mayor que se enroscaba como una filosa hoz. Tenía las alas amarradas con un complicado arnés de cuero y herrajes.

Al ver a Su Majestad, el animal alzó la cabeza y mostró su cuello articulado. Me dio la impresión de que se asemejaba a una lagartija de gran tamaño. El rostro era afilado, felino; sólo una rendija negra partía el círculo brillante de sus ojos amarillos. La cola comenzó a golpear el piso, como un cachorro que encuentra a su dueño.

—Mi querido Ángel —murmuró el arzobispo, acercándose a la fantástica criatura para acariciarla.

—¿No es magnífico, Puerquito? —me preguntó una voz conocida.

Era Lorenz, con el traje de caballerango del arzobispado, bañado, con su pelo largo recogido en una coleta. Su cambio era admirable, se veía como una persona seria y trabajadora. Algo imposible de imaginar.

—¿Qué haces aquí? —lo cuestioné, intrigada.

—Soy el nuevo cuidador de Ángel, nuestro dragón del reino de Salzburgo.
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Para mí fue una sorpresa encontrar a mi hermano Lorenz laborando para el arzobispo. Pedí permiso a mi padre adoptivo para ponerme al día con mi hermano y que me pudiera narrar los eventos sucedidos en mi ausencia. Su Majestad aceptó con un poco de recelo. Me explicó que era de suma importancia que estuviera resguardada en la Alte Residenz, pues seguramente nuestros enemigos desearían matarme para quitarme el collar. Le aseguré que estar en la fortaleza también serviría de protección, quizá más que en nuestro palacio. Ordenó a su secretario que me escoltara mientras hablaba con Lorenz, y él descendió al castillo en su carroza.

Antes de nuestra charla, Lorenz se despidió del dragón como si éste fuera su perro. Lo acarició con un guante de metal. Mi hermano sonreía al explicarme que el metal hacía brillar las escamas de la criatura. Fue cuando me narró cómo encontraron al dragón Ángel, herido en el gran campo cerca de lo que quedaba de casa. De cómo lo alimentaron y curaron por varios días antes de pedir ayuda a las autoridades. Lo mismo hicieron con un invitado del arzobispo Sittikus, un hombre danés de nombre Tycho Brahe que salió herido de la vejiga. Cuando se recuperaron ambos, el hombre danés los recomendó con Su Majestad y regresó a su tierra, pues tenía una junta importante en Praga. Pero al ver el buen cuidado que tuvo Lorenz para el fantástico animal del arzobispo, el secretario le ofreció el trabajo como su cuidador.

De vez en cuando, Fritz lo ayudaba, y aunque al principio le pareció interesante el dragón, pronto se esfumó la novedad y regresó a haraganear en la taberna.

Lorenz charló conmigo mientras caminábamos por el patio de la fortaleza. Mi hermano platicaba con un brillo en los ojos que nunca había descubierto en él. Siempre había observado cómo desperdiciaba su vida persiguiendo a muchachas con ridículas historias de seres míticos y bebiendo cerveza.

—Me da gusto que hayas vuelto. Por fin podremos irnos. Se lo dijimos a Mutter y aceptó nuestra idea —me dijo en un susurro Lorenz, tras asegurarse de que el secretario no escuchara.

—¿Irnos? ¿A dónde?

—Lejos. Tú corres peligro si continúas al lado del arzobispo.

—¡No puedo irme con todo esto sucediendo! ¡Me necesitan!

Lorenz sonrió. Pero su gesto no fue placentero, sino cargado de un brillo de avaricia que le conocía:

—¿Por qué, Puerquito? ¿Quién te necesita?

—Su Majestad... Salzburgo...

—¿Es porque posees un poder mágico, verdad? ¿Eres hija de Feen? —me interrogó mi hermano. Me detuve de golpe. Él se aferró a mi brazo, como si con ello evitara que huyera de decirle mi misterio. No me gustaba lo que insinuaba, había tratado de mantener todos mis secretos conmigo. Estaba segura de que ni el mismo Tobías habría podido decirle algo.

—¡Estás loco, Lorenz! —exclamé tratando de zafarme, pero me apresó más.

—Esta vez mis tontas historias son verdad. ¿No es así, Puerquito?

Levanté la cabeza, orgullosa. Después de todo lo que había vivido, no me vería de nuevo doblegada por los abusivos de mis hermanos.

—Si así fuera, yo decidiría qué hacer con ello...

Lorenz comenzó a brincar de gusto, como un niño. Me ruboricé al oírlo gritar, emocionado:

—¡Lo sabía, lo sabía!

—¡Para ya! Mira, hay muchas cosas detrás de esto, cosas oscuras. En efecto, tus historias no estaban tan alejadas de la realidad. Por eso debo permanecer aquí y esperar al signore Carlo Fontana Hellbrunn.

Lorenz, al escuchar lo último, dio un paso hacia atrás. Se llevó una palma a la boca, con los ojos abiertos como lunas.

—¡Virgen santa! Estás enamorada de ese romano... —fue como si sus palabras golpearan mi cara. Me asusté al ver la reacción del falso gemelo—. Ésa es la razón por la que te quieres quedar en la ciudad, no por Su Majestad.

Bajé mi rostro. No sabía si llorar o gritar. Ni Tobías ni Herbert habían descubierto el secreto de mis sentimientos. Tuvo que ser el más alocado de mis hermanos quien lo hiciera.

—Puerquito, no deseaba ser rudo —señaló mi hermano, quien se acercó a mí para abrazarme cálidamente. Su gesto me sorprendió. Esta guerra estaba cambiando a mi familia—. Lo pensamos porque deseamos salvarte. Irnos de aquí, quizás a Francia. Ahí la guerra no ha llegado.

—¿Y el signore Carlo...? —mascullé.

—No sabemos si aún sigue vivo. Por lo que nos dijo Herbert, se quedó peleando con todo un ejército— expuso con voz tranquila, parecida al tono de Tobías cuando me daba consejos. Me hizo entender que su propuesta no era tan alocada. Sólo desgracias habían sucedido desde que me tomaron como doncella del reino. Quizás era mejor rehacer nuestra vida, como la que teníamos antes de toda esta locura.

—Sí —revelé, limpiando mis lágrimas.

—Les diré que has aceptado mi propuesta. Será mañana, por la noche —me manifestó.

Nos despedimos con un abrazo. Era tiempo de que dejáramos atrás el infierno. Todos los lujos de la corte no compensaban los dolores de las pérdidas. Entendía que mi familia era lo único en lo que podría confiar.

Regresé hasta el secretario, quien me miró con cara de desagrado, pues no logró escuchar nuestra conversación. Su rostro reflejaba la desconfianza que tenía hacia mí. No le aclaré nada, sólo le indiqué:

—Es hora de regresar, herr Johann Stainhauser.

Subimos a la carreta para tomar el camino hacia la ciudad. Ir a nuestro refugio, para aguardar lo peor. No dije nada en el trayecto, sólo apreciaba las casas y las cúpulas de las iglesias coloreadas por el atardecer. Me despedía de ellas, pues estaba segura de que nunca más las vería.
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Al regresar a la Alte Residenz comprendí que el plan de mis hermanos no sería tan fácil de realizar como ellos suponían. El pueblo estaba en guerra, con destacamentos de soldados en las calles, vigilando a cualquiera que saliera o entrara a Salzburgo. Lanceros, carabineros y gendarmes recorrían las casas en búsqueda de infiltrados que pudieran haber estado confabulados con los enemigos. Cosa que me parecía absurda, pues realmente ni yo misma conocía la bandera de nuestros atacantes. No eran protestantes ni de ningún reino cercano. Por más que le expliqué al secretario que debía saber qué deseaban y quiénes eran, ese hombre sólo logró decirme entre gruñidos:

—Me limito a saber que desean destruir nuestro reino. No haga más preguntas y le suplico que no incomode a Su Majestad.

Las ventanas de la Alte Residenz fueron cerradas, y colocaron guardias en cada pasillo. La servidumbre corría aterrada ante el aviso de una carga directa del ejército extranjero contra la ciudad. Las historias de pueblos devastados por la confrontación de los católicos contra los protestantes habían llegado a todos, y el terror de que un suceso similar pudiera acaecer apresó a la población.

Se me impuso permanecer encerrada en mis aposentos, sin poder salir siquiera a comer. Los alimentos eran entregados por los guardias que custodiaban la puerta todo el tiempo. Con esa seguridad detrás de mí, no entendía cómo mi familia podría sacarme de ahí.

La noche cayó sobre la ciudad con un silencio lúgubre. No se escuchaba la bulla de las carretas ni el barullo de las voces. Sólo quedaba el eco de las campanas de las iglesias llamando a frailes, monjas y novicias a misa, para el bienestar de nuestro soberano y del principado.

Un viejo sacerdote de la catedral fue el único que me visitó. Lo había mandado el arzobispo para que me confesara y me ofreciera la santa comunión. El mismo arzobispo sabía que algo terrible vendría esa noche. Al terminar de tomar mis sacramentos, el clérigo se despidió de mí y me bendijo.

No había pasado ni un par de minutos cuando la puerta se volvió abrir: era el arzobispo. No vestía la ropa carmesí de presbítero que lo distinguía, sino una hermosa armadura roja que le cubría el pecho con el símbolo del carnero, así como largos guantes de cuero y pantalones de montar. Una larga capa roja le daba un aspecto de guerrero que sólo era reproducida en las estatuas marmóreas de las plazas. Su espada descansaba en el cincho, lista para el combate.

—Clarissa, he venido a despedirme.

—¿Qué sucede, Majestad? —pregunté, intrigada por su tono.

—Debo mostrar coraje y valor ante mis soldados. Mi lugar es al lado de mis tropas; nos han avisado que se han dispuesto las líneas enemigas para atacar la ciudad.

—¡Deje al comandante Raab! ¡No puede arriesgarse usted!

—Mi honor está en juego —respondió con aplomo. Lo había visto siempre como un líder espiritual, no como un guerrero. Al verlo vestido así, con su espada, supe que era un fiero guerrero e inteligente estratega. No en balde había sido impuesto por el Papa para sustituir a su tío Wolf Dietrich.

Me hinqué, con una reverencia. Besé sus manos. Mis lágrimas cayeron en sus dedos. Él también era mi familia y no deseaba perderlo.

—No lo haga...

—Sólo tú puedes salvarnos. El cuerno del unicornio nos daría la fuerza suficiente para derrotar a cualquiera... —dijo con firmeza, mirándome a los ojos—. Bella Clarissa, dime si sabes dónde se encuentra. Salva la ciudad.

Mis ojos derramaron más lágrimas. Abrí la boca. Deseaba decirle que lo había visto, que me había seguido a mi casa y al castillo. Que sabía que en cierto modo me cuidaba, pero que desconocía su paradero. El arzobispo se iluminó con una sonrisa, pero mi boca sólo respondió:

—Lo siento, no sé nada.

El arzobispo movió la cabeza aprobando mi respuesta. Alzó sus labios y, con ello, su bigote en punta. Me dio un par de palmadas en la espalda para levantarme. Al tenerme cerca me dio un fuerte abrazo y un delicado beso en la frente.

Salió del cuarto sin decir una palabra más.

Me quedé en el suelo, llorando como una niña abandonada por su madre. Tiempo después, el reloj de la torre marcó la medianoche. No había señales de que el enfrentamiento comenzara; sería por la mañana, cuando la luz ayudara a los soldados. No sabía cómo esperaban que yo durmiera. Con toda la presión encima me era imposible pensar. Me levanté para sentarme frente a la ventana. Sólo apreciaba un mar de azoteas de tejas de terracota que se perdían en la bruma. Al fondo estaban los Alpes, con su nieve que comenzaba a cubrirlo todo.

Coloqué un chal encima de mi camisón, perdida en mis pensamientos. Pronto mis ojos comenzaron a cerrase. Sin darme cuenta, me quedé dormida.

El golpe me despertó. Mi cuarto comenzaba a iluminarse por la entrada de los rayos de la mañana. Un segundo golpe en la ventana espantó los últimos rastros de mi ensueño. Al mirar hacia afuera, pensé que seguía soñando, ya que frente a mí, del otro lado de la ventana, estaba Lorenz. Su tonta sonrisa a cuatro niveles del piso volvía irreal la escena. A no ser que estuviera flotando cual brujo, no entendía cómo podía estar ahí.

Abrí la ventana y le pregunté:

—¿Cómo ...? —mas antes de terminar mi frase, un golpe de viento me dio una bofetada. Eran grandes alas que bajaban y subían. Lorenz estaba montado en el dragón. El animal levantó su cara hacia mí, y mostró un rostro reptiliano. Su lengua emergió del hocico, palpando el ambiente. Al verme, soltó un ligero ronroneo parecido al de un gato.

—¡Vamos, Puerquito! —gritó mi hermano.

Tomé una chaqueta y mi espada para colocarme en el pretil de la ventana. El piso, abajo, parecía aguardar mi caída. Cerré los ojos. Lorenz acercó más al dragón que aleteaba con rapidez para mantenerse en el aire. Estaba a punto de quejarme de que era peligroso, pero al oír que la puerta de la habitación se abría, salté de golpe.

Caí a un lado de Lorenz, quien me aferró con su mano mientras sostenía en la otra un complicado sistema de arneses con el que controlaba al dragón. Al colocarme detrás de él, me aferré a su cintura y cerré los ojos. Flotar en el aire no era una sensación agradable.

—¿Lista?

—No... —musité asustada.

Lorenz no pareció escucharlo, sino que dio un grito de alegría y jaló la correa de los arneses. El dragón comenzó a elevarse con grandes aleteos. Era impresionante, similar a una enorme ave. Su cuello estaba tenso por la labor de batir las alas, que marcaba sus músculos y venas. Su cola se impulsaba nerviosa de un lado a otro, a la manera de un guía de barco. Pude observar que las alas eran una membrana verde y gris, no muy distinta a la de un murciélago. La cara del dragón era la parte más extraña, pues aunque los ojos eran como los de un gran lagarto, su forma me recordaba a un felino.

Subimos lo suficiente para que al abrir los ojos pudiera contemplar la ciudad. El sol salía entre los torreones y las cúpulas, coloreando los edificios de ámbar. El aire era gélido, pero no me importó: estaba volando.

—Agárrate fuerte, vamos a planear —me explicó Lorenz.

El dragón extendió las alas y bajó la cabeza para romper el viento. Voló en picada, a una velocidad increíble. Ante el aire que corría por mi cara y la sensación de vértigo, di un fuerte grito de sorpresa.

El dragón voló hacia las afueras del pueblo, donde entre los pinos se veían columnas de humo: eran las fogatas del enemigo. Para confirmar mi sospecha de que eran las hordas de la dama oscura, el repiquetear de los tambores retumbó en el aire. Una línea de lanceros y arqueros se colocaba para el ataque.

—Puerquito, va a estar movido. Seguro mandarán al murciélago...

—¿Murciélago? —cuestioné asustada. No pude decir más: una lluvia de flechas se elevó contra nosotros, pero Lorenz hizo volar a su dragón hacia el cielo. Las flechas comenzaron a caer sin alcanzarnos. Detrás de éstas, los rugidos de los cañones parecieron estar a poca distancia de nuestras espaldas.

De entre los árboles apareció el murciélago. Comprendí entonces lo que Lorenz decía: era una pesadilla. Un enorme murciélago, una aberración de la naturaleza. En su lomo, un hombre cubierto con túnicas y turbante. Era del oriente, como los que llegaban con los camellos. El murciélago aleteaba más rápido que nuestro dragón, y lograba tomar gran velocidad.

—¡Vamos a perderlo! —me indicó Lorenz. El dragón dio un giro en el aire y retornó a la ciudad. Los rugidos de los cañones resonaron. Era la señal: la batalla por Salzburgo estaba comenzando.

Ángel, el dragón, parecía sentirse a gusto siendo cuidado por el locuaz de mi hermano. Ambos tenían una comunicación única, que se limitaba a golpes y palmadas. Para Lorenz era un juego.

El dragón descendió hasta ubicarse al centro del Doomplaz, frente a la catedral, y giró para ponerse de lado. A toda velocidad se dirigió al Goldgasse, la laberíntica calle estrecha entre edificios. Antes de que pudiera suplicarle a Lorenz que no lo hiciera, entramos en ella.

El murciélago hizo lo mismo. Ambos volábamos esquivando anuncios y letreros que sobresalían de las fachadas. Un largo grito nos acompañaba. Descubrí que era yo misma, que aullaba de terror.
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Sentía cerca de mí las paredes de los edificios. Lorenz tenía que agazaparse para no golpear alguno de los tantos anuncios de metal que colgaban de las fachadas. Los pocos transeúntes que caminaban por las calles se tiraron al suelo ante la visión de un dragón volando por el pueblo.

El ala izquierda de Ángel, el dragón, golpeó el letrero de los joyeros. Se sobresaltó en su vuelo, con un quejido de dolor.

—¡Ten cuidado, Ángel! —le gritó Lorenz.

Volteé hacia atrás. El hombre de las túnicas, que montaba el murciélago, nos seguía muy de cerca. Me aterré al ver que extraía una ballesta de entre sus ropajes. Trató de apuntar, pero la carrera entre las calles era demasiado agitada.

La flecha pasó a un lado mío, y se clavó en el hombro de Lorenz. Mi hermano dio un grito de dolor, pero no dejó de controlar su montura.

—¡Te han dado!

—¡Olvídalo...! ¡Haz algo para detenerlo! —chilló apretando los dientes.

Volví a mirar hacia atrás; el enemigo de las túnicas estaba preparándose para volver a disparar. No tenía nada que pudiera ayudarme, sólo mi chaqueta. Me la quité con dificultad, y traté de no zafarme del torso de mi hermano. Al tenerla en la mano, le indiqué a Lorenz:

—¡Ve por el Getreidegasse! ¡Trata de pasar a un lado de la torre!

Mi plan era perdernos por el enramado y laberíntico Getreidegasse, la calle principal llena de anuncios.

—¡Es muy estrecho!

—¡Hazlo! —ordené.

El dragón giró por la plaza Getreidegasse, para volver a subir hacia la montaña. El murciélago gigante nos siguió. Frente a nosotros, la calle se estrechaba y agrandaba. El animal voló en picada y se adentró en la callejuela esquivando los letreros de metal que sobresalían de cada lado. Al final, la callejuela se reducía al máximo por la torre de reloj colocada al centro del recorrido: una columna adornada con elementos de Baviera y coronada por un reloj.

—No me gusta... —indicó Lorenz, jalando las correas para que el dragón pegara las alas a su cuerpo y continuara el vuelo sólo por la velocidad acumulada. En ese instante arrojé con todas mis fuerzas la chaqueta contra nuestro perseguidor. Mi prenda salió cual bala, para caer de golpe en la cara del jinete del murciélago. No vi más, me agaché para no golpearme al pasar por el estrecho espacio de la torre. Apenas sentí que pasábamos, rozando las paredes.

El hombre de la túnica perdió segundos importantes para maniobrar al tratar de deshacerse de mi chaqueta. El animal golpeó de lleno el reloj. Pedazos de tabique salieron volando ante la colisión.

Nuestro dragón, en cuanto sintió que había logrado cruzar el estrecho paso, volvió a aletear y salió de las calles hacia el cielo abierto.

El dragón aleteó compulsivamente para lograr aterrizar en la plaza con delicadeza. Volar me hacía experimentar una extraña sensación en el estómago. Podía ser maravillosa, pero la mayoría del tiempo era vertiginosa. Lorenz había logrado una comunicación íntima con esa bestia y lograba manejarlo como un experto jinete de caballos.

La plaza frente a la abadía Benediktinen-Frauenstift Nonnberg estaba vacía. Sólo la enorme campana de la torre aparecía derribada en el centro. Supuse que eran los rastros de los ataques a la ciudad. A su lado esperaban Tobías y Hans. Habían dispuesto una carreta con las pocas pertenencias que teníamos. Se veían más que listos para partir. Tobías bajó del carro, apartando su capucha de monje al vernos. Hans llevaba preparada la ballesta en el hombro.

—He visto mucho desde que eres la Mädchen, Puerquito. Desde jabalíes gigantes, hasta lluvias de ranas u otras cosas locas. Pero ver a Lorenz conduciendo un dragón es algo que no esperaba encontrar nunca —comentó Tobías.

Al oírlo, Lorenz le dio un par de palmadas a su montura, y la acarició detrás de sus orejas. No pudo contener su dolor por la herida. Los ojos felinos del extraño lagarto se cerraron y empezó a ronronear, complacido, lamiendo el hombro herido de su cuidador. Comprendí lo que mi hermano monje decía: estábamos viviendo una completa locura.

—Y eso que Ángel es sólo uno pequeño. Si supieras que hay enormes dragones en el reino inglés.

—No presumas, cabeza de papa —lo molestó Hans. Lorenz trató de lanzarle un golpe, pero él lo esquivó. Se veía adolorido. —Déjame ver esa herida. No quiero que termines llorando como niña.

—No soy una niña... —rumió molesto Lorenza dejándose curar.

—Eres una niña —insistió mi hermano. Mientras esos dos tontos peleaban como chiquillos, me quité el camisón en la carreta. Me vestí con botas altas, camisola de guerra y pantalones de cuero. Llegué a ellos; habían terminado su disputa, y Hans había apresado el brazo con un pedazo de cuero al cuello de Lorenz. Les sonreí y nos observamos entre todos. Éramos los mismos que crecieron juntos en la apacible casa de la pradera con flores amarillas. Al menos físicamente, pero no en nuestro interior. Tobías llevaba el entrecejo cerrado, su cara era reflexiva, dura cual imagen de catedral. Hans llevaba más el porte de un guerrero con su ballesta en el hombro: un mercenario como lo fue Padre. Lorenz, ataviado con el uniforme de jinete del arzobispado, parecía un exótico jinete. Y yo, la doncella de Salzburgo.

—¿Han tocado? —preguntó Lorenz señalando el hospital en la abadía de Nonnberg. Volteé a ver el edificio donde permanecía Mutter. Se veía silencioso.

—Acabábamos de llegar. Era extraño, pero el camino estaba despejado —informó Hans mientras caminaba hasta la puerta del convento. Se postró frente a ella y golpeó con sus nudillos. El portón se movió ligeramente y mostró una rendija pequeña.

—¡Hermanas! —gritó. Tobías extendió su brazo y me detuvo. Sacó de entre sus túnicas una pistola de carga. Sabía que era la que le había dado el signore Carlo en nuestro viaje. Yo tomé la empuñadura de la espada.

Hans apartó la puerta con su arma dispuesta al frente. Lentamente comenzó a entrar en el edificio. No había señales de vida. Lo seguimos con lentitud, extrañados ante el silencio.

—¿Soy yo o esto está mal? —murmuró Hans.

Se escuchó un murmullo lejano. No era humano. Estaba segura de que lo había escuchado en otro lugar. Me detuve. Traté de recordar en dónde lo había percibido antes. Hans continuó avanzando por el pasillo. Recordé el olor a rosas. El mismo que desprendía el unicornio cuando me atacó en el bosque...

—¡Krampus! —grité.

Al lado de mi hermano, una puerta explotó en mil astillas. Hubo un rugido aterrador que anunció el ataque. Eran muchos. Todos eran krampus. Algunos llevaban armas rústicas como garrotes o hachas. Se lanzaron dando grandes zancadas hacia nosotros. Vimos sus rostros deformes, alargados en terribles muecas, con dientes y larga lengua que se movía de un lado al otro, nerviosa. Todos cubiertos de su pelambre caótico y coronados con delirantes cuernos que se enroscaban.

Hans apuntó su ballesta al que había emergido de la puerta, disparó y le clavó la flecha en medio de los dos ojos. Tobías extendió su brazo y disparó contra otro. Ambos rodaron, logrando crear una pared que detuvo el avance de los otros.

—¡Conténganlos, buscaré a Mutter! —les grité escabulléndome hacia las habitaciones.

—¿Por qué siempre hago lo difícil? —rezongó Hans, usando la ballesta como arma para golpear en la cara a otro de los demonios con cuernos.

Yo corrí a toda la velocidad por los pasillos, y rogué a Dios que las monjas hubieran logrado esconderse, para así poder encontrar a Mutter escondida en algún lugar. Pero el panorama no parecía tan alentador. Los cuartos estaban repletos de cadáveres. No sólo desmembrados, sino muchos desangrados y empalados, tal como los vimos en el pueblo antes de que el signore Carlo se quedara peleando.

Al entrar al salón principal, donde estaban los enfermos, supe que no me iba a gustar lo que ahí encontraría. No había ruido, ni movimiento. Eso sólo implicaba que estaba vacío o que todos estaban muertos.

Me detuve de golpe. Las camas estaban revueltas, algunas volteadas. Las paredes y el piso tenían enormes manchas de sangre. Era un olor dulzón, que había encontrado en el castillo donde estuve presa.

Caminé revisando entre las camas rotas y los muertos. No fue difícil encontrar el cuerpo de Mutter. La habían botado en una esquina, como un bulto más.

Me detuve frente a ella, recordando su bello rostro y sus apapachos excesivos. Su cabello dorado estaba tan mojado de sangre que parecía pegado a su cabeza. Su cuerpo carecía de rigidez, y los brazos y piernas estaban volteados de manera poco natural. En el cuello tenía una gran mordida, como la que le había hecho la dama oscura a Enriqueta. Era el sello de que la dama pálida había estado ahí.

—Déjala, Clarissa —escuché atrás de mí mientras abrazaba a mi madre, moviéndome rítmicamente mientras lloraba. Alcé la vista. Era Tobías.

—La mataron —balbucí. Mi hermano extendió la mano. No dijo más. Cuando logró apartarme, se inclinó hacia ella y empezó a rezar en un murmullo, dándole los santos óleos.

—¡Corran! —escuché. Era Hans, que con una antorcha prendía fuego a camas, telas y cualquier otra cosa que pudiera quemarse—. ¡Esto va a arder como el mismo infierno!

Tobías reaccionó veloz. Se aferró de mi mano y me arrastró hacia afuera del edificio. Yo no podía ver dónde estaban mis otros dos hermanos, pues tenía los ojos llenos de lágrimas que me nublaban la vista.

Cuando sentí el calor de los rayos del sol en el rostro, pude despertar de mi letargo por el dolor de la pérdida. Tobías no me soltó, sólo me llevó a la carreta y gruñó mientras la abordaba.

—¡Necesitamos respuesta! —gruñó, mientras conducía a todo galope. Apenas pude voltear para descubrir cómo Lorenz y Hans huían de la abadía de Nonnberg, mientras una gran columna de fuego subía por el cielo.
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Las calles estaban llenas de escombros. Una espesa nube de polvo, debida a los derrumbes y las explosiones, se mantenía flotando sin apaciguarse. Después del bombardeo del enemigo, permanecía ese manto plomizo entre las vías, cual neblina. Los voluntarios corrían de un lado a otro, tratando de apagar el fuego que las salvas enemigas habían provocado en las casas. Las mujeres lloraban ante los destrozos, y caminaban sin rumbo en ese infierno. No era un panorama agradable, pero tampoco podía detenerme a hacer mucho. Así lo entendí cuando vi a una anciana que gemía desconsolada con un soldado muerto en su regazo. Me detuve para tratar de aliviar su dolor, pues pensé que ella experimentaba el mismo sufrimiento que yo sentía por perder a Mutter, pero de inmediato fui reprendida:

—¡No, Puerquito! —gruñó Tobías, quien me tomó de la mano y me jaló calle abajo—. Esto es más importante que los lloriqueos. Que la muerte de Mutter no sea en vano...

Los dos cruzamos varias vías entre el caos, hasta llegar a la puerta de entrada de su orden benedictina. La gran torre de la iglesia Erzabtei St. Peter hacía tocar sus campanas, anunciando misa para rezar por los caídos de Salzburgo. Tobías bajó el gorro de su ropaje y golpeó con fuerza sus nudillos en la puerta.

—¡Abran, rápido! —ordenó molesto. Me resultaba extraño ver al más calmado de todos mis hermanos explotar como un energúmeno ante la situación de desesperanza.

La mirilla del gran portón se corrió y dejó ver el ojo del portero: el desagradable hermano Pedro, quien me había recibido meses atrás cuando llegué a buscar respuestas sobre el tapiz del unicornio. Al vernos, coló por la puertezuela un largo y desagradable gruñido como muestra de desaprobación.

—¡Los chicos Von Zweig! La niña crecida... el monje rebelde... ninguno es recibido aquí.

—¡No deseo juegos, hermano Pedro! ¡Abra la puerta! —rugió Tobías, molesto.

Esperó un tiempo para que el portón se apartara, pero así se quedó. El portero ni siquiera le ofreció una explicación más. Tobías, desesperado por aquella actitud, metió su delgada mano por la mirilla y aferró el ropaje del monje. El rostro cacarizo del monje se quedó comprimido en la abertura. Su desagradable aliento llegó hasta mi nariz.

Aunque el fraile estaba sorprendido por el arrebato de mi hermano, se sorprendió más cuando Tobías sacó de la Biblia que llevaba una pistola. Con rapidez la colocó en el pedazo de mejilla que la pequeña ventana mostraba. El sucio hermano benedictino comenzó a temblar de terror.

—¡Abra ahora mismo! —le ordenó Tobías mientras el viejo gritaba cual niño aporreado.

Se escuchó los engranes caer, y dejar libre el pasador. Apenas sintió que el acceso no estaba asegurado, mi hermano empujó la puerta con fuerza, para que aplastara a su compañero. El gran portón cayó sin piedad contra el religioso. Con su quejido, terminó la trifulca.

Tobías tomó de nuevo mi mano y me jaló al interior. Nos cruzamos con el monje portero en el suelo. Nos detuvimos y mi acompañante se agachó para colocar su arma en la nariz picada del viejo.

—Nunca... nunca más vuelva a detenerme o lo mandaré a ser portero en los terrenos del cielo, hermano Pedro.

Tobías se levantó para guardar su arma en la Biblia. Con grandes pasos continuó al patio, donde algunos monjes llegaban a auxiliar a su hermano caído. Todos ellos miraban con extrañeza mi presencia en el lugar, algunos incluso se persignaban. Pero Tobías hizo caso omiso y continuó su carrera a grandes pasos, arrastrándome detrás de él.

Entramos en las construcciones por un abovedado pasillo de piedras que daban al cementerio. Dimos vuelta hacia el interior y accedimos a la Zellenbibliothek, la gran biblioteca.

Nunca había visto tantos libros. Estaban uno sobre otro en estantes de madera, organizados en pequeños cuartos de apenas unos pasos, todos conectados por puertas a través de las cuales apenas lograba pasar mi abultada falda. Cruzamos varios de estos pequeños cuartos con libros dispuestos hasta el techo. Llegamos a una sencilla habitación con un pesado escritorio al centro. En éste, el hermano Jean Baptiste leía a la luz de una vela. Atrás de él se extendía el tapiz del unicornio principal. El anciano levantó sus ojos cansados. Al verme, parecieron recobrar fuerza.

—Mädchen Clarissa...

—Hermano Jean Baptiste.

El apacible hermano se levantó y abrió sus manos en forma cariñosa. Me tomó de los hombros y me atrajo hacia sí para darme un beso en la frente, el cual sentí como la bendición de un santo. Me derrumbé y lloré sobre su hombro sin lograr contenerme. Tobías se quedó a mi lado, con la cabeza baja. No sé cuánto tiempo permanecí así. Me apartó, observándome de arriba a abajo, mientras movía la cabeza en señal de aprobación.

—Veo que has cambiado, pequeña. Al parecer has aceptado tu posición como la elegida, pero también como mujer. No todos tienen la suerte de saber para qué son traídos a este mundo, ni cuál es el designio que Nuestro Señor les ha marcado.

—No estamos para confesiones o comuniones, hermano... —gruñó Tobías, desesperado.

El anciano volteó su arrugado rostro hacia su ayudante.

—Y no es la única de los Von Zweig que ha cambiado. El hermano Tobías tiene ya más pinta de general que de cura. Habría que temer a los hombres de fe que empuñan armas, pues ésos son los que dominan el mundo —le dijo mientras tomaba la Biblia que llevaba mi hermano, la cual abrió. Luego sacó la pistola para colocarla a un lado, como si fuera un alimento podrido.

—Hermano Jean Baptiste, le aseguro que no veremos el sol de mañana si no nos ayuda. Una gran sombra caerá sobre nuestro reino para destruirlo. Han matado a nuestra madre.

—Hermano Tobías, los reinos se destruyen y brotan como flores en los campos. Si el designio de Dios es que Salzburgo perezca hoy, así será.

Yo miré a mi hermano. Éste movió la cabeza sin aceptar las palabras de su viejo maestro.

—No lo permitiremos. Esa mujer mató a Mutter y a nuestro amigo Karl... Lo siento, maestro, pero es momento de hacer algo —exclamó firme. Más tranquilo, se colocó a un lado del anciano para decirle—: Ha estudiado los tapices y seguramente encontró una manera de llamar al unicornio. Lo necesitamos para enfrentar al enemigo, es nuestra única oportunidad.

El anciano caminó por el cuarto hasta el librero. Tomó un enorme volumen que con dificultad cargó hasta su mesa de lectura. Lo colocó en ella y levantó una nube de polvo al dejarlo caer.

—Hay muchas leyendas. Hace siglos perseguían a esta maravillosa criatura por su cuerno, ya que se decía que brindaba protección contra todos los venenos o enfermedades. Por obtener este remedio contra la muerte, los nobles de la antigüedad pagaban cifras tan altas como sus mismos reinos. Preferían el poder del unicornio que su amada tierra... De este modo, aseguraban que jamás podrían ser derrotados —explicó el viejo monje enseñándonos unos grabados del volumen donde se veía al unicornio combatiendo con grandes ejércitos.

—¿Alguien habla sobre cómo atraparlo? —preguntó mi hermano.

—Los bestiarios enseñaron que el único método posible de capturar al unicornio era atraerlo con una muchacha virgen que debía de sentarse al pie de un árbol. Cuando el unicornio se acercara y recostara su cabeza sobre el regazo de la doncella, ésta debía acariciarle el cuerno, besarlo y cantarle hasta dormirlo. Entonces, los cazadores lo atraparían —narró el sabio anciano. Cerró el libro y tomó el viejo dibujo que tenía a lado. Nos lo mostró: se veía a un unicornio a los pies de una cruz—. Muchos hombres sabios han visto en el unicornio un símbolo de santidad. Opinaban que representaba a Cristo, y la doncella a la Virgen María; su pecho simboliza a la Iglesia.

—¿Cree que el cuerno del unicornio pueda detener las hordas enemigas?

—Claro, soy un creyente de que si ese animal existe es en parte la encarnación de Cristo, y recuerden que es todopoderoso... ¿pero por qué habrías de desear cazarlo, Clarissa? ¿Acaso no eres la elegida?

—Sí, para eso fui escogida... ¿no?

—Bueno, al decirte yo que eras la elegida, no era para cazarlo: el tapiz dice que eres la dama que protegerá al unicornio.

Abrí la boca para negar lo que se me acababa de anunciar. Desde que me capturara la dama de la noche, me había hecho a la idea de que yo atraería al unicornio a Salzburgo para beneficio de nuestro soberano y de todo nuestro pueblo. Lo había aceptado como un dogma. No esperaba que éste fuera erróneo. Pero lo que más me conmocionó fue que en el fondo de mi ser siempre había sabido esa verdad, y sin embargo no la había aceptado.

Como una avalancha de imágenes recordé cuando vi por primera vez al unicornio, afuera de mi casa, mientras era atacada por los cuervos de la oscuridad. Esa extraña criatura no estaba ahí por una tonta coincidencia, sino que me había seguido desde tiempo atrás. Apareció para hacer frente a las aves y salvarme de ellas. Me había ayudado porque ya estábamos ligados el uno al otro, cual hermano que llega al rescate de los de su sangre. Luego, en el bosque, mató al krampus también, y me ofreció el collar Brisingamen porque sabía que era la única pieza que podría detener a la condesa Báthory. De alguna manera, el unicornio sentía lo mismo que yo.

—Él es mi sangre... —murmuré en mi caótico remolino de pensamientos.

El hermano Jean Baptiste sonrió complacido, muy complacido.

—Sí, exactamente.

—¿Perdón? ¿Y la salvación de nuestro reino? —balbuceó Tobías sin comprender mucho.

—La leyenda fue escrita siglos atrás, en vaticinio de todo esto: que tú llevarías con éxito la seguridad del unicornio.

—Desde que comenzó todo no he parado de oír eso, hermano. No creo que Dios nos amarrara a un final terrible, sin darnos el libre albedrío para poder huir.

—Yo no puedo ofrecerte el camino que debes tomar, tan sólo soy un lector de viejos libros.

—Creo que su pragmatismo está más que visto, hermano Jean Baptiste —gruñó Tobías.

Tomó el libro donde estaban las anotaciones del unicornio, y con la mano libre me jaló de nuevo para salir de la biblioteca sin dejarme despedir. Mis ojos se cruzaron con los del hermano Jean Baptiste: le agradecí con la mirada.
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Caminamos sin rumbo por varias plazas, cubriéndonos entre el humo y las sombras. La ciudad ya estaba dominada por ejércitos invasores que se dedicaban a saquearla. Al menos, pensé, no había hordas de krampus. Los enormes demonios peludos con cuernos eran una pesadilla. Estaba a punto de comentarlo, haciendo hincapié en que era una buena señal, cuando comprendí que no debí ni siquiera pensarlo: al llegar a la Residenzplatz, entre los rastros del mercado que se colocaba para que los campesinos llevaran sus cosechas para vender, encontramos una partida de krampus. Los había de varios tipos y tamaños. Casi todos eran mayores que un humano, pero había un grupo apenas de mi altura. Pesados y cubiertos por sus largos pelos que iban desde el blanco hasta al marrón oscuro. Entre rugidos y gritos se dedicaban a buscar comida entre las cajas y barriles. Al parecer no habían descubierto mucho, pues se veían desesperados, destruyendo todo.

—No parecen muy organizados. Debe ser un grupo que se extravió o se quedó sin mando. Se dedicarán a comer todo, incluyendo humanos —me cuchicheó al oído mi hermano Tobías. Su Biblia ya estaba en el suelo, y su mano aferraba temblando su pistola. Sólo tenía un tiro. Después de derribar a uno de los monstruos, nos quedaríamos sin balas. Lo primero que pensé fue buscar una espada, pues tal como le había dicho a Carlo Fontana Hellbrunn, con pistolas sólo tenías para un solo enemigo. Éstos eran más de una docena.

—Olvídate de tu arma, Tobías. Busca un garrote...

—No, nos descubrirán.

—¿Y si regresamos? —pregunté.

—¿A dónde, Puerquito? La ciudad ha sido tomada. Debemos buscar un refugio.

Uno de los krampus levantó su cara y movió su chata nariz olfateando el aire. Miró hacia la esquina donde nos protegíamos, detrás de unas cajas, y comenzó a gruñir cual oso acosado. No era una buena señal. Se incorporó más, buscando el aroma que le había llamado la atención. Otro más lo imitó. Los rugidos se volvieron coro. Lentos, dudosos de cada paso, se fueron acercando hacia nuestro escondite.

—Creo que sí necesitaré ese garrote —balbuceó aterrado mi hermano. Se persignó, volteó su infantil rostro a mí y, con un gesto bobo, me sonrió. Supe que iba hacer lo que era conocido como un “moviente Von Zweig”, que a los ojos de nuestra difunta madre, sería una locura.

Tobías tomó un manojo de nabos tirados al lado nuestro. Con pistola en mano dio un salto y salió de nuestro escondite para mostrarse de frente a los demonios. Supongo que éstos no esperaban la sorpresiva reacción de mi hermano, menos aún que fuera acompañada de un agudo grito de locura y que los nabos salieran volando hacia ellos. Para terminar su salida triunfal, disparó el arma. Su bala perforó la nuca del primer krampus y el trueno retumbó entre las fachadas de las casas. Los krampus eran terribles criaturas, pero más cercanas a animales que a humanos, por eso todos saltaron de terror y se desperdigaron ante el ataque.

Tobías tomó mi mano y me arrastró en sentido contrario de donde estaban los gigantes. Cuando éstos se dieron cuenta de que se habían dejado asustar, con gruñidos y ruidos molestos, se dieron media vuelta para tratar de agarrarnos.

—¿Y ya? —pregunté mientras corría.

—¿Y ya, qué? —respondió Tobías asustado.

—¿Qué seguía de tu maravilloso plan?

—No lo sé. Aún sigo pensándolo... Mientras, corre —dijo con respiración cortada por la carrera. Al cruzar por unos de los callejones cerrados anexos a la catedral que estaba en construcción, los krampus se detuvieron en seco. Alcé la vista y pude ver a un hombre vestido de negro, con una soga en la mano. Con dificultad la cortó e inmediatamente resonó un estruendo a mis espaldas. Cuando Tobías y yo volteamos, sólo pudimos ver cómo una plataforma con barriles de cerveza caía sobre las cabezas de los monstruos. El líquido explotó como una bomba, salpicando todo con el olor dulzón del alcohol fermentado. Quedamos impresionados por el sorpresivo rescate, pues dejó a varios de los gigantescos cornudos en el suelo. Los otros regresaron asustados.

—¡Rápido, por arriba! —nos gritó el hombre de negro lanzándonos una soga para subir por entre los adornos la pared lateral de la iglesia. Tobías de inmediato me ayudó, siguiéndome. Cuando estuvimos en la saliente, lejos del alcance de los krampus, pudimos ver a nuestro salvador: era un hombre joven, de gran barba color miel y ojos tristes. Su ropaje era tan austero como el de Isaías, pero su cuello blanco lo delataba como un protestante. No era común encontrar a éstos en un reino católico, menos a uno que tuviera el valor de enfrentar a los krampus.

—¿Cómo logró pegarles a esos...? —balbuceó Tobías.

—No muy distinto a una polea. Calculando la masa de los barriles y el peso, logré crear un contrapeso. Física... no designio de Dios —explicó serio ese hombre barbado. Con eso, atrajo la mirada perspicaz de mi hermano. Sentí el odio mutuo.

—¡Lo que faltaba! ¡Un hereje científico! —exclamó Tobías, con un gesto de desagrado. No era el momento oportuno para encontrar diferencias entre los dos: estábamos balanceándonos en un saliente de una iglesia mientras los krampus se arremolinaban tratando de alcanzarnos.

—Se equivoca, niño. Dios está en los números. La naturaleza utiliza tan poco como sea posible de cualquier cosa.

—¿O sea que hizo un milagro?...

—Claro que no, fue física. Es la fuerza, que es un afecto mutuo entre organismos análogos hacia la unión o conjunción... Muy similar en especie a la virtud magnética... ¿Qué no leen libros? ¡Con tanto loco en Salzburgo, como Fontana Hellbrunn, no me espanto de ver lo que he visto! —lo último si llamó mi atención. Lo tomé del brazo y con cara sorprendida pregunté:

—¿Conoce al signore Carlo?

—Desde luego. Su amigo, el judío Isaías, fue el que me trajo a este espanto de sitio para que le calculara unas cosas. Al parecer, los astros se alinearon para elegir a una doncella... ¡Imagínate! ¡Yo perdiendo tiempo en esas tonterías! Nunca podré dejar atrás las hechicerías que nos atan a tiempos oscuros.

—Yo soy... —murmuré admirada por lo extraordinario de nuestro encuentro.

—¿Tú eres quien, Mädchen? —interrogó el hombre.

—Esa doncella... Soy Clarissa von Zweig, la hija adoptiva del arzobispo y amiga de Carlo e Isaías —expliqué extendiéndole mi mano. El hombre dio un paso nervioso, volteando a vernos con incredulidad.

—Mi nombre es Johannes Kepler, astrónomo del rey Fernando II... Entonces ¿es verdad esa locura del unicornio, pequeña?

—Hasta donde sabemos, sí. No pregunte mucho, herr, tampoco tenemos más información y todo es igual de increíble para nosotros que para usted. Mi vida en los últimos meses es una locura.

—¿Y por eso te persiguen esas aberraciones? ¡Eso es una demencia! Hemos luchado por quitar la venda del oscurantismo al mundo con ciencia, y ahora aparecen... esas cosas.

—No, hereje. Demencia es decir que nuestro mundo es redondo, protestante. —rugió malhumorado Tobías.

—¿Cómo lo puedes negar, niño? —le respondió, colérico—. Yo te puedo demostrar por medio de la filosofía que la tierra es redonda, y está habitada por todos los lados, que es insignificantemente pequeña, y todo eso se confirma a través de las estrellas. Los planetas se mueven en elipses con el Sol, que es un foco central...

—¡Y luego dice que nosotros somos los locos, protestante!... ¿El mundo redondo?¿Alrededor del sol?... Lunático —termino Tobías cruzando sus brazos para acabar de tajo esa absurda conversación. Los rugidos de los krampus se volvieron cada vez más terribles, y los tres bajamos la vista. Eran ya una docena los que trataban de alcanzarnos, y no se veían contentos de no lograrlo.

—Y pensar que yo ya salía de la ciudad... —murmuró para sí Kepler.

—¿Huías con la horda enemiga de protestantes? —le escupió con odio mi hermano.

—No, estaba por invitación del arzobispo Markus, pero al ser herido mi compañero de viaje, recibí terribles noticias de que mi madre fue capturada en Bohemia por bruja y hechicera... Debía ir a ayudarla —se volteó hacia mí, y con una cara más amable me dijo—: debemos ir a la casa del judío. Sé que está resguardada, pues me la ofreció.

—Me parece excelente idea... Sólo que... —señalé a los krampus.

—Sí, eso se ve como un contratiempo —admitió afilándose su larga barba.

—Bien, herr científico, ¿Y ahora qué número nos sacará para librarnos de ésta? —lo retó Tobías. Creo que estaba desquitándose por todas las cosas malas que estaban sucediendo.

Kepler alzó la vista y alcanzó una de las sogas que colgaba entre las tarimas de la iglesia, Dom zu Salzburg. Ésta estaba en construcción, rodeada de andamios de madera, correas y poleas para cargar las piedras que cerraban el gran domo.

—De nuevo usaremos la ciencia, necesito que los lleven al interior de la iglesia... Sí, debajo de la cúpula.

—Bueno, si alguien va a arriesgar el pellejo, soy yo —de inmediato se interpuso Tobías. Lo detuve asustada.

—Pero...

—No hay vuelta atrás... Tú, protestante hereje, promete que si le pasa algo a mi hermana, la llevarás con ese amigo Isaías que dices. ¿Me lo prometes?

Kepler se afiló su larga barba, pensativo.

—No pasará nada. Sólo quítate cuando lo haga...

Sin decir más, Tobías descendió por un lado donde no lo pudieran ver los krampus, mientras que Kepler y yo comenzamos a subir por el entramado de maderas y tarimas que envolvía la gigantesca construcción. Al principio los krampus empezaron a gruñir, pero de pronto desaparecieron. Pensé que Tobías había llamado su atención. Rogaba a Dios que no le sucediera nada malo. Kepler pronto llegó a la cúpula, que se iba cerrando con enormes bloques de piedra; por un momento se quedó analizándola, con su dedo hizo cálculos en el aire, y cuando no les gustaban, los borraba como si estuviera frente a un pizarrón invisible. Con una sonrisa, como si hubiera tenido un momento de epifanía, me dijo:

—Es la pieza de la derecha. Necesito amarrarla —pasó una cuerda en torno a una de las piedras colocadas en la cúpula, luego la pasó por una de las grandes poleas que servían para levantarlas, y con la punta de la cuerda comenzó a buscar algo donde sujetarla—: Algo pesado, que podamos arrojar.

Sin decir una palabra, señalé la gran estatua de piedra de la Virgen María que estaba en una esquina, a manera de remate. Pasó literalmente sobre mí para amarrarla y se colocó junto a ella.

—¿Debemos tirarla? —pregunté, ayudándole.

—Sólo cuando tu hermano nos avise.

Comenzamos a empujar, apenas moviendo la pesada escultura. Los gruñidos y golpes de los krampus llegaron hasta nosotros, pero, por nuestra posición, no podíamos vislumbrar qué sucedía en el interior.

—¡Ayuda! ¡Ayúdenme! —escuchamos. Era Tobías. Kepler se volteó hacia mí con el entrecejo abajo:

—¿Crees que eso podría ser una señal?

—¡Claro! —le grité empujando con toda mi fuerza la imagen de piedra. Apenas si pudimos moverla. La ayuda de herr Kepler era mínima, ya que no era un hombre grande. Pero al fin ésta se movió, vacilante al principio; pero más ayudada por el peso de la misma que por nuestro esfuerzo, desapareció cayendo al vacío. Detrás de la estatua, la cuerda se tensó y jaló la pieza que Kepler había escogido del domo. Tal como un juego de palos al que le quitan la parte baja, la cúpula de la Dom zu Salzburg comenzó a derrumbarse con un explosivo ruido y una polvareda que se levantó como una nube negra.

Hubo ruidos, lamentos y luego silencio. Me asomé; en el interior sólo se veía desolación y ruinas. Ni un solo movimiento. La estructura de la cúpula había caído sobre los monstruos, aplastándolos. Mis lágrimas estaban a punto de salir como cascada, cuando volvimos a escuchar:

—Aún no he bajado, me quedé atorado aquí, ¿me ayudan? —sorprendidos, nos asomamos al entarimado lateral, donde Tobías colgaba boca abajo enredado en una cuerda. Ni siquiera había logrado bajar.
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Golpeé con todas mis fuerzas la puerta del hogar de Isaías en el Goldgasse. Tobías me miró, asombrado, pues no sabía si confiar en un judío, aunque Herbert le hubiera dicho que era amigo. Tobías podía ser un bribón como todos los de nuestra familia, pero era un monje. No confiaba en herejes. Para colmo, nuestro nuevo aliado, herr Kepler, era un protestante. La tolerancia no figuraba como virtud entre los presbíteros católicos.

—No me gusta —gruñó mi hermano.

—Ya te lo dije: si ahora debo confiar en alguien, es en Isaías.

Volteé hacia el hombre barbado y le di un beso en la mejilla para agradecerle nuevamente que nos hubiera salvado de ese monstruo. El astrónomo amigo del signore Carlo se ruborizó cuando murmuré en su oído:

—Muchas gracias, herr Kepler.

—Mädchen, no sé qué decirte, pero debes ser especial para que el arzobispo Sittikus y Carlo Fontana Hellbrunn se hayan fijado en ti. Para mí, esas viejas leyendas son sólo cadenas atadas a nuestro pasado —me dijo el hombre en forma seria, y volteó hacia al norte, donde los cañones seguían retumbando—. Por más que dicen que eres la elegida, sólo puedo creer que eres una bella niña. Lo siento, pero así lo veo.

—El arzobispo me dijo que los astros le dieron una señal —comenté. Kepler hizo un gesto de disgusto.

—La hechicería no ha traído nada bueno a mi vida. Debo partir ahora a mi pueblo, pues mi madre corre peligro. He recibido una nota de que fue apresada por brujería —explicó de nuevo, montando su caballo. El equino dio unos pasos, nervioso por el retumbar de la batalla lejana. El científico bajó su triste mirada hacia mí. Como despedida, me comentó con aplomo—: Los astros no hablan. Las estrellas del cielo sólo son cosas que flotan bajo rígidas leyes de números, no dioses dirigiendo mi camino.

Kepler dio un golpe a su caballo. Éste giró y partió a todo galope por la calle, hasta que sólo quedó el eco del golpeteo de los cascos sobre las piedras.

La puerta de Isaías se abrió y, como era su costumbre, lo primero que salió fue una pistola. Tobías se asustó, pero yo ya sabía que no era más que una de las previsiones de Isaías para no ser descubierto.

—Baja eso, Isaías —le ordené, luego abrí la puerta sobre él y golpeé su cara—. Han matado a Mutter...

—¿Y Kepler? —preguntó sobándose la nariz por el golpe.

—Su madre ha sido acusada de brujería. Nos deja el protestante... —explicó Tobías con una mirada acusadora a Isaías. Mi amigo se la devolvió. Sentí tensión entre los dos.

—¿Trajiste el collar que busca la mujer húngara? —cuestionó cerrando la puerta tras él. En el interior, la casa estaba desordenada. Sarah sonrió al verme. Dejó al pequeño Daniel en un corral y corrió hasta mí para darme un beso en la mejilla. Yo la abracé con mucho cariño. Me hubiera gustado llorar de nuevo sobre sus hombros, pero sabía que mi dolor tenía que ser guardado para otro día.

—Me da gusto verte viva, Clarissa.

Me quité el collar Brisingamen y se lo entregué a Isaías. Él lo tomó con un pañuelo, tratando de que sus dedos no lo rozaran.

—¿Esto es el motivo de tanto alboroto? —preguntó sorprendido.

—El collar Brisingamen. Al menos así me lo dijo el arzobispo Wolf Dietrich. Me explicó que quien lo posee puede mandar a su amado...

—La piedra de la sumisión. Sí, eso se dice de él. Déjame verla con cuidado, prometo regresártela —dijo Isaías. Jugueteó con la joya, temiendo tocarla con sus manos. Colocó el collar en la mesa. Sacó unos guantes de cuero y, ya con más seguridad, lo tomó para llevarlo hasta donde estaban sus instrumentos. Se sentó para examinarlo de cerca. Tobías, refunfuñando, se sentó en un sillón, y miró de reojo los libros a su alrededor.

Yo volteé a ver a su esposa, Sarah. Ella me observó por unos minutos. No dijo nada. Su silencio hizo que las lágrimas de dolor por la pérdida de Mutter emergieran de mí con facilidad. Así permanecimos varios minutos, hasta que nos apartamos con una sonrisa melancólica en ambas caras.

—Desde que llegaron, tu hermano Herbert ha permanecido al lado de Enriqueta. Le da de comer y le cepilla el pelo, explicándole cuánto quería a su amigo Karl. Pero ella sigue... —me explicó Sarah, quien bajó la cabeza al no poder terminar la frase.

—¿Sigue?

—Viviendo, sólo eso —al decirlo, Sarah tomó mi mano. Me llevó al cuarto donde tenían a mi amiga. Abrió la puerta. Ahí estaba ella, sentada a un lado del camastro. Herbert permanecía a su lado. Alzó la cara al verme, y me ofreció un gesto agridulce.

Enriqueta permanecía sentada en un sillón. Su mirada estaba perdida al frente, sin apuntar a nada, como si fuera una estatua de piedra. Su pelo permanecía pegado a su cuello, mojado por un sudor que le corría por las mejillas. Sin embargo, algo en ella era distinto, un mechón de color rojo caía sobre su cara. Era extraño que su hermoso pelo, que antes caía en caireles, ahora fuera lacio. Recordé que era igual al que la condesa Báthory tenía.

Me hinqué frente a ella y la miré con detenimiento. Tomé su mano. Estaba cálida, pero no respondía a mis caricias.

—Aunque el signore Carlo le dio la fruta mágica, no parecía responder a nada —me dijo Herbert con la cara baja. A su lado, Sarah trataba de consolarlo.

Me acerqué a Enriqueta y le di un beso en la mejilla. Al hacerlo, mis labios sintieron una pulsación tenue, una ligera vibración. Me aparté de golpe, mas no lo suficientemente rápido. Ella levantó los brazos y los llevó hacia mi cuello. En un parpadeo, estaba encima de mí, tratando de ahogarme.

—Halál a Maiden... —dijo con una voz ronca. No era la suya.

Los gritos de Herbert eran desesperados. Los intentos de quitármela se confundieron con la mirada oscura que tenía Enriqueta sobre mí. En esos ojos de ira encontré un brillo de luna, el mismo de la dama oscura.

El aire comenzó a faltarme. Sentía que iba desfallecer ante la opresión de sus manos sobre mi garganta. Traté de hablar para decirles que no era Enriqueta quien estaba atacándome, sino nuestra enemiga: la condesa Báthory. No pude hacerlo. La oscuridad cayó sobre mí.

Era un olor penetrante. Jugaba con mi nariz como si picara hasta mi garganta. Sentí cómo una bocanada de aire entró en mis pulmones y empecé a toser. Al abrir los ojos, me sentí fuera de lugar. Estaba recostada en la cama de Isaías. Él había llevado a mi nariz un frasco, y al parecer el olor picante que emergía de éste me había despertado.

—Me da gusto verte de regreso al mundo de los vivos, Clarissa. En estos días te has salvado de morir más veces que un brujo en la Santa Inquisición española. Algo de hechicera tendrás —comentó Isaías mientras yo me incorporaba y seguía tosiendo.

Me dolía la garganta, no sólo por haber sido apresada con fuerza, sino porque las uñas de Enriqueta se habían clavado en mi piel.

—¡Cof... Cof! ¿Ella...? —balbucí.

—Logramos apartarla antes de que te matara. Está amarrada —me explicó Isaías. Su cara estaba pálida. No se veía como el hombre seguro de sí mismo que siempre tenía un comentario gracioso.

—Enriqueta está controlada por la dama oscura —logré articular. Mi amigo me entregó una copa. Bebí de ella, era agua con algunas esencias que no logré reconocer.

—Lo sé. Debí sospecharlo antes. Es así como nuestro enemigo se ha enterado de todo. Debe tenerla bajo un hechizo —explicó Isaías, quien me ayudó a sentarme en el borde de su cama. Los dos nos quedamos así, sentados, mirando al frente, con la sensación de que nuestro destino estaba marcado y era fatal.

—La lluvia de ranas fue la señal —murmuró mi amigo—. Sabía que un fenómeno así sólo era el principio de algo mayor. Kepler me indicó que la alineación de los astros era la correcta y estaríamos entrando en una etapa en la que la humanidad se hallaría en peligro. Al parecer, tres décadas durará este manto de oscuridad.

—¿Estamos viviendo una prueba? —pregunté a Isaías. Mi amigo giró su boca de un lado a otro y buscó las frases adecuadas, pero se limitó a contestarme:

—Sí, eso es.

—Treinta años son muchos: las fuerzas oscuras ganarán.

—Por eso has sido escogida tú, para nivelar la balanza.

—¡¿Es que sólo soy una pieza en un juego del destino?! —grité molesta al ver que todas las cosas parecían señalarme—. El signore Carlo y el hermano Jean Baptiste dicen que yo soy la elegida para fungir como guardián del unicornio. Según el arzobispo Wolf Dietrich, fui yo la que desató este terror por poseer el collar; mientras que tú y el arzobispo Sittikus creen que las posiciones de los astros marcan mi camino... ¿Entonces estoy condenada a este destino?

—Las profecías, las escrituras o el movimiento de los astros señalan los caminos, pero no necesariamente debes tomar esas rutas, Clarissa.

—¿Perdón? —pregunté con lágrimas de rabia sobre mi mejilla.

—Durante siglos nos han dicho que estamos marcados por el destino, como tú lo dices, pero eso es mentira. Mírame: soy un judío condenado a huir, a ser perseguido. Para muchos soy un paria que se enriquece a costa de otros.

Traté de borrar mis lágrimas al escuchar la posición de mi amigo. Comprendí que su condición de judío lo volvía un perseguido, incluso corría peligro de ser linchando en muchos reinos.

—Lo mismo con Carlo. Para todos era el bastardo de un poderoso señor de Médici, un hombre sin apellido ni casa real. Estaba escrito que debía vivir con la maldición del mal de ojo, o como lacayo.

—Lo sé.

—Pero ambos decidimos nuestro camino. No aceptamos lo que las profecías o las escrituras nos deparaban.

—Pero... ¿Cómo pelear contra el destino?

—Con tu inteligencia, alejándote de esas supercherías. Siendo racional, más inteligente que lo imposible —dijo Isaías, excitado. Alzó los brazos y señaló sus libros, que lo rodeaban. Se inclinó hasta una mesa al lado de su cama y tomó el collar con la gema roja. Lo colocó en mis manos y dijo—: Lucha contra lo escrito, vuelve a escribirlo tú.

Mis ojos se abrieron poco a poco. Había un rayo de iluminación en sus palabras. Tenía razón: debía dejar de ser una campesina temerosa de las viejas historias. Como herr Kepler me había dicho, los astros del cielo sólo son cosas que flotan bajo rígidas leyes de números, no dioses dirigiendo mi camino.

—¿Huimos de Salzburgo?

—Si así lo deseas, te apoyaré. Pero antes pregúntate de qué lado estás, Clarissa.

—Estoy de mi lado —respondí orgullosa. Mi amigo Isaías movió la cabeza, complacido. Pero su sonrisa fue mayor cuando grité con coraje—: ¡Y voy a hacer pedazos a esa mujer húngara!

—Música para mis oídos —respondió Isaías levantándose de golpe.
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Miré cómo el ejército enemigo rodeaba la ciudad hasta el río Salzach. Mi punto de vista era perfecto desde las alturas en la montaña Festungsberg. Se podía vislumbrar todo el valle iluminado por los rayos color miel del atardecer. Gran parte de mi perspectiva era nublada por una pared de humo negro hacia el norte, donde tenía lugar una batalla. Al sur, por los Alpes, la resistencia había cedido y nuestros enemigos marchaban hacia nosotros por las callejuelas, dominando Die Altstadt.

Yo esperaba en el acceso de la Fortaleza Hohensalzburg, tratando de verme con porte y sangre fría. Me había cambiado de ropa por la vestimenta local, mi altd. Ayudaba a cubrir mis rodillas, que temblaban golpeándose una a la otra como cascabeles. A mi lado, la plaza frente a la gran entrada del fuerte estaba escoltada por dos carabineros y un par de lanceros. Permanecí ahí, en espera del final de esta guerra. Sabiendo que yo era la única que podía detenerlo, había tomado una decisión, la cual aun para el mismo Isaías era una locura: me entregaría al enemigo, la condesa Báthory.

Se abrió el gran portón de madera que servía como última protección del castillo Hohensalzburg. Un lamento agudo de las enormes bisagras nos confirmaba que las cosas no iban bien. Nada bien. La compuerta apenas se movió lo suficiente para que pudieran pasar las tres personas. Al momento en que cruzaron el umbral, de nuevo se atrancó la entrada, y quedó reforzada con varias barras que se cruzaron a lo largo. Quedamos solos y sin protección. Apenas éramos un puñado de personas: los seis soldados, el famoso prisionero de la fortaleza, el arzobispo Wolf Dietrich, y yo.

El viejo se veía abatido. Le habían encadenado pies y manos. Estaba muy lejos de verse con el esplendor que mostraba en el cuadro del palacio de la Alte Residenz donde lo reconocí la noche antes de ser capturada. Su arreglada barba de candado había desaparecido en una caótica chiva blanca, larga y descuidada. Su ojos estaban hundidos, cansados. En verdad sentí pena por él. Sabía que su suerte sólo había sido parte de fuerzas más poderosas que jugaban con todos los reinos de Europa. Yo también me sentía una pieza más en ese juego. Pero esta vez sería distinto.

—Schöne Mädchen... —me saludó el arzobispo—. Si hubiéramos llegado a un trato, no estaríamos en esta situación.

—Herr arzobispo Dietrich — le respondí inclinándome y haciendo caravana de manera respetuosa. Supongo que ese gesto le devolvió un poco de su aplomo, pues dejó su posición encorvada y recuperó su porte regio.

—¿Por qué me han sacado de mi “retiro”? Ninguno de los soldados dicen mucho de este inexplicable suceso. Tan sólo sé que se trata de una orden directa de mi sobrino Markus. Pero al parecer es un cobarde: nos ha mandado al matadero escondiéndose detrás de estas murallas —gruñó el anciano.

—El arzobispo tendrá sus razones, Herr.

—¿Sobrevivir a cualquier costo? ¡Vaya, yo lo creí un traicionero pero nunca imaginé que llegara tan bajo!

Volteé a un lado y a otro sin responderle en el instante. Grandes pinos del bosque nos rodeaban. Era la tupida floresta que circundaba la montaña y se extendía hasta la otra cima, el Mönchsberg. Las lluvias del verano habían tornado humedecido los árboles, cubriéndolos de un musgo verde brillante que les daba un aspecto de gema. Estaban tan cerradas las ramas que apenas dejaban pasar los rayos del sol. Reflexioné que era una buena muralla contra el enemigo. Sólo podrían acceder por la gran rampa que teníamos frente a nosotros, la misma que había subido yo con mi hermano Herbert meses atrás, cuando todo había comenzado.

—Me gustaría pensar que más bien está preocupado por sus súbditos. La vida de dos personas puede ser sacrificable en beneficio de todo un reino, ¿no cree usted? —le dije al príncipe arzobispo. Su Majestad gruñó con molestia. Era evidente su odio hacia su sobrino. Alzó su mirada y vio el hermoso collar Brisingamen en mi cuello.

—¿Crees que con eso detendremos a esa mujerzuela?

No le alegué. Ya una columna de soldados enemigos se acercaba a nosotros. El espectáculo estaba a punto de comenzar. Al frente se distinguía el enorme jabalí de ojos rojos, que resoplaba como un toro. Lo montaba Kubrick, mi agresor. En cierto modo le había tomado respeto por su trato amable y seco. Hubiera preferido a otro de los legionarios, pero si éste era quien lideraba la carga, entonces él sería nuestro contrario. Detrás de él, soldados de variadas características y ropajes: lanceros con trajes españoles, arqueros con cascos alados del reino de Polonia, otomanos con sus grandes sables o carabineros suecos, vestidos con el uniforme de su ejército. Hombres sin reino ni corona por la que luchar más que la del oro, como lo había sido Padre: mercenarios.

Kubrick detuvo su jabalí a unos pasos de nosotros y desmontó. La gigantesca bestia se quedó gruñendo y babeando. El húngaro se acomodó la capa de piel de oso y me miró con un gesto que deformó aún más la horrible cicatriz que cubría la mitad de su rostro. Parecía sonreír, pero sabía que eran simplemente sus dientes descubiertos en una pavorosa mueca.

—Hajadon, hemos recibido su carta de avenencia. Ese joven del dragón fue valiente al adentrarse a nuestras tierras para entregarla. El arzobispo Markus Sittikus pide una tregua, pero no ofrece mucho.

—Soy la hija de Su Majestad. Soy parte de esa dádiva para su señora de la noche. Junto con el collar Brisingamen. También se entrega a su carcelero: el arzobispo Wolf Dietrich.

—Son semillas para aves... —refunfuñó el capitán Kubrick.

—Y sal. Ustedes vienen por eso, lo sabemos. Nuestro pequeño reino es importante sólo por eso. Con la sal podrán atacar los reinos católicos del oeste y a los protestantes de Bohemia. Incluso podrán llegar al reino francés. El rey Luis XIV y su cardenal Richelieu estarán muy ocupados en La Rochelle para ver llegar la sombra por el sur —dije con fluidez. Yo misma me admiré. Lo había ensayado, pero sentí que mi discurso había sido natural. Isaías, quien me lo dijo, hubiera estado orgulloso de mi elocuencia. Retaba a los hombres que habían matado a Mutter, de manera altiva y con clase.

—La señora vendrá —exclamó Kubrick volteando a ver el sol, que se escondía entre los picos nevados. Una corriente gélida de aire levantó mis ropajes y agitó mi pelo. La noche llegaba. El enorme húngaro torció su deforme cara. Esta vez era seguro que trataba de sonreír. No lo lograba. Sólo remarcaba su gesto monstruoso—. Pedí que tu madre no sufriera. Fue mi orden al grupo que mandé a Benediktinen-Frauenstift Nonnberg.

No me gustó su comentario. Desde luego, deseaba aterrarme y hacerme enojar. Ahora sabía que el culpable de la muerte de Mutter tenía un rostro. Al menos la mitad de éste. Pero no piqué su anzuelo, tan sólo di un paso adelante con el mentón en alto. Respondí con voz débil y entrecortada:

—Con gusto podré matarle otros krampus, capitán.

Kubrick soltó una risotada que rebotó por las paredes de piedra blancas de la fortaleza. Fue un graznido desagradable.

—Hajadon... Hajadon... Supuse que eras una simple hajadon. Nunca imaginé que quemarías a los krampus de esa manera. ¿Recuerdas lo que hablamos cuando eras prisionera? ¿Sobre cómo la vida te cambia al perder a la familia?

—Lo recuerdo, capitán.

—Ahora tú eres igual que yo. La guerra te ha arrancado lo que más amas.

—Nunca seremos iguales, herr —respondí guardando las lágrimas de niña que amenazaban con brotar de mis ojos. Alcé mi mirada a los montes nevados. Los últimos rayos se iban apagando como si alguien hubiera lanzado agua al fuego. Un manto gris cubrió la ciudad de Salzburgo. Tragué saliva con dificultad. Comprendía que el futuro de este maravilloso lugar que me vio nacer estaba en mis manos.

Los mercenarios empezaron a apartarse, dejando un espacio entre ellos. En ese camino logré ver a la dama oscura, la condesa Báthory. Como otras veces, no había señales de que sus pies se movieran. Sus ropas colgaban sobre el piso. Sus manos las llevaba pegadas a la cadera, como si reposara de pie en una cama. Tenía los ojos abiertos, sin pestañear. No había la mínima señal de vida en su persona. Ni siquiera en su piel azulada.

La figura fantasmagórica se posó frente a mí. Pude observar que la complicada trenza de su cabello flotaba detrás de ella. La magia de su persona debía ser poderosa, una magia más oscura que la misma noche.

Apenas se detuvo, miles de cuervos llegaron volando, y se pararon sobre los muros del castillo y las copas de los árboles. Supe de inmediato que eran los mismos que me habían vigilado desde el principio. Eran los ojos de esa oscuridad que deseaba abatir la ciudad.

—Hajadon von Zweig. Sabes que tu señor te ha mandado al matadero cual puerco. Será un gusto ser tu verdugo —exclamó siseando—. Eres despreciable. Más aun que estos pomposos arzobispos.

—¡Mira que la Mädchen se ha hecho de nuevos amigos! —gruñó el viejo Wolf Dietrich—. Conseguir el odio de la dama oscura no es cualquier cosa.

La condesa elevó lentamente las comisuras de sus labios pálidos para sonreír. En el gesto mostró sus dos afilados dientes depredadores.

—No se deje engañar, Majestad —dije al arzobispo sin voltear a verlo y manteniendo la mirada sobre la condesa Erzsébet Báthory—. Es sólo una esclava de fuerzas mayores. Yo la he visto hincarse ante un hombre encapuchado. Trata de mostrarse como todopoderosa pero no es más que una lacaya.

La mujer apareció de pronto a mi lado. Sus delgados dedos estaban en mi cuello, enterrándome las uñas. Sentí que uno de ellos lograba herirme y estaba sangrado. La mujer se acercó y lamió la sangre con lujuria.

—Eres insignificante, elhanyagolható... ¿Crees que esta tonta joya me detendrá? —dijo mientras jugaba con el collar que colgaba de mi cuello. No se veía que éste le hiciera daño. Al parecer el poder que se le atribuía había sido un engaño—. No fue lo que me detuvo años atrás, sino la traición de mi señor: el arzobispo Wolf Dietrich.

—¿Así que ahora eres una esclava de otro rey, Erzsébet Báthory? Me da risa pensar que fácilmente te vendiste a nosotros los católicos, cediendo tu reino por belleza eterna. Ahora haces lo mismo con otros. ¿Qué has pedido a cambio? —prorrumpió con asco y un ligero sarcasmo el arzobispo Wolf Dietrich.

—¡Cállate, viejo! Tú y el rey de Austria me prometieron belleza. Sólo me dieron dolor.

—¿No era enemigo de Salzburgo y Austria? —pregunté intrigada ante la confianza entre los dos prisioneros.

—¡Claro que no! Traicionó a su esposo para cedernos sus tierras. Mandamos a Carlo Fontana Hellbrunn para que lo matara, pero ella conspiró en su contra desde un principio. Como recompensa por su obra, yo la contacté con su ancestro, el conde Vlad, para que le diera el don de la vida eterna volviéndola una vamphyr. Vendió su reino por la inmortalidad. Sólo es una mujer egocéntrica. Pero no le gustó la idea de que debía permanecer muerta para verse así.

—¡Tú, Wolf Dietrich, me traicionaste! Ahora tu pueblo sufrirá... —gritó la mujer con odio, apretando mi cuello. Estaba segura de que en cualquier instante la dama oscura me lo torcería para morderlo tal como lo había hecho antes. Un agudo rechinido metálico, que retumbó en ecos por la montaña, fue lo que detuvo mi muerte. El portón se abrió. De inmediato, Kubrick sacó de su cinturón una espada pequeña. Varios de sus mercenarios apuntaron sus armas de fuego hacia la rendija. El hombre, vestido de flamante carmesí, que salió de la fortaleza, no pareció inhibido por los mosquetes. Caminó hasta mí con la tranquilidad de un soberano.

—¡Arzobispo! —exclamé. Su tío Wolf Dietrich gruñó al reconocerlo. La mujer me soltó y me arrojó a un lado. Volteó a ver al recién llegado. Era el mismo arzobispo Markus Sittikus con una elegante sotana roja, de encaje blanco, su barba rojiza peinada, y coronado con el gorro episcopal de su cargo. Era, en su total esplendor, un personaje apabullante.

—El traidor ha decidido salir de su escondite —gruñó el arzobispo Wolf Dietrich.

—Yo personalmente coordinaré este intercambio.

—Sittikus... —volvió a sisear la mujer oscura. Me soltó y se acercó a Su Majestad. El arzobispo se mantuvo tranquilo—. Bien jugado, muchacho.

—Frau, Salzburgo es un reino de paz. Si desea la sal, aquí la guardamos. Sus soldados podrán entrar por ella. Pedimos que termine sus ataques.

—¿Qué darás ahora para salir bien librado de esto, Markus? —gruñó el viejo arzobispo.

—A ti —respondió seco—. Frau Báthory, cumpla su venganza. Mate a Wolf Dietrich. Tome nuestra sal y márchese de nuestras tierras.

—¡Ostobaságot!... No será tan fácil... ¡Mátalo, Kubrick! —ordenó la mujer.

Todo pareció detenerse en ese instante. Estaba segura de que el tiempo corrió más lento, pues vi cómo el enorme húngaro de la cara deforme movió su daga al frente y se lanzó contra el arzobispo Sittikus. El filo de la espada entró entre el ropaje y se clavó en el estómago de nuestro soberano. Por un momento se quedó con los ojos abiertos, sorprendido, viendo a su asesino. Pero poco a poco el gesto se descompuso en otro. Uno que reconocí de inmediato, y que sólo adoptaba cuando era descubierto en su disfraz. Al mismo tiempo que sonreía, Isaías, disfrazado de arzobispo, gritó a todo pulmón frente al admirado Kubrick:

—¡Emet!

Yo sabía que ésa era la palabra hebrea de “verdad”. Era la señal.

La dama oscura también supo que la trampa había funcionado: su rostro se descompuso de tal manera, que pareció deformarse en una mueca de terror que destruyó sus finos rasgos blancos. Los dos soldados que me escoltaban, veloces, se colocaron a un lado. Eran mis hermanos Fritz y Hans.

—¡Ez egy csapda! —logró decir ella antes de que todo comenzara.

La puerta de la fortaleza no se abrió de golpe, sino que fue arrancada de cuajo. Los mercenarios se quedaron atónitos mirando el espectáculo. La gigantesca puerta de madera salió volando hacia ellos, y aplastó a los que estaban al frente. Un enorme rugido, hueco y vacío como el eco de un pozo, retumbó por la ciudad.

La enorme figura de piedra salió por la abertura de la fortaleza. Tenía la altura de tres hombres. Su complexión era remotamente humana, como una tosca estatua. Sus brazos, más largos de lo normal, rechonchos y con enormes manos de sólo tres dedos. Su cabeza estaba adosada al torso cuadrado, sin cuello. Su cara era apenas una caricatura del rostro humano, con orificios oscuros como ojos y boca. Sólo las letras hebreas brillaban en su frente, en una llamarada verde. Sabía que Isaías las había escrito para despertar al gólem, al igual que su abuelo, el rabino Judah Loew, quien lo había hecho décadas atrás. Sus piernas eran columnas, que al caminar aplastaron con facilidad al que tenía enfrente: su primera víctima, el arzobispo Wolf Dietrich, que no logró apartarse.

De inmediato, los soldados comenzaron a atacar al gólem con disparos de mosquetes y flechas. Pero el humanoide avanzaba entre ellos sin sentir dolor, golpeándolos brutalmente con sus brazos. Los puños de roca pronto se mancharon de sangre al aplastar y moler cuerpos. Los gritos de dolor cundieron alrededor de la fortaleza.

Aunque el enorme gólem era un ser sorprendente, la gran cantidad de enemigos logró detener su avance.

Los mercenarios vieron que la trampa era completa: el ejército del imperio católico de Karl Bonaventura Graf von Buquo aparecía por el sur. Los lanceros austriacos se colocaron a lo largo de la plaza de la Alte Residenz para impedir que el enemigo escapara. Una carga de caballos atacó a los mercenarios. Entre los católicos y el simiesco gólem, la carnicería fue total.

La idea de pedir refuerzos fue del mismo Tobías, quien había escuchado al signore Carlo Fontana cuando fueron a rescatar a Clarissa. Lorenz se encargó de llevar la nota de auxilio: un dragón era muy grande para ser ignorado.

Antes de que yo saltara hacia los bosques de la montaña Festungsberg para huir entre los pinos, logré captar un atisbo de la batalla. Estaba segura de que había logrado ver a mi hermano Lorenz en su dragón. Y montado junto a él, un hombre de largo pelo y parche en el ojo, vestido de color vino. Confirmé que se trataba de él cuando escuché a Kubrick, quien cerraba el puño en el aire con odio y gritaba:

—¡Carlo Fontana Hellbrunn!
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Lo primero que cruzó por mi mente fue que debía esconderme. Estar lejos del matadero en que se habían convertido las faldas del monte Festungsberg. Eso habíamos acordado con mis hermanos: que saldríamos lo antes posible de ahí.

Muchos de los mercenarios de la dama oscura pensaron igual que yo y saltaron de la rampa hacia los cerrados bosques de la parte norte. Uno de ellos casi me da alcance. Yo pensé que iba tras de mí, pero supe que sus motivos eran otros cuando vi su cara de terror. Su fuga no le sirvió de mucho: un cañón de metal cayó del cielo sobre él. Su grito apenas fue un murmullo. Logré esquivarlo saltando hacia un lado.

Rodé por las piedras y me cubrí en un tronco caído. Desde ahí logré observar que el enorme gólem había llegado a la zona de la infantería y usaba los cañones, carretas y caballos como proyectiles. Su figura se deformaba por las constantes balas de cañón que explotaban sobre su cuerpo. Pero a pesar de eso, su ataque continuaba. Recordé lo que Isaías me comentó al aceptar usarlo como último recurso: “Con este ser, si la destrucción comienza no terminará sino hasta que la palabra met, muerte, quede grabada en la frente de cada uno de los presentes”.

El coloso era una verdadera arma total. Pero también ayudaba la llegada de las fuerzas armadas de los católicos. Las banderas del imperio austriaco pronto colorearon la batalla. Los lanceros instalaron una columna de picas al frente y avanzaron hacia los mercenarios enemigos que trataban de detenerlos con mosquetes. Pero las puntas atravesaban a uno tras otro, disminuyendo sus tropas. Tras las filas de los católicos, montado en un caballo blanco, estaba un hombre barbado en reluciente armadura dorada. Supuse que era el general Karl Bonaventura Graf von Buquo, como lo había planeado Isaías.

Los mercenarios eran bravos. Muchos comenzaron a tocar sus cuernos de toro. El sonido de esas astas me recordó el llamado que escuché cuando fui apresada. Era el llamado para los seres cornudos de la noche, los krampus. De entre el bosque, los rugidos y gruñidos viajaron anunciando una carga de krampus, cosa que me dejaba desprotegida en donde me encontraba. Me levanté de golpe y corrí entre los árboles, esperando no encontrarme a los desagradables seres peludos con cuernos.

Logré esconderme detrás de un árbol, apenas a tiempo, cuando un grupo de cinco monstruos, con palos y hachas rústicas, cruzaron hacia la batalla. Los gestos de demonios y las largas lenguas que les llegaban al pecho eran más intimidantes que sus cuernos.

—¡Hajadon! —escuché a lo lejos. Al girar la cara, logré ver que Kubrick galopaba en su enorme jabalí hacia donde trataba de ocultarme. Di un brinco y descendí corriendo la empinada ladera del monte. Sentía los pasos del gigante apenas a un respiro de mi espalda.

Por desgracia, nunca se me ocurrió armarme con una pistola o una espada. Sabía que el húngaro estaría furioso y desearía hacerme pedazos. Pero tratar de huir no era la mejor solución. Así que encontré un tronco de buen tamaño, lo levanté y me volteé hacia él. Corrí al frente para afrontar al gigantesco jabalí. Antes de llegar a la bestia, me hinqué. Apoyé el tronco en el piso, de manera diagonal, como lo hacían los lanceros cuando había un ataque de la caballería. Al verlo, Kubrick trató de evitarlo, pero las pequeñas patas de su montura no reaccionaron a tiempo. El tronco atravesó la garganta del cerdo salvaje, que se desplomó con el gigante de la cicatriz en una aparatosa voltereta.

Al dispersarse el polvo, Kubrick reaccionó con un gruñido. Su sable ondeaba de un lado al otro. Yo también había recibido varios golpes al derribar al jabalí, mas me levanté tratando de no pensar en la herida en mi pierna.

—Eres una muerta... Huelo que estás muerta ya —gruñó deformando su cicatriz. Sus músculos rojizos, jalando todo su rostro, mostraron más hueso de lo normal.

Aunque la noche había caído, todo estaba iluminado por las llamas y las detonaciones de la batalla estallaban a nuestras espaldas. El primer golpe del sable pasó a un pelo de mi brazo. El segundo logró rasgarme el hombro.

—¿Por qué no deja todo, capitán? Han perdido la guerra... —traté de dialogar con el desquiciado hombre.

—No, tú eres la que no comprende. La señora oscura sólo desea matarte para completar lo encomendado por nuestro señor —explicó con la respiración entrecortada. El sable trató de golpear de nuevo. Yo corrí hacia un lado, quitándome de su área de ataque—. Tú siempre fuiste el objetivo, no Salzburgo.

El húngaro gritó para atacarme. Pero de pronto, en la mitad de su carrera, algo lo derribó. Apenas logré distinguir lo sucedido: un hombre había caído de las alturas sobre la espalda del gigante. Ambos rodaron y se golpearon con las rocas. Alcé la vista y logré distinguir que Ángel, el dragón de mi hermano, se perdía entre las copas de los pinos. El primero en levantarse fue mi salvador: el signore Carlo Fontana Hellbrunn.

—¿Estás bien, donzella? —me preguntó con la espada en la mano. No le contesté. Supuse que mi enorme sonrisa de felicidad por verlo vivo había sido más elocuente que cualquier palabra. También pareció que en él había felicidad, pues vi brillar su único ojo.

—Fontana Hellbrunn... —rugió el capitán Kubrick atacándolo con su sable. El signore Carlo Fontana lo esquivó con su espada. Luego logró darle una estocada en la pierna, que pareció enfurecerlo más. El enemigo blandió su sable como media luna. Mi guardián apenas lo evitó, arqueándose para sumir el pecho. Las hojas se volvieron a tocar, y escupieron chispas. Un golpe más se evitó en la parte inferior, y otro en el extremo derecho. El duelo era brutal, muy distinto a cualquier pelea de caballeros.

—¡Huye, donzella! —ordenó Fontana Hellbrunn.

Yo comencé a correr de nuevo hacia el bosque. Pude ver cómo el borde del sable de Kubrick abría una fea herida en el muslo de Carlo. Éste se dobló de dolor, pero aun hincado logró evitar el golpe que debía rematarlo.

Mientras corría entre la oscuridad de la floresta, escuchando a lo lejos los murmullos de la ofensiva, me aferré al collar Brisingamen. Pensé que tal vez había deseado tanto que me salvara el signore Carlo, que con su poderosa magia lo había llamado.

Al ver que estaba sola, me detuve a tratar de recuperar el aliento. Recargada en el tronco de un pino, empecé a sentir que mi corazón se calmaba poco a poco. Fue en ese momento de flaqueza cuando me distraje.

La condesa Báthory, con su celeridad inhumana, se instaló repentinamente frente a mí. Con sus largas uñas en mi pecho, me acorraló apretando mi espalda contra el tronco del árbol. Sorprendida, vi el lechoso rostro de la mujer que se acercaba a mí, mostrando sus dos afilados colmillos.

—Tonta, tonta... —silbó.

—Tengo el collar —balbucí.

—No me interesa... Cumpliré con placer el mandato de matarte. Sólo me pidió desangrarte con lentitud, que tu sufrimiento y dolor fueran tales que se sintieran más allá de estas montañas —explicó salivando. Mis ojos viajaban de un lado al otro buscando opciones para lograr huir de su acoso. No había escapatoria aparente.

—¿Cómo puede pedir eso su amo? ¿Alguien que no me conoce?

—Te conoce, Clarissa von Zweig. Ha estado a tu lado, observándote desde la corte. No te has dado cuenta —murmuró colocando sus delgados dedos en mi cuello.

—¡Un traidor! —susurré.

—Siempre temiendo al exterior, a lo de afuera. Pero la oscuridad estaba adentro. Esos ojos eran...

Echó su cabeza hacia atrás para atacar, y así se quedó, como si la hubieran detenido. Sólo un poderoso aroma de rosas penetró mi nariz.

Primero abrió más los ojos. Luego, de su boca emergió sangre oscura, negra como cera quemada. Pero ese líquido comenzó a transformarse en granos, copos arenosos de color blanco. Fue cuando sentí que algo apenas rozaba mi pecho. Bajé lentamente la mirada. De entre los senos de la mujer había emergido una estaca punzante, un cuerno que tenía forma caprichosa: de espiral. Detrás de éste, el unicornio resoplaba con furia. Los pechos de la mujer, e incluso sus elegantes ropas, se transformaron poco a poco en esa sustancia blanca y terrosa.

La dama se convulsionó. Comenzó a adelgazar y se fue convirtiendo en una estatua de diminutos granos ante mis ojos. La piel perdió brillo y se volvió rasposa cual arena pálida. Su rostro se descompuso en un gesto de dolor estático, cual mármol. Se escuchó un leve crujido, y todo el cuerpo se rompió y cayó al suelo en pedazos. Toda ella terminó como un montículo. Un viento levantó el polvo: era sal. Se había convertido en una estatua de sal antes de sucumbir.

El unicornio agitó la cabeza para sacudirse los restos de la mujer. Su crin voló de un lado a otro. No moví ninguna parte de mí. Permanecí aterrada, aferrada a ese tronco, con la boca abierta. Sentí un placer enorme al verme salvada, pero también por sentir la cercanía de ese hermoso ser.

—¿Tú? —fue lo único que se me ocurrió decir.

El corcel pareció entenderme y se acercó a mí. Agachó su cabeza para que mi mano pudiera tocar su frondosa crin blanca. Al sentirla, la acaricié. Rápidamente, lo abracé. Mis brazos cruzaron su poderoso cuello y nuestras cabezas se juntaron. Escuché una risa. Era melodiosa y suave. Me costó trabajo entender que era mía: me estaba riendo con el unicornio.

Me aparté de él. Miré su brillante ojo. Era humano y hablaba en muchos idiomas. Eran más sentimientos que palabras. Pero sólo decía cosas agradables, imposibles de describir. Mis labios besaron su nariz. La sentí caliente y húmeda.

Bajé la vista a los restos de la dama oscura. No podía entender cómo pudo transformarse en una estatua de sal. Pensé en las viejas leyendas donde se hablaba de mujeres transformadas en eso. Si Salzburgo era la tierra de la sal, no me parecía tan disparatado.

Luego supe que el animal deseaba que lo montara. Sabía que me llevaría de regreso a casa. De un golpe, me aferré a su lomo con los pies, y mis brazos rodearon su cuello.

El unicornio comenzó a galopar. Estaba segura de que sus pies no tocaban la tierra, pues daba pisadas suaves, como si caminara sobre nubes. El bosque se distorsionó en un rayo y todo alrededor se transformó en olores y colores. Era una manera distinta de ver lo que me rodeaba, como si me hubieran abierto ojos nuevos.

El unicornio se detuvo. Estábamos al borde del bosque, frente a la plataforma de la Fortaleza Hohensalzburg. La batalla había terminado. Columnas de humo se perdían en la noche y los cuerpos permanecían tirados, por cientos. Logré atisbar al signore Carlo Fontana Hellbrunn, que caminaba cojeando ayudado por mi hermano Tobías, quien permaneció atrás para marcar las letras del gólem ante el llamado de Isaías y Lorenz, aún disfrazado de carabinero.

Descendí del corcel con el cuerno. Giré hacia él y le dije con un beso:

—No deben verte.

El rocín golpeó el suelo con sus pezuñas y relinchó, y de nuevo me ofreció ese ronroneo de gato que anteriormente había sentido. Su ojo me dijo que nos veríamos.

Caminé entre los cadáveres y rocas para llegar a la plancha. Tobías fue el primero en verme. Soltó al signore Carlo y corrió a mí alzándose el hábito de monje. Me abrazó, levantándome del suelo. Los dos reíamos mientras me daba vueltas.

—¡Puerquito! —gritaba una y otra vez. Luego me soltó para darme un dulce beso en la frente. Era mi hermano preferido.

—Pensamos que la dama oscura te había atrapado, donzella —mostró su alivio el signore Carlo, tratando de curarse la herida de la pierna.

Fui hasta él para ayudarlo. Me hinqué a su lado y logré detener la sangre con un torniquete. Luego, le di un beso en la mejilla y le dije:

—Está muerta. Esta vez de verdad.

Los dos nos miramos por un momento. Me hubiera gustado platicarle todo lo sucedido desde que nos separamos, y preguntarle cómo logró escapar de la emboscada en el pueblo. Pero sólo hicimos eso: mirarnos.

—¡Oigan, aquí está la ropa de Su Majestad! —exclamó un carabinero de Salzburgo que revisaba los cuerpos. Desde luego, el uniforme le quedaba chico: se trataba de Fritz.

Recordé que Isaías había sido atravesado por la cuchilla de Kubrick. Corrí hacia donde estaba mi hermano, admirado, recogiendo los ropajes reales. Tobías y Hans me siguieron. En efecto, hallé toda la indumentaria del arzobispo, pero no había rastro de él. Me agaché para lograr descubrir que la sotana tenía una armadura interna de cuero. Eso había ayudado a salvar a Isaías. Era, por mucho, el hombre más inteligente y precavido que conocía.

Al lado de los ropajes quedaban restos del gólem. Un pierna, un brazo, sólo pedazos de roca. Pero no había rastro de la cabeza. Pensé que tal vez Isaías había logrado detenerlo, borrando la letra “E”, y aprovechando el caos se había escabullido con ella.

—Clarissa —exclamó el signore Carlo Fontana. Volteé a verlo. Estaba al lado de un cuerpo, o al menos de lo que quedaba de él. Las piernas habían sido aplastadas. El torso apenas se movía—. Desean hablar contigo.

Me acerqué lenta. Era el arzobispo Wolf Dietrich. El gólem le había aplastado su mitad inferior.

—Schöne Mädchen... —apenas logró decir el viejo agónico—. Cumple tu promesa... Entrega el collar.

—Lo prometo, Majestad —respondí apenada de ver cómo la vida se le escapaba. El anciano volteó a ver al signore Carlo.

—Me equivoqué... ¿Dónde esconderías una llave?... En un llavero... —volvió abrir la boca, pero no logró decir más. Así se quedó, con los ojos mirando al cielo.

Tobías le cerró los ojos y comenzó a rezar por el descanso de su alma. Al terminar, se levantó y bajó la cabeza, preocupado:

—¿Y dónde está Su Majestad, el arzobispo Sittikus?

—Luchando en el flanco norte, decidí dejarlo fuera de la jugada. Le pedí al secretario Johann Stainhauser que lo cuidara. Le explicamos nuestro plan para que no corriera peligro —explicó el signore Carlo Fontana Hellbrunn.

Al escuchar el nombre de ese despreciable enano que se había dedicado a hacernos la vida imposible desde el principio, pensé que no cuidaría mucho al arzobispo. Es más, de pronto, como si cada palabra de la dama oscura sobre un traidor que siempre estuvo viendo todo iluminara mi mente, supe que el arzobispo corría grave peligro.

—¡No! ¡El traidor es el secretario herr Johann Stainhauser! —exclamé.

Al ver los ojos del resto, supe que había descubierto el secreto: habíamos mandado a su presa con el mismo león.
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No hubo mucho tiempo para planear algo, así que me monté al lado de Lorenz en su dragón. El signore Carlo tomó un corcel y trató de alcanzarnos. Pero sabía que cruzar el pueblo semidestruido era imposible. Prácticamente habíamos entregado a Su Majestad para ser sacrificado. Veloz, Lorenz alzó el vuelo en su maravilloso animal, para planear lo más cerca posible de las techumbres y torreones en búsqueda del arzobispo. Sabíamos que había tomado su elegante carreta, quizás para salir de la ciudad por la zona del río Salzach.

Pasamos varias de las iglesias que marcaban los barrios de la ciudad, como el convento franciscano Franziskanerkirche, hasta llegar a la plaza Hagenauerplatz frente al río, y encontramos la carreta.

—¡Están ahí! —grité a Lorenz. La plaza apenas era una calle ancha, incluso con una construcción a manera de puerta para la salida de la ciudad.

—No podré bajar, es muy estrecho, Puerquito —me explicó mi hermano. Observé el lugar. Era imposible tratar de bajar en esa parte, pues la misma carroza con los caballos percherones abarcaba gran parte de la plaza.

—Baja lo más que puedas a las techumbres —indiqué. Ajusté la pistola y la espada, y esperé a que el dragón apenas rozara la techumbre a dos aguas del edificio derecho para saltar.

La caída no fue nada graciosa. Rodé sobre mí misma, golpeándome en la espalda varias veces. La inclinación tampoco ayudó. De inmediato resbalé hacia el final de la techumbre, y me llevé de paso las tejas de barro. En un acto desesperado, me aferré a una canaleta. Quedé colgada a cuatro niveles del piso, sostenida por mi mano.

Ahí, luchando por no caerme, pude ver los cuerpos de los guardias en el suelo, y la puerta abierta de la carroza. Un ruido seco y continuo me hizo voltear hacia arriba: las techumbres de los edificios circundantes de la plaza estaban cubiertas de cuervos. Todos, en silencio, parecían observar también hacia abajo, sin importarles mucho mi precaria situación.

—No lo permitiré... —logré escuchar. No era la voz de Su Majestad, pues ésta poseía un tinte más suave y cantado, por sus años en Roma. Busqué con la mirada y logré ubicarlos. Estaban al fondo de la plaza, casi enfrente del río—. No dejaré que salga de ésta...

Su Majestad, el arzobispo Markus Sittikus, permanecía de pie, con las manos separadas. El secretario, herr Johann Stainhauser, sin sus característicos espejuelos, aparecía despeinado y con la cara roja, y gruñía molesto. En la mano derecha tenía una espada que tocaba el pecho del arzobispo, y en la izquierda, una pistola. A su lado, en el suelo, se hallaban sus dos ayudantes, los enanos, muertos, a juzgar por el charco de sangre alrededor de ellos.

—Tú nunca entenderás, herr Stainhauser... —trató de dialogar Su Majestad. Pero el secretario gruñó y alzó la mirada hacia las casas, donde los cientos de cuervos esperaban—. Puedes ser parte de nosotros...

—¿Entender? ¡Vea esta ciudad! ¡Todo es esplendor! —gritó el traidor.

Yo ya había empezado a descender, y trataba de aferrarme a las pendientes de los edificios. Cuando llegué a una distancia menos peligrosa, salté. Caí cerca de ellos dos. Saqué mi espada:

—¡Mädchen! —rugió enojado el secretario—. ¡Todo fue por ti!

—Suelte su arma, herr Stainhauser. La dama oscura ha muerto y su ejército ha sido vencido... Todo se acabó —expliqué.

El hombre bajo apretó sus dientes, sin bajar sus armas. Estaba alterado. Nunca imaginé verlo así, pues siempre mostraba esa imagen pedante y tranquila.

—¿Crees que acabó, niña tonta? ¡Esto nunca acabará! —gritó y, dando un paso al frente, clavó la espada en el cuerpo de Su Majestad. El arzobispo dio un grito de dolor y se dobló sobre la hoja, hasta derrumbarse.

Yo emití un grito de furia. No esperé que reaccionara así. Inconscientemente, levanté el arma que llevaba conmigo, cerré el ojo y apunté. Al oír la detonación y llenarme la cara de humo, supe que lo tenía en la mira, exactamente en medio de los dos ojos. Al disiparse el humo de la descarga, el sonido rebotó por todos lados e hizo que los cuervos se asustaran. Vi en el suelo al traidor, tirado al lado de sus ayudantes. El balín de la pistola había entrado en su frente. Un chisguete de sangre emanaba. Su boca permanecía abierta, pero no salían más palabras.

Corrí hasta el arzobispo. Éste se quejaba. La hoja le había atravesado el hombro. La sangre se perdía entre su uniforme carmesí. Un par de lágrimas de dolor corrieron por sus mejillas.

—¡Su Majestad! ¿Se encuentra bien? —balbucí nerviosa.

—Lo estoy, querida. Me has salvado... —masculló apenas, aferrando su hombro con la mano.

El gran griterío de los cuervos me hizo volver a alzar la vista, sin soltar a mi soberano. Todos volaban de un lado a otro, coloreando el cielo de negro. El graznido era terrible, como si todos ellos lanzaran un solo grito. Después de varias vueltas alrededor nuestro, levantaron el vuelo y se fueron en parvada hacia las montañas, de donde habían llegado.

—No se muera, Su Majestad —le dije, abrazándolo. Antes de desmayarse, me dijo con el rostro pálido:

—Prometo no hacerlo, Mädchen Clarissa.

Fue cuando los cascos de los caballos llenaron la Hagenauerplatz. Al frente venía el hombre barbado en su lustrosa armadura dorada: era el jefe del ejército del imperio católico. A su lado, mi guardaespaldas, el signore Carlo Fontana Hellbrunn.

Logré zafarme de la bulla que se produjo por la llegada del ejército del emperador de Austria. El mismo signore Carlo Fontana Hellbrunn se dedicó a agradecer la ayuda prestada, y le otorgó un cargamento de sal para que continuara sus batallas al norte, en la región germana. El arzobispo fue internado de inmediato por los monjes, quienes lo curaron.

Yo deseaba ver a los míos. No sólo a mis hermanos, sino a mi nueva familia. Logré esconderme y colarme por las callejuelas del Goldgasse hasta la casa de Isaías. Fue difícil, pues todo el pueblo se había convertido en una fiesta. Con el pretexto del triunfo y de la liberación del acoso de la ciudad, las familias salían a la calle con música y mucha cerveza.

Al llegar a la pesada entrada de metal que era el refugio de Isaías, encontré la puerta abierta. La tertulia había entrado a la casa, adentro todo era fiesta: Hans y Fritz llevaron dos barriles de cerveza y ya distribuían los tragos entre Sarah, que no paraba de reír, Tobías, Herbert y Enriqueta, quien cargaba amorosamente a Daniel.

Me quedé en el umbral, mirando la escena. Enriqueta reía de buena gana. Estaba muy delgada y aún pálida, pero se veía bien. Llegó a su lado mi hermano Herbert, la tomó de la mano y se miraron. Nunca había visto al mayor de mis hermanos así. Su mirada derramaba miel por Enriqueta. Me confirmó que algo había sucedido cuando sus caras se acercaron para besarse. Lo hicieron sin darse cuenta de que el resto los veía, pero se separaron ruborizados cuando todos empezaron a gritarles y silbar. Mis hermanos podían ser bastante inmaduros cuando se lo proponían.

Di un paso hacia atrás, para esconderme entre las sombras y no quitar la alegría del triunfo. Una voz me dijo en susurro:

—Únete a ellos.

Era Isaías. Estaba recargado en la pared, con su traje negro. Fumaba de su pipa con el rostro tranquilo. Una fea herida cruzaba su mejilla, pero parecía que había salido más que bien de su actuación.

—No. No deseo ser el centro de atención. Creo que mejor iré a cuidar a Su Majestad —respondí.

—Ella está curada. Pronto Enriqueta regresará a tu lado —explicó. No quitaba la mirada de la fiesta entre mis hermanos—. En parte, también la curaste tú... ¿Quieres saber cómo?

—No. Todos creen que yo fui la que hice todo, pero no es cierto. Sólo hice lo que debía.

—Buena decisión, Mädchen Clarissa —murmuró Isaías.

Di media vuelta y me alejé, perdiéndome entre el resto de la población de Salzburgo. Caminé lenta hacia la Alte Residenz, mi nuevo hogar, al lado de mi soberano, pensando que era la primera vez que Isaías me decía así: Mädchen, doncella.
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Aun con todos los lujos y comodidades, el ruido me irritaba. La carreta era amplia, tapizada en deliciosa tela suave y ventanas cerradas con cortinas. A pesar de toda la ostentación, me resultaba incómoda. Los caminos estaban destruidos por la guerra. Tenían baches que hacían saltar nuestro transporte constantemente. Por eso me era imposible dormir.

Abrí los ojos ante la inutilidad de mis esfuerzos por lograr descansar después de todas las cosas que había vivido en los últimos días. El sueño era escurridizo y no llegaba a mí. Sabiendo que tendría que continuar el viaje despierta, abrí las cortinas y vi que la mañana estaba coronándose. Un sol cálido comenzaba a relucir en el cielo azul, coloreando con brillantez las lejanas montañas nevadas que insistían en avisar la próxima llegada del invierno con su blancura.

Era una hermosa vista. Un paisaje que me hizo reflexionar sobre el gran cambio en el cauce de mi vida. Ahora era la doncella virgen de Salzburgo, y aceptaba esa posición con orgullo.

—¿No puedes dormir, Mädchen? —me preguntó el arzobispo, sentado a mi lado. Llevaba su brazo inmovilizado con vendas, pero su rostro había recobrado color. Sus mejillas se veían rosadas por la cálida mañana y suponía que su humor mejoraba. Una sonrisa hizo que su bigote se levantara en los extremos, de manera graciosa.

—Esperaré a que lleguemos para así poder estirar las piernas. Luego tomaré una siesta —le expliqué a mi soberano. El arzobispo movió sus bigotes de un lado al otro, y aceptó mi propuesta. Había olvidado el gesto contraído que había tenido durante la guerra, y había vuelto a ser un hombre dulce y adulador. Insistía en agradecerme que lo salvara de morir a manos del traidor.

—Es una lástima que aún no esté recuperado, Clarissa. No creas que no he olvidado ese duelo que tuvimos en el cuarto de armas. Me debes la revancha... Esta vez será sólo con espadas, las pistolas se te dan demasiado bien —me comentó Su Majestad, alzando las cejas de manera graciosa.

—No, Su Majestad. No se la daré —le respondí sin verlo, con los ojos perdidos en las hermosas montañas cubiertas de nieve. Me quedé callada recordando los golpes salvajes que ambos nos dimos en el enfrentamiento.

—¿Perdón? —cuestionó sorprendido e intrigado.

—No se la daré. Volvería a ganar. No deseo hacerlo quedar mal.

El príncipe arzobispo Markus Sittikus comenzó su risa como un chillido de ratón, pero pronto soltó grandes carcajadas. Me gustaba cuando lo hacía, se veía más humano. Más como yo, una simple niña convertida en doncella.

—Empiezas a parecerte demasiado a mí, Mädchen Clarissa.

—¿Eso es bueno o es malo, Su Majestad? —dije, como quien lanza un anzuelo al río en búsqueda de un pez. Retorné al paisaje de nieves y riscos.

El arzobispo no respondió. También miró las montañas de los Alpes que nos dividían de Venecia.

La carreta se detuvo, al igual que los oficiales de caballería que nos escoltaban. Uno de ellos se acercó a nuestra puerta. Era el comandante Raab. Llegó a un palmo de nuestra ventana, con su típica cara seria, pero con los ojos luminosos.

—Su Majestad, hemos llegado: Münich.

Saqué mi cabeza por la ventana para poder ver: frente a nosotros, siguiendo el camino, se abría una explanada entre las montañas. En el gran valle, las casas se arremolinaban una sobre otra, como una gran colmena. Miles de líneas de humo subían por el cielo de las chimeneas, sólo igualadas por las gigantescas torres en punta de la catedral que sobresalía al centro del mar de construcciones. Varios ríos cruzaban la ciudad, y éstos tenían, a su vez, pesados puentes de piedra. La imagen se quedó grabada en mí. Era la primera vez en mi vida que conocía una ciudad fuera de mi reino. Y debo admitir que era hermosísima.

—¿Estás segura de que deseas hacerlo? —me preguntó el arzobispo.

—Se lo prometí...

No respondió. Asintió con la cabeza.

—Podrías quedártelo, se ve bello en tu cuello... —me tentó, luego señaló el collar que yo mantenía puesto. No le expliqué mis razones para devolverlo: deseaba saber si había sido la magia de esa joya lo que había hecho que él me hubiera escogido, y que el signore Carlo Fontana Hellbrunn me tuviera a su lado. Por eso la quería fuera de mi vida.

—Lo prometí —volví a decir.

—No iré contigo. Carlo te esperará, le he ordenado llevarte. Yo hablaré con el rey de Baviera para agradecerle su apoyo en la guerra al dejar pasar a los católicos por sus tierras. Nadie debe saber que seguimos en tratos con esa parte protestante. Especialmente los espías del papado.

—Lo entiendo —respondí, jugando con el collar.

Al abrirme la puerta de la carreta el comandante Raab, vi que el signore Carlo ya me esperaba en la entrada de la casa. Permanecía recargado en la reja, con su gran capa carmesí encima, una chaqueta negra de cuero con incrustaciones de listón rojas y su sombrero amplio, con la pluma de fuego encendida. Su pie estaba aún vendado, y un bastón le ayudaba a caminar. Fumaba plácidamente de su gran pipa. Al verme, levantó la cara en un saludo, pero no hizo esfuerzo por acercárseme. Ante ese desplante, supe que era el mismo signore Carlo que había conocido en la tienda de cervezas y me había dado clases en el convento.

—Donzella.

—Signore —le dije sin acercarme a él, extendiendo mi mano para que la besara. Al verlo, arqueó las cejas y movió su barba, molesto. Tomó su bastón y, cojeando, llegó a mí. Se quitó el sombrero, se inclinó, y terminó su bienvenida con un apacible beso en mi mano.

—Alguien me dijo que si deseaba ser la doncella de Salzburgo debía actuar como tal.

—Veo que la ragazza se lo tomó en serio —escuché a mis espaldas. Volteé de inmediato: era una monja benedictina, con un gran sombrero de paja, montada en un burro con una canasta de flores. El signore Carlo casi deja escapar una carcajada, la cual hubiera descubierto a Isaías en su disfraz.

La monja bajó de su mula, y se acercó a nosotros cargando una de las canastas con flores. Mis guardias no le dieron importancia, al ver que era una conocida mía, y amables la saludaron retirando de su cabeza el sombrero.

—¿Qué hace aquí, Isaí... hermana? —pregunté en un murmullo.

La falsa monja nos bendijo, con el gesto picaresco que Isaías nos daba cuando lo descubríamos en sus múltiples disfraces. De la canasta me entregó un ramo de flores.

—¿Por qué no le entrega a Frau Salomé Alt un ramo de flores de nuestro convento, Mädchen?

Tomé el manojo de bellas flores, pero descubrí que entre ellas había algo duro: el collar Brisingamen. Admirada volteé a verlo, e Isaías cerró los ojos como si rezara.

—Cuando me dijiste en casa que no deseabas tenerlo, que querías afrontar todo a tu manera, pensé que sería buena idea protegerlo de la dama oscura. Hice una copia, que por desgracia no es tan bella como el original.

—¿Cómo? —balbucí.

—¿Qué no te dije que mis primos eran los joyeros de la esquina del Goldgasse?

El signore Carlo movió la cabeza, divertido. Tomó las flores y extrajo el collar. Por un momento, sentí que brilló en sus manos con un resplandor especial. Sin darle importancia a ese fenómeno, lo guardó en su bolsa.

—¿Quieres decir que cuando enfrenté a la baronesa no me hubiera servido de escudo? ¡Por eso no le sirvió al arzobispo Wolf Dietrich! —grité molesta.

—No te molestes conmigo. Tener el collar sirvió para sanar a Enriqueta. Fue como Herbert logró curarla. Se lo colocó y ordenó cortar sus lazos mágicos con la dama oscura. Al exigirle que deshiciera el hechizo con el collar, la magia se rompió.

—Siempre sale de todo con esa cantaleta —comentó el caballero del parche, haciendo reposar su mano sobre mi brazo para llevarme a la entrada de la casa. Mi admiración me impidió decir más. Pude ver a Isaías, divertido en su papel de religiosa, despedirse de mí haciendo la señal de la cruz.

El signore Carlo me dio la mano y me escoltó hasta la entrada de la casa. La construcción era una elegante pieza de dos plantas, sin el exótico estilo de las construcciones de Salzburgo, pero con un encanto femenino único. Unas flores amarillas, como las que estaban en el exterior de mi antiguo hogar, se mecían con el viento. Un par de guardias bávaros escoltaban la puerta. Sus lanzas golpearon el suelo al momento en que cruzamos el umbral.

El interior estaba decorado con la más grande colección de maravillas: muebles, pinturas, esculturas y jarrones de una hermosura única. Un tesoro se arremolinaba tras otros, como recuerdo de los regalos con que era agasajada la mujer de nuestro antiguo arzobispo, Salomé Alt.

La dama en cuestión nos esperaba, parada en medio de su ostentosa sala. Era una mujer alta, de cutis blanco y terso. Un figura de mármol viviente. Sólo sus labios rojos y sus penetrantes ojos azules resaltaban de la blancura de su rostro. Su cabello rubio estaba armado en una trenza. Era una de las mujeres más bellas que había visto en mi vida. No dudé de las razones por las que Su Majestad Wolf Dietrich se enamoró tan profundamente de ella, tanto que perdió su reino por ese amor.

—Signora Alt —saludó Carlo inclinándose caballeroso con el sombrero en mano. Yo hice lo mismo, bajando mi rostro al tiempo que me inclinaba hacia ella.

—Herr, Mädchen... Sé que me traen noticias dolorosas —dijo la hermosa mujer, sin moverse.

—Así es, signora. Su señor, Wolf Dietrich von Raitenau, murió en la batalla con fuerzas oscuras que deseaban dominar Salzburgo —le indicó Carlo entregándole el collar Brisingamen que le había regalado años atrás, para celebrar el amor prohibido de un alto clérigo católico con una protestante.

La mujer abrió la bolsa y sacó la joya. En sus manos resplandeció, con una luz que emergía de la extraña piedra roja. En cierto modo, regresaba a su dueña.

—Wolf murió hace mucho tiempo, cuando me expulsaron de mi tierra. Soy viuda desde entonces. Quizá se equivoca, herr. El arzobispo falleció años atrás.

—Quizá tenga razón, signora. El arzobispo está con Nuestro Señor Jesucristo desde hace mucho tiempo. Mil perdones por importunarla.

—No es molestia, herr. Sólo un mal entendido. Le agradezco que me trajera esta joya que dejé olvidada en mi huida. Me recuerda mucho a mi amado esposo. Aunque la Iglesia y sus dirigentes nunca vieron con buenos ojos nuestra unión, le aseguro que nuestros sentimientos fueron los más puros.

—Deseo preguntarle una cosa, signora —inquirió Carlo.

Salomé Alt alzó su bello rostro. Dos ríos de lágrimas descendían por sus mejillas. El signore Carlo Fontana no pareció compadecerse de ella. Su tono fue frío.

—Desde luego, herr.

—Usted huyó de Salzburgo cuando el arzobispo Markus Sittikus subió al poder. Sólo una mujer que estuviera enterada de lo que pasaba podría haberle avisado. Sin lugar a dudas, era alguien de plena confianza del arzobispo Wolf Dietrich von Raitenau... ¿Quién fue esa mujer?

—Lo siento, signore, pero no podré darle el nombre, pues lo desconozco. Solo diré que era una mujer valiente y bella. Una simple mujer del campo a la que Wolf Dietrich había ayudado cuando tuvo un problema; le debía ese favor.

El signore Carlo Fontana la contempló. Alzó sus labios, moviendo el bigote de un lado a otro. Sabía que estaba pensando en algo, mas yo no podía saber de qué se trataba.

—Aparentemente una mujer valiente... —completó. Pero luego me sorprendió lo que declaró enseguida—: ¿Ella supo quién era el padre? Creo suponer que se lo escondieron para protegerla con su retoño.

Salomé Alt abrió los ojos. Se limpió las lágrimas y se enderezó. Estaba admirada por la manera en que mi guardián estaba conduciendo la plática. Yo no comprendía a dónde se dirigía, pero no iba a un lugar placentero.

—Así es, el nacido de esa relación correría peligro con Sittikus. Piense lo que le hizo el Papa católico a mi querido Wolf Dietrich von Raitenau, encarcelándolo de por vida cuando se enteró de que tenía una relación conmigo y había procreado hijos. Con tal de mantener el poder, podrían matar a la niña... —dictó la mujer con voz dura, firme, advirtiendo que estaban sumergiéndose en un tema delicado. Luego se acercó a mi tutor para susurrarle—: ¿Por qué pregunta, herr?

—Esa valiente mujer que la salvó, murió también en la guerra contra la oscuridad.

—¡Jesús! Le debo la vida a ella. Es una tristeza lo que me dice, ¿y la bebé? —preguntó alzando sus ojos.

—Quizá se encuentra demasiado cerca para que la halle.

—¿Perdón?

—¿Dónde escondería una llave? Desde luego, en un llavero... Me lo dijo un hombre sabio.

La mirada de la mujer se clavó en el suelo. Pareció reconocer las palabras. Pero de inmediato sus ojos volvieron a la cara de mi tutor:

—Herr, debe prometerme que nunca le dirá este secreto al arzobispo.

El signore Carlo Fontana se acicaló el bigote y lo torció con los dedos, sin contestar. Yo lo miré, mientras me movía incómoda en mi asiento.

—Ninguno se enterará, se lo prometo —respondió volteando hacia mí para ofrecerme su rostro iluminado.

Tan sólo pude devolverle la sonrisa sin entender de quién hablaba.
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—...Isaías, las leyendas estaban en lo cierto: debía tener sangre real para ser el elegido. Realmente corre por sus venas —exclamó el signore Carlo en un susurro que apenas logré escuchar.

—No puede saberlo —impuso Isaías en voz baja.

—Será nuestra confidencia.

Pensé que podría quedarme así, tratando de escuchar el resto de la conversación. Pero eso sería mentirles o traicionarlos. Carraspeé y llegué hasta ellos, caminado con tranquilidad. Ambos voltearon asustados al sentirme a su lado.

—¿De quién hablan? —cuestioné.

—¡Clarissa! No te oímos llegar —profirió Isaías, regresando a su acento, el cual usaba para hacer realista su disfraz.

—Donzella... Sólo secretos del reino.

—Me estoy acostumbrando a que estar con ustedes es convivir con secretos. La guerra en el norte debe estar llena de conspiraciones y tratados desconocidos.

El signore Carlo me ofreció una mueca, complacido. Yo le devolví una dulce sonrisa. Habría muchos misterios que nos rondarían si seguía al lado de mi tutor. Pero así como ellos poseían secretos, yo podía también guardar los míos: no les diría que el unicornio vivía escondido en los bosques cercanos a Salzburgo, y que poseía el don de llamarlo. Cada quien viviría con sus sombras.

Para decirles que no me preocupaba que fueran misteriosos, me alcé de puntillas y le di un tierno beso en la boca al signore Carlo Fontana. Él apenas me lo devolvió, por la sorpresa, pero paladeé sabores que me recordaban el vino y el cuero. Su bigote me hizo cosquillas en los labios.

Luego fui con Isaías y le besé la mejilla, agradeciéndole así todo lo hecho por mí. Isaías sólo cerró los ojos y se ruborizó como un chiquillo.

El signore Carlo se hincó ante mí y se despojó de su sombrero, tal como lo hizo el día que salió de la fortaleza. De inmediato, Isaías lo imitó. Ambos bajaron la cabeza, para mostrarme sus respetos. Yo me sentí encantada, como si una magia me hubiera levantado del suelo y me hubiera colocado en la punta más alta de los Alpes. Era una sensación de orgullo, placer y rubor lo que me embargaba.

Bajé la cabeza con lentitud y vislumbré que ya me había convertido plenamente en lo que el arzobispo me había designado: doncella virgen de Salzburgo. Levanté la barbilla y agradecí las reverencias que me hicieron como princesa: la hija adoptiva del arzobispo Markus Sittikus.

Ésa era la nueva Clarissa von Zweig.

La luna iluminaba las montañas y pintaba de azul las nieves que pronto llegarían con el invierno. Alcé mi ostentoso vestido de princesa para poder caminar entre las piedras y hojas secas de los bosques circundantes de Salzburgo. Estaba tranquila de saber que todo había terminado. Que mi nueva vida podía proseguir, pero en calma. Al caminar por la hojarasca levantaba un murmullo que se mezclaba con los ruidos naturales del bosque. Pronto un nuevo sonido corrió por entre los árboles. Era un murmullo placentero. Venía acompañado con un fuerte olor a rosas. Sabía que estaba cerca.

No me había preocupado por cambiar mi ropa por otra más cómoda. Ahora tenía que vestir casi siempre así de elegante. Pero con el pretexto de una confesión con mi hermano Tobías, y ayudada por Lorenz y Hans que me trajeron al bosque, logré escabullirme de las fiestas, misas y demás eventos al lado de mi padre adoptivo.

La razón era sencilla: cada viernes nos veíamos a escondidas.

Una silueta blanca interrumpió la oscuridad verdosa del bosque. Su larga crin se arrastraba, haciendo un ruido similar al de mis pasos. Los dos avanzamos de frente hasta detenernos a un suspiro de distancia. Miré a mi compañero equino. Su ojo brilló como si me sonriera con su noble espíritu.

Su rostro animal poseía una pureza y apacibilidad que nunca había encontrado en cara humana alguna. Me pregunté qué sería ese ser. Había leído muchas historias. Todas concordaban en que era uno de los seres primigenios que vivieron con Adán y Eva en el paraíso. Se decía que siguieron a los humanos tras su expulsión de la tierra, para protegerlos. Tal vez nunca lo sabría.

Mi mano se extendió hasta tocarle el lomo, y rocé su delicado pelaje blanco. El olor a rosas golpeó mi nariz. Un murmullo de placer, parecido al de un gato, emergió del unicornio. Ese sonido pareció arrullarme el corazón. De esa manera me mostraba que estaba a gusto con mis caricias.

Me hubiera gustado decirle lo mucho que le agradecía por haberme salvado. Que trataría de devolverle el favor y lo mantendría protegido de la caza del arzobispo de Salzburgo. Deseaba, ante todo, explicarle que yo sentía que no era especial ni creía que fuera la elegida para salvaguardarlo de los horrores del mundo en que vivíamos. Pero que a pesar de todas mis inseguridades y dudas, pondría todo mi empeño en hacerlo.

Eran tantas cosas las que hubiera deseado decirle en ese momento al unicornio, que decidí sólo seguir acariciándolo. Nuestras pieles se comunicaron por el tacto, haciendo a un lado las palabras. Esas caricias eran mejores que cualquier discurso. Sabía que él me comprendía.

Continué acariciándolo para mostrarle que nuestro destino estaba sellado, que desde ese momento éramos los dos una sola entidad, que ahora seríamos pareja, como un matrimonio dispuesto a sobrevivir las penurias de los ataques de las sombras. Unicornio y doncella virgen.

En un impulsivo gesto, lo abracé. Coloqué mi cara en su pecho y escuché su corazón, el cual parecía decirme que todo estaría bien. Yo le respondí con lágrimas que mojaron su bello pelaje. Y agradecí en silencio mi designio como la doncella virgen de Salzburgo.

Ahora, ya conocen mi historia: cómo una campesina se volvió la doncella virgen de Salzburgo y cómo conocí a mi fiel tutor, el maravilloso signore Carlo Fontana Hellbrunn. Pero también ésta es la narración sobre cómo me convertí en la protectora del unicornio.

Desde luego, mis aventuras no terminaron ahí. Mis hermanos se volvieron mis compañeros de correrías. Lorenz siguió adiestrando a su dragón, convirtiéndose en lo que todos se burlaban, el dragonero; Tobías, en el convento leyendo libros y aprendiendo sobre los misterios de esta tierra; Herbert cuidó de Enriqueta, como su amigo lo había hecho; y Hans con Fritz... Bueno, ellos siguieron siendo ellos. Eso hasta que mi hermano Hans encontró su vocación como hechicero en la persecución de brujas de Bohemia, y Fritz se volvió el escudero de un caballero español de figura delgada, llamado Don Quixote.

Mas dejaremos para otra ocasión esos increíbles relatos.

Fue un gusto conocerlos.

Me despido de ustedes. Ha sido un privilegio estar a su lado. Soy la doncella virgen del reino de Salzburgo, Clarissa von Zweig. Les deseo todas las bendiciones de la Virgen.





SERVUS!

La doncella de la sal nació por mi apego a Salzburgo. Viví en ese maravilloso sitio por tres meses, gozando de sus callejuelas que mantenían encapsuladas muchas historias. Al parecer, para el resto de los turistas, Salzburgo sólo era el lugar donde nació Mozart. Pero yo veía más excitante y admirable todo lo demás: su mitología germana, los castillos, el arzobispado, las conspiraciones de la corte y las obsesiones de sus regentes por la belleza o seres mágicos. Mirando la Fortaleza Hohensalzburg desde mi casa, pensé que era mi obligación narrar una historia igual de divertida que las que creaba mi escritor preferido, Alexandre Dumas. Pensé en una bella niña vestida con su traje típico y su guardaespaldas, un atractivo mosquetero. Lo demás fue investigación y muchas noches de cervezas con mi casero Herbet, quien me narraba las leyendas de esas fascinantes montañas para ir armando esta obra.

Me gustaría aclarar que los arzobispos Markus Sittikus y Wolf Dietrich existieron. Sittikus pasó a ser uno de los regentes más exóticos del reino, y en verdad mantuvo a su tío encarcelado por traición. También existió la dama oscura, la condesa Báthory, quien mató a 650 mujeres. Los krampus son la leyenda más arraigada en esas hermosas tierras; cada invierno, cientos de jóvenes se disfrazan para desfilar como esos monstruos en alucinantes eventos.

Debo agradecer todo el apoyo al Fondo Nacional para la Cultura y las Artes (Fonca) por otorgarme la residencia artística en Salzburgo, así como a la Kunst-und Kulturfórderung de Land Salzburg. En especial a la doctora Daniela Weger por su apoyo. Todo el cariño al doctor Herbert Klöster, pues hasta nombré a un personaje como él por su incondicional amistad.

Un muy, muy especial agradecimiento por este libro, y por todo lo que ha hecho, a mi agente Bernat Fiol, quien escuchó la historia en un pequeño café en Frankfurt y me dijo que le gustó. Mil gracias por esas palabras. También existe este libro gracias a Diego Mejía, quien creyó en él para editarlo, así que es culpable de su existencia. Y desde luego, al grandioso Tony Sandoval, que le dio rostro, realizando esa bella ilustración para la portada.

Mi obra no es perfecta, pero fue perfilada para mejorar por dos inteligentes mujeres: la talentosa escritora Raquel Castro y Ximena García Vargas, que a pesar de su corta edad, se perfila para ser una gran narradora.

Y gracias a las mujeres de mi vida, que siempre están ahí, a mi lado: Lillyan y Arantza. Ustedes son mis donzellas.

F.G. HAGHENBECK
Salzburg — México D.F. —Tehuacán
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